
  
    
      
    
  


  Aclaración


  La traducción de este libro es un proyecto del Foro MAP. No es, ni pretende ser o sustituir al original y no tiene ninguna relación con la editorial oficial.


  Ningún colaborador: Traductor, Corrector, Recopilador, Diseñador, ha recibido retribución material por su trabajo. Ningún miembro de este foro es remunerado por estas producciones y se prohíbe estrictamente a todo usuario del foro el uso de dichas producciones con fines lucrativos.


  MAP anima a los lectores que quieran disfrutar de esta traducción a adquirir el libro original y confía, basándose en experiencias anteriores, en que no se restarán ventas al autor, sino que aumentará el disfrute de los lectores que hayan comprado el libro.


  MAP realiza estas traducciones, porque determinados libros no salen en español y quiere incentivar a los lectores a leer libros que las editoriales no han publicado. Aun así, impulsa a dichos lectores a adquirir los libros una vez que las editoriales los han publicado. En ningún momento se intenta entorpecer el trabajo de la editorial, sino que el trabajo se realiza de fans a fans, pura y exclusivamente por amor a la lectura.
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  Ella es un misterio al que no puede resistir...


  La doctora Ella Watts quiere recuperar su antigua vida. Desesperadamente. Pero el pasado ha regresado para su revancha, y volver a casa, incluso decirle a alguien su nombre real, no es una opción hasta que confíe en sus habilidades de MMA. El entrenador personal Lance Black es el hombre que la ayudará a alcanzar sus metas. No solo es tonificado, musculoso y hermoso, es paciente, un gran maestro y está dispuesto a tratarla como a una digna oponente. Excepto que su tamaño la congela cada vez que se acerca demasiado. Si Ella no puede aprender a superar su miedo a ser atacada, nunca podrá seguir adelante con su vida.


  El luchador clandestino Lance Black sabe que hay más en la misteriosa ninja rubia que una hermosa mujer decidida a mejorar sus habilidades de lucha. Ella puede superar a cualquier persona cercana a su tamaño, hombre o mujer, pero insiste en hacer ejercicio con él, a pesar de que pesa unas buenas 70 libras y varias pulgadas más que ella. A pesar de su reticencia, él está decidido a lograr que se abra para poder ayudarla a superar su bloqueo mental. Y si eso significa que puede conocerla fuera del gimnasio, mucho mejor.


  Siempre y cuando ella nunca conozca sus secretos.
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  Para Ron


  Me alegro de no ser una gallina.


  Capítulo 1


  Traducido y Corregido por Jesica
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  lla Watts luchó contra la tentación de arrebatarle la licencia de conducir al hombre corpulento que estaba sentado detrás del escritorio. Mantener un perfil bajo significaba no llamar la atención sobre sí misma de ninguna manera. Arrancar la licencia de su mano sería exactamente eso.


  Mientras él hacía una copia en el escáner, ella pegó una sonrisa agradable y fingió mirar alrededor de la oficina del gimnasio escasamente decorada como si no hubiera nada de qué preocuparse. Y no lo había. Excepto por el pequeño e insignificante hecho de que la licencia que le había dado a Mac "The Snake" Hannon era tan falsa como su sonrisa.


  —Está bien, Kelsey. Todo está listo para empezar, —dijo y le devolvió la tarjeta de identificación.


  Ella exhaló un suspiro de alivio. Era la primera vez que la usaba desde que la hizo hace cuatro días. Hasta ahora, había podido pagar todo, incluso el pequeño bungalow amueblado que le había alquilado a una dulce y anciana señora, con el efectivo que había retirado de su cuenta bancaria. Una gran cantidad de dinero en efectivo. Dejó solo lo suficiente para pagar sus facturas retiradas automáticamente durante unos meses.


  Ella no estaba huyendo de su vida. Solo necesitaba esconderse por un tiempo, y dejar un rastro de tarjeta de débito detrás de ella no era exactamente inteligente.


  Mac juntó el papeleo, lo colocó en una ordenada pila en el borde de su escritorio, luego empujó su silla hacia atrás. Mientras se levantaba, se inclinó sobre el escritorio. Su amenazadora altura sobre ella hizo que todos sus músculos se pusieran rígidos.


  Ofreció su mano con una sonrisa cálida y real.


  —Bienvenida a Coolier Mixed Martial Arts, Kelsey. Estamos felices de tenerte como miembro.


  En silencio maldijo su reacción automática. Los grandes siempre le hacían esto. A pesar de que se había entrenado alrededor de ellos durante años, cualquier movimiento repentino hacia ella, sin importar cuán inocente fuera, aún la asustaba. Esa fue solo una de las muchas razones por las que estaba decidida a entrenar con un peso semipesado. Una forma de superar un miedo era enfrentarlo de frente.


  Levantándose, tomó su mano y la estrechó con firmeza, sin romper el contacto visual. Nunca muestres debilidad. Nunca permitas la intimidación. Siempre exuda confianza. El mantra ayudó a centrarla y la tensión se alivió de su cuerpo.


  —Gracias. ¿Todo está listo para mañana, entonces?


  —Sí, —dijo, sentándose de nuevo y cruzando los dedos sobre el escritorio—. Tenías una lista impresionante de requisitos para tu entrenador, pero conozco a la persona perfecta para el trabajo. Te lo presentaría, pero —miró su reloj y frunció el ceño— hoy llega un poco tarde.


  Mmm. No es una gran cualidad en un entrenador. Necesitaba confiabilidad. Ella estaba en tiempo prestado.


  —¿Llega mucho tarde?


  Mac hizo una mueca. Bueno, ahí estaba su respuesta.


  —¿Y no hay nadie aquí que no llegue tarde?


  —Con todo lo que solicitaste, Lance es tu mejor opción. Solo mantén tu juicio hasta que hayas entrenado con él. Te prometo que no te decepcionará.


  Apretó los labios.


  —Bien. Pero si apesta lo mínimo, quiero un nuevo entrenador.


  La sorpresa abrió los ojos del hombre. Sí, eso había resultado exigente, pero a ella no le importaba. El entrenamiento era esencial para que volviera a casa y siguiera adelante con su vida, y se negaba a permitir que un holgazán interfiriera en ello.


  —Yo digo que es un trato justo.


  Ella asintió.


  —De acuerdo entonces. Te veré mañana.


  Salió de la oficina y se dirigió al frente del gimnasio, esperando no haber cometido un error. Sin embargo, había hecho sus deberes antes de venir aquí hoy. Coolier Mixed Martial Arts no tenía más que críticas positivas. Propiedad de Ragin Coolier, el establecimiento albergaba a algunos luchadores conocidos de los que incluso ella había oído hablar. Sin embargo, no se había mencionado a Lance en el sitio web. Debe ser una nueva incorporación, y debe ser condenadamente bueno si le permiten ir y venir a su antojo.


  De cualquier manera, le daría al chico una oportunidad. Si resultaba ser una pérdida de tiempo, se le ocurriría otra cosa. Ella miró a su alrededor. Sin embargo, realmente esperaba que funcionara. Este lugar lo tenía todo, incluido un ring. Necesitaba concentrarse más en el combate.


  Abrió la puerta de cristal y salió al aire fresco de octubre. Mientras caminaba por la acera hacia su auto, un gruñido de dolor vino de su izquierda. Se quedó paralizada, escuchando atentamente la repetición del sonido. Ni un segundo después sonó otro gruñido. Miró hacia el borde del edificio y luego avanzó poco a poco hacia el callejón.


  Cuando llegó a la esquina, asomó la cabeza y su estómago se retorció con fuerza. A unos cinco metros de distancia, tres tipos de complexión media rodeaban a un hombre rubio fornido. Uno de los chicos se abalanzó sobre él, pero el rubio se apartó, solo para que otro chico envolviera sus brazos alrededor del torso del rubio para que sus brazos quedaran inmovilizados a sus costados. El hombre más pequeño no era rival para el rubio. Se escapó fácilmente del agarre, luego se dio la vuelta y golpeó al tipo. Se dobló, sujetándose la cara.


  —Mierda. Creo que me rompió la nariz.


  Uno de los otros se aprovechó de la distracción del rubio y le dio un golpe de derecha en la barbilla. Su cabeza giró hacia un lado y tropezó hacia atrás en un contenedor de basura. Con él en una posición débil, ambos hombres atacaron y enviaron puños a su estómago, costado y cabeza. Gemidos de dolor llenaron el aire mientras se hundía de rodillas en el asfalto.


  Jesús, lo iban a matar.


  Sacó el móvil del bolsillo y marcó el 911 con dedos temblorosos.


  —9-1-1. ¿Cuál es tu emergencia?


  —Hay tres tipos asaltando a otro tipo en el callejón entre Handover Street y McDowell, —susurró—. Vengan aquí rápido. Por favor. —Ella terminó la llamada.


  Presa del pánico, estudió su entorno. No podía quedarse aquí y dejar que esos tres matones siguieran golpeando a ese hombre hasta que llegara la policía. Podrían matarlo. Nunca podría perdonarse a sí misma si eso sucediera.


  Pero ella tampoco era estúpida. Eran tres de ellos. Ella era una. También tenía que pensar en su propia seguridad. Sorprenderlos sería su mejor plan de acción.


  Había un coche aparcado a unos cinco pies de distancia. Todos los hombres estaban parados cerca de la parte delantera del coche. Ella evaluó la posición de cada hombre. Uno retrocedió, respirando con dificultad y se pasó el brazo por la frente. El otro todavía estaba ocupado con el rubio y disfrutaba muchísimo patearlo en el estómago. El tipo de la nariz rota estaba de pie, pero todavía preocupado tratando de detener el flujo sanguíneo.


  Se concentró en el que estaba jadeando.


  Tragando su miedo, se agachó, corrió hacia el parachoques del auto estacionado y luego se arrastró entre el vehículo y la pared del edificio hasta que llegó al frente. Manteniéndose agachada, esperó a que el hombre sin aliento se acercara. En el momento en que lo hizo, ella saltó sobre su espalda y deslizó su brazo por debajo de su barbilla, luego bloqueó la sujeción de sumisión en su lugar con el otro brazo. El hombre se congeló y luego comenzó a girar, tratando de sacarla de su espalda. Preparada para la reacción, envolvió sus piernas alrededor de su cintura y apretó el estrangulador con más fuerza. El hombre cayó de rodillas.


  Ella miró al tipo que se había congelado a mitad del golpe para mirarla con ojos atónitos.


  —Retrocede, —dijo con una calma mortal que la sorprendió incluso a ella.


  No estaba segura de si había sido un shock por la interferencia de alguien, o el hecho de que fuera una mujer la que había derribado a su amigo, pero un chico se apartó del rubio, mientras que el otro con la nariz ensangrentada bajó la mano de la su rostro.


  >>Váyanse de aquí. —Quizás decirles que se fueran no era la mejor idea, pero a ella no le gustaban las probabilidades. Necesitaba mantener la ventaja antes de que la conmoción se desvaneciera.


  Los dos hombres dudaron, así que ella apretó con más fuerza el cuello de su amigo. Una gárgara estrangulada resonó. Él le dio una palmada en el antebrazo.


  >>Diles que se vayan, —ordenó.


  Con el rostro morado, el tipo soltó un "váyanse" y sus compinches siguieron su orden.


  Tan pronto como salieron corriendo, presionó sus labios contra la oreja del hombre.


  —Esa no fue una pelea justa, ¿verdad? La gente como tú me enferma.


  Bajó los pies al suelo y apretó con fuerza una vez más antes de soltar al hombre de un empujón al suelo. Sus palmas golpearon el asfalto. Él levantó la cabeza y la miró.


  Enderezándose a sus cinco pies y cuatro pulgadas, ella le devolvió la mirada, deseando más que nada que esta hubiera sido la forma en que esa noche había terminado hace tanto tiempo, con ella elevándose sobre él, desafiándolo con una mirada intensa para que hiciera otro movimiento.


  El hombre empujó hacia arriba, murmurando—, Maldita perra.


  Meh. La habían llamado peor.


  —Únete a tus amigos.


  Mientras se enderezaba, su alto cuerpo abrumaba al de ella. Se elevó sobre ella. El miedo inmediatamente cerró su garganta, hizo que le sudaran las palmas.


  Nunca muestres debilidad. Nunca permitas la intimidación. Siempre exuda confianza. Ella cantó el mantra en silencio por segunda vez ese día, reuniendo la fuerza que necesitaba para mantenerse firme.


  Tragando saliva, mantuvo su mirada fija en él, esperando cualquier señal de que él la atacara, sin saber cuál sería el resultado si lo hiciera. Esa fue la parte más aterradora de todo, el no saber. La preocupación de que incluso con todos los años de entrenamiento, si un hombre la atacaba de nuevo, se congelaría y el pasado se repetiría.


  El chico continuó mirándola, luego una lenta sonrisa se extendió por su rostro.


  —Me gustas. Solo una pequeña gatita luchadora, ¿no es así?


  El comentario condescendiente alivió su miedo, permitiendo que la ira se filtrara. Otra cosa que odiaba de gilipollas como este. Ella acababa de poner a este hombre de rodillas y él sonrió como si fuera un gatito haciendo un lindo truco. Idiota.


  Miró al rubio, que ahora estaba erguido, la furia y la fuerza irradiaban de él. Incluso con pantalones de chándal negros y una camiseta de logo blanco, el hombre gritó rudo. La manga entintada de tinta negra y gris, con rayas de color corriendo por su brazo izquierdo, solo aumentaba esa cualidad.


  Ella se quedó sin aliento ante la magnífica demostración de autoridad. Su reacción la asustó. Este tipo era enorme, dominante y estaba muy cabreado, cosas que normalmente le enviaban su ansiedad por las nubes. No sobre él. Con él, era una vista impresionante.


  El idiota retrocedió y señaló con el dedo al rubio Hércules.


  >>Esto no ha terminado, Black.


  Espera. ¿Se conocían? El pavor le cuajó las entrañas. Diablos no. Esto no podría estar sucediendo. Ella comenzó a retroceder.


  —Vete a la mierda, —dijo el extraño.


  —Tú eres el que va a ser jodido si no te cuidas.


  Las sirenas sonaron en la distancia y ella se congeló.


  Y había llamado a la policía para colmo. Ella cerró los ojos. Genial. Dos días en Kansas, y se había metido en una especie de mierda de Soprano. El idiota soltó una risa sorprendida y negó con la cabeza.


  —¿En serio? ¿Los policías? —Sujetó al rubio con los ojos—. Arréglalo.


  Luego se escapó.


  —¿Llamaste a la policía? —El tipo se pasó los dedos por el pelo y gimió—. Mierda.


  Bueno, eso fue un "cómo está usted" de alguien que se había arriesgado para ayudar. No era culpa de ella que se hubiera mezclado con las personas equivocadas.


  —De nada... gilipollas. Todo lo que vi fue a un tipo que estaba siendo atacado por tres hombres. Jódeme por querer ayudar.


  —Lo tenía cubierto. ¿Qué tal si te ocupas de tus propios asuntos la próxima vez? Eso era entre ellos y yo.


  Métete en tus asuntos. Tal vez fuera un consejo al que debería adherirse; ya lo había hecho antes. Habría sido una de esas personas en cámara oculta que, con esa mentalidad exacta, pasó junto a personas peleando, para luego tener a John Quinones de ¿What Would You Do? poniéndole un micrófono en la cara preguntándole por qué no había ayudado.


  Ahora que había estado en el extremo receptor de esos puños, había rezado por una intervención, no podría vivir consigo misma si simplemente se ocupara de sus propios asuntos.


  Los policías se detuvieron con un chirrido y luego se apresuraron a salir del auto, con las manos listas en sus armas.


  El rubio inmediatamente levantó las manos en señal de rendición, como si lo hubiera hecho antes. Genial de nuevo.


  —Ha habido un malentendido, oficiales. Algunos chicos y yo estábamos dando vueltas por aquí. Ella pensó que estaba siendo atacado.


  Uno de los oficiales la estudió.


  —¿Es esto cierto, señora?"


  Ella podría haber querido ayudar, pero si este tipo estaba involucrado en algo malo, iba a quitarse de encima al objetivo lo más rápido posible.


  —Fue mi error. Malinterpreté completamente la situación. Les grité que se detuvieran y lo hicieron de inmediato. Olvidé que los había llamado hasta que escuché las sirenas. Pido disculpas por las molestias.


  Sus miradas fueron entre ella y el rubio antes de asentir.


  —Está bien. Que tengan un buen día.


  Tan pronto como se fueron, ella comenzó a caminar de regreso a la acera.


  —¡Oye! —Gritó el rubio detrás de ella—. ¿Cuál es tu nombre?


  Sí. Como si tuviera la palabra "idiota" estampada en su frente. Él no estaba consiguiendo su nombre. Para aclarar ese punto, se dio la vuelta pero continuó caminando hacia atrás, moviéndole dos dedos medios y frunciendo el ceño.


  La sonrisa que se extendió por sus labios hizo que su corazón tartamudeara por un segundo. Enojado, el hombre había sido increíble, ¿pero sonriendo? Él era poderoso.


  Aturdida por su reacción, dio media vuelta y aceleró los pasos hasta que volvió a salir a la acera.


  Su respuesta confusa a ese hombre la hizo estar más segura de que no quería saber su nombre, no quería saber una maldita cosa sobre él o que él supiera algo sobre ella. Cualquiera que fuera el trato de este tipo, definitivamente no era inocente. Lo último que necesitaba era meterse en más problemas. Ya tenía suficiente de eso.
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  Qué jodido día.


  Lance movió el camión de auxilio al camino de entrada de su casa. Los rayos de los faros atravesaron la casa de campo con paredes de salvia. Mientras apagaba el motor, apoyó la frente contra el volante, tratando de reunir la energía para abrir la puerta y entrar. Hombre, estaba muy cansado.


  Llevaba saliendo desde las cinco de la mañana y ahora se acercaban las tres de la mañana. Un día de veintidós horas. Afortunadamente, la mayoría de sus días no eran tan largos. Abrió la puerta y pisó la grava. Estirándose, gimió ante la maravillosa sensación de que sus músculos se soltaban. Había estado en tres llamadas esta noche: dos vehículos averiados que necesitaban ser remolcados a un mecánico cercano, y un coche que necesitaba ser empujado. Cada uno estaba a una hora en coche del otro.


  Con cansancio, subió las escaleras hasta el porche envolvente, abrió la pantalla y abrió la puerta principal. Al entrar en la casa, arrojó las llaves en un cuenco sobre la mesa de madera al lado de la puerta, luego subió las escaleras pisoteando, sacándose la camisa por la cabeza en el camino.


  Lo que quería era una ducha larga y agradable y luego ocho horas de sueño reparador. Aunque sabía que era pedir demasiado. No recordaba la última vez que había dormido más de cuatro horas. Entre aceptar el trabajo en Coolier y su servicio de grúa en el que trabajaba veinticuatro siete, trescientos sesenta y cinco días al año, no tenía tiempo para dormir. O mucho más. Incluida su hija.


  Cuando subió al rellano del segundo piso, se detuvo en el primer dormitorio. Al ver la habitación a oscuras, su pecho se apretó. Encendiendo la luz, se quedó mirando la cama doble vacía con su colcha de color rosa oscuro cubierta de cerdos de color rosa claro.


  Maldita sea. La extrañaba. Extrañaba su risa. Extrañaba escucharla rebotar por la casa. Demonios, incluso extrañaba gritarle cuando ella no estaba escuchando.


  Qué rápido cambiaron las cosas. ¿No era esa la historia de su vida?


  Hace solo unos meses, su horario no había importado tanto. Gayle, su peculiar vecina, había trabajado principalmente desde casa a menos que estuviera en una persecución de tormentas. Amaba a Skylar y se quedaría con ella siempre que Lance la necesitara, incluso si recibía una llamada de servicio a altas horas de la noche. Skylar había estado con él durante la noche mucho más en ese entonces.


  Desafortunadamente, la temporada de persecuciones había terminado y Gayle había comenzado a trabajar en la estación de noticias local como meteoróloga jefe. Apenas estaba en casa ahora, y si lo estaba, estaría pasando el tiempo que tanto necesitaba con Mac, su prometido.


  Eso significaba que Skylar rara vez se quedaba, y tenía que conformarse con citas de papá/hija. Lo odiaba.


  Pulsó el interruptor y retrocedió hacia el pasillo. El crujido de los pisos de madera debajo de él resonó con fuerza por toda la casa vacía. El silencio, el vacío del lugar comenzaba a afectarlo. Cuando compró esta casa en ejecución hipotecaria hace unos años, se caía al suelo. Había necesitado mucho trabajo y él mismo había realizado minuciosamente todas las renovaciones, un proyecto a la vez. También había querido darle a Skylar un hogar con él. No solo el que tenía con su mamá y su padrastro.


  Desafortunadamente, estaba solo él la mayor parte del tiempo ahora en la enorme casa. Era una mierda.


  Fue al baño y luego abrió la ducha. Apoyando las manos a ambos lados del fregadero, se miró en el espejo e hizo una mueca ante el leve hematoma debajo de un ojo. Aparte de algo de dolor en su costado, los tres imbéciles no le habían infligido demasiado daño. Una vez que lo derribaron y se aliaron contra él, había estado metido en una mierda seria. Tenía que agradecerle a esa mujer misteriosa por aparecer cuando lo hizo.


  Lástima que se hubiera negado a darle su nombre.


  Presionó en el área. No demasiado dolorido. Probablemente se decolore durante un par de días. Definitivamente lo había tenido mucho peor después de una simple sesión de entrenamiento en el gimnasio. Nadie lo notaría.


  No estaba seguro de qué había provocado el encuentro de hoy con los matones de los McNealys. Los apostadores solo enviaban a los matones cuando tenían que hacer el trabajo sucio. Sí, todavía les debía unos sesenta y cinco mil dólares, pero estaba completamente al día con sus pagos.


  Mientras pagara a tiempo, no se suponía que tuvieran ningún problema.


  Aparentemente, ahora estaban teniendo problemas. Era solo cuestión de tiempo antes de que averiguara qué.
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  Cuando Lance cerró la puerta de su Jeep, miró alrededor del callejón en busca de alguna señal de los guerrilleros. Lo último que necesitaba era que lo volvieran a atacar. Afortunadamente, no había ni rastro de ellos, así que se apresuró a bajar por la acera.


  Llegaba tarde... de nuevo. Dos días seguidos era algo que trataba de no hacer, pero no tenía control sobre cuando recibía una llamada para su negocio de remolque. Recibió una llamada. Él fue. Punto.


  Agarró la manija de la puerta y se apresuró a entrar en el gimnasio.


  —Arreglé tu cita con Billy hasta que llegaras. —Mac lo saludó con un ligero tono irritado en la voz.


  Esa sería la medida en que su mejor amigo y pseudo jefe mostraría para hacerle saber que estaba molesto por su llegada tardía. Lance estaba agradecido de que Mac supiera que era mejor no decir nada. Él conocía el trato. Si decía algo acerca de que él llegaba tarde, Lance podía volverse loco.


  Cuando Mac se mudó a Kansas de forma permanente, y decidió retirarse de las peleas debido a una lesión en la cabeza, aceptó la oferta de Ragin para ayudar a administrar y entrenar las instalaciones. En el momento en que su amigo aceptó el puesto, comenzó a molestar a Lance para que viniera y lo ayudara con el entrenamiento. Al principio se había negado, pero Mac podía ser un hijo de puta persuasivo, y Lance finalmente cedió, con el entendimiento de que su negocio de remolques era lo primero. Mac podría tomarlo o dejarlo. Lo había tomado.


  —¿Quién es? —Preguntó Lance.


  —Su nombre es Kelsey. Se inscribió ayer.


  Miró alrededor del gimnasio en busca de Billy, encontrando al peleador de peso pluma en el ring con una rubia que le parecía vagamente familiar. De espaldas a él, no podía estar seguro, pero la postura rígida de los hombros de la mujer le recordaba a alguien. Billy se agachó y la rodeó arrastrando los pies. Con el cuerpo tenso, imitó su postura y siguió sus movimientos, girando lentamente hasta que su rostro familiar lo golpeó en el estómago. Reprimió un gemido y murmuró—, Jódeme.


  Mac le lanzó una mirada.


  —¿La conoces?


  —Tuvimos un encuentro ayer. Probablemente no quiera entrenar conmigo.


  Lo cual estaba bien para él. Aparte de lo poco que había compartido con Mac hace unos meses, ella era la única persona que sabía de su conexión con los primos McNealy. Aunque ayer lo había intrigado muchísimo, lo más inteligente que podía hacer era mantenerse alejado de ella.


  —¿Qué hiciste?


  —Ya sabes cómo soy. Estaba de mal humor, me tropecé con ella y le grité, —evadió. Lo último que iba a hacer era decirle a Mac que el escuadrón de la mafia había intentado saltar sobre él, o que una hermosa ninja rubia había intervenido para ayudar.


  —Necesitas dormir más, —dijo Mac.


  Dormiría cuando estuviera muerto, lo cual, considerando lo que había sucedido ayer, podría no ser tan lejano en el futuro.


  —¿Qué está buscando? —Preguntó Lance, volviendo a concentrarse en el presente. Ella lo había impresionado ayer con su estrangulamiento, pero eso no significaba que supiera lo que es el MMA. Eso podría haber sido simplemente la adrenalina que la estimuló.


  —Ella fue bastante específica en lo que quiere. —Una expresión extraña cruzó el rostro de Mac, una mezcla de consternación e intriga—. Ella no está buscando un entrenamiento de coño, sus palabras, no las mías. Quiere un entrenador que sepa mucho sobre el trabajo de campo, pero que también pueda ayudarla a desarrollar la fuerza y la velocidad de su stand-up. Quiere ser tratada como cualquiera de los luchadores masculinos en este edificio, y lo más interesante es que quería una complexión de peso semipesado. Ese eres tú.


  Lance miró a su amigo por un segundo, asimilando la información. Esa era una tarea difícil de alguien que acaba de venir a hacer ejercicio.


  —¿Ella pelea?


  Esa fue la única explicación de sus peticiones que se le ocurrió. En los últimos años, habían surgido mujeres luchadoras en la industria y patearon traseros.


  —No. Solo hace esto como un pasatiempo.


  Una especie de pasatiempo intenso para alguien que no tenía interés en convertirlo en una carrera.


  —Ella es buena, —continuó Mac—. Obsérvala.


  Lance cruzó los brazos sobre su pecho y la estudió dentro del ring, todavía dando vueltas con Billy, esquivando su intento de derribo. Ella era una belleza. Incluso con todo lo que había estado sucediendo, lo había notado ayer. Demonios, tendría que estar ciego para perderse. Después de haber enviado a Ralph al suelo, se quedó allí con la confianza rezumando de ella. Ningún miedo o intimidación había aparecido siquiera en sus ojos cuando el hombre se alzó sobre ella. Aparte del nacimiento de su hija, fue la vista más impresionante que jamás había visto. Cuando Ralph había comenzado a levantarse, Lance no estaba seguro de lo que el hombre era capaz de hacer, así que dio un paso adelante, desafiándolo a que intentara cualquier cosa. Y aún así, no había vacilado en su postura intrépida.


  Hoy ella era la misma, excepto que no vestía jeans y una camiseta de manga larga. No, hoy estaba en una camiseta ajustada de color verde azulado y pantalones cortos de spandex a juego. El atuendo mostraba los suaves movimientos de su tonificado y atlético cuerpo.


  De repente, ella se arrodilló y puso a Billy sobre su espalda. La lona se sacudió bajo el impacto de su cuerpo. Impresionante.


  >>La he estado observando toda la mañana, —dijo Mac—. Ella es jodidamente increíble, y ha estado entrenando por un tiempo.


  —¿Es esto todo lo que la has visto hacer?


  —Nah. Billy la calentó con la bolsa. Amigo, déjame decirte, esa mujer tiene un gancho de derecha feroz. No me gustaría estar en el extremo receptor.


  Mac estaba exagerando. Como ex luchador de peso pesado de MMA, el hombre había recibido algunos golpes violentos. Pero Lance llegó de donde venía. La mujer, aunque todavía bien formada y suave, tenía una cualidad de acero en ella, un aura de ni-siquiera-pienses-en-joderme. Eso le gustó.


  Sería divertido entrenarla. Por mucho que necesitaba mantenerse alejado de ella, ahora lo embargaba una emoción. Tal vez podrían dejar fuera de la puerta lo que sea que pasó ayer.


  Billy miró y se enderezó. Después de decirle algo a Kelsey y darle una palmada en el hombro, salió del ring y trotó.


  —Es una lástima que quiera un entrenador de peso semipesado. La agregaría a mi lista de clientes en un puto segundo.


  —¿Dijo por qué estaba concentrada en esa categoría de peso? —Preguntó Mac.


  —Lo único que realmente saqué de ella fue que ha estado entrenando con pesos pluma y pesos ligeros durante años. Quería desafiarse a sí misma.


  Sin embargo, ese era un gran desafío. Los pesos pluma y los pesos ligeros pesaban entre ciento cuarenta y cinco y ciento cincuenta y cinco. Los pesos semipesados pesaban doscientos cinco y eran mucho más voluminosos. Extraño salto para hacer como desafío.


  Sacudió la cabeza. Lo que sea. Era la última persona en juzgar la decisión de alguien. Dios sabe que había hecho algunas malas a lo largo de los años, por las que todavía estaba pagando. En lo que tenía que concentrarse era en si ella incluso trabajaría con él.


  Mientras Billy y Mac charlaban, Lance mantuvo su mirada fija en Kelsey, esperando a que ella lo notara. En este momento, estaba ocupada paseando por el ring, bebiendo de una botella de agua. Cuando volvió a cerrar la tapa, su cabeza giró lentamente en su dirección, escaneando primero a Mac, luego a Billy, y finalmente aterrizando sobre él. Esos ojos azules se entrecerraron inmediatamente y su nariz se arrugó en un ceño fruncido.


  Lance reprimió una sonrisa. La mujer no ocultó cómo se sentía.


  Sabiendo que la incitaría, agitó los dedos a modo de saludo. Su ceño se profundizó.


  —Probablemente debería acercarme a ella, —le dijo Lance a Mac—. No se puede hacer esperar a un miembro que paga.


  Cuando se acercó a ella, ella murmuró algo que sonó notablemente como—, ¿A quién diablos hice enojar? —Una risa le hizo cosquillas en la parte posterior de la garganta, pero la rechazó. Quería irritarla, no enojarla rotundamente.


  Se apoyó contra la cuerda inferior.


  —Así que nos volvemos a encontrar.


  Ella le dio una mirada irritada.


  —Desafortunadamente. Sin embargo, no te preocupes. Me ocuparé de mis asuntos. Tú has lo tuyo. Yo haré lo mío.


  Definitivamente se merecía ese sarcasmo. Había lamentado su reacción a su ayuda desde que la adrenalina se había desvanecido. Quería disculparse, pero no quería meterse en eso aquí en el gimnasio.


  —Supongo que no te emocionará saber que soy Lance, ¿eh?


  Una risa suave y burlona salió de su boca mientras bajaba la cabeza y la sacudía.


  —Y ahí está mi suerte de nuevo, en todo su esplendor. —Se frotó la frente y dejó escapar un suspiro de derrota—. Es lo que es. Mac dijo que eres un buen entrenador. Prometí darte una oportunidad. Ahora demuéstramelo.


  Su desafío lo excitó aún más. Se quitó los zapatos, se quitó los calcetines y luego se deslizó por debajo de la cuerda inferior en el ring.


  —Sería un placer.


  Después de ponerse de pie, Lance caminó hacia ella, haciéndole señas con movimientos de sus dedos.


  >>Vamos, Mujer Maravilla. Muéstrame lo que tienes.


  Esperaba que ella respondiera a su desafío encontrándose con él en el medio del ring. En cambio, cuando él se acercó, ella se movió ligeramente hacia atrás, una clara señal para cualquier luchador de que su oponente estaba indeciso. Cuando su garganta tragó saliva, detuvo su acercamiento. Ella murmuró algo que él no pudo entender, luego cuadró los hombros y elevó un poco su barbilla en el aire.


  —¿Mujer Maravilla? —Dijo con un rastro de ira en su voz—. Así que salvo tu lamentable trasero de tres matones, y como agradecimiento, haces un insulto ambiguo.


  —Whoa. Retrocede, tigre. —Miró a su alrededor para asegurarse de que nadie estuviera escuchando. Todos parecían estar ocupándose de sus propios asuntos—. “¿Lo dije como un cumplido. Ayer me impresionaste.


  La tensión liberó sus hombros e hizo una mueca.


  —Oh. Perdón. He recibido muchos comentarios condescendientes como ese a lo largo de los años, de muchachos mucho más pequeños que tú. Reacción instintiva. Mi error.


  —No puedo decir que eso me impacte. Sin embargo, ayer usaste un ataque sorpresa. Veamos lo qué tienes cara a cara con alguien.


  Esa barbilla se levantó de nuevo, y nuevamente tuvo la sensación de que había tocado un nervio con ella.


  —Lo suficientemente justo.


  Después de otra pausa momentánea, se encontró con él en medio del ring. Considerando la forma en que ella estaba ayer con el escuadrón de la mafia, y justo ahora con Billy, su vacilación lo desconcertó. ¿Se estaba dando cuenta de lo diferente que sería enfrentarse a un peso semipesado?


  —¿Estás segura acerca de esto? —Preguntó.


  —¿Por qué me preguntas eso?


  —Porque no tienes tanta confianza conmigo como la tenías con Billy.


  Ella parpadeó.


  —¿Puedes ver eso?


  La corriente de vulnerabilidad corriendo por debajo de su pregunta lo confundió aún más.


  —Estoy entrenado para ver eso.


  El silencio siguió a su declaración antes de que una pequeña sonrisa asomara a sus labios.


  —Mac tenía razón. Eres un gran entrenador. Ahora hagamos esto.


  El orgullo expandió su pecho. Con veinte años en la industria en su haber, sabía que era un maldito buen entrenador, pero por alguna razón, que Kelsey dijera eso parecía significar mucho más.


  —Lo tienes.


  Ambos se agacharon en posiciones defensivas y se rodearon el uno al otro. No hizo ningún movimiento hacia ella. Por ahora, quería que ella fuera la agresora, para ver qué tan buena era para iniciar un derribo. Kelsey lo golpeó primero un par de veces, tratando de incitarlo a reaccionar, pero él se mantuvo firme.


  Finalmente, se lanzó hacia adelante. Lance inmediatamente se abrazó a ella. Ella era más fuerte de lo que esperaba, pero no podía competir con alguien como él. Él fácilmente podría haber cambiado para convertirse en el agresor. Aun así, le permitió el control. Deslizó su brazo alrededor de su cuello, usando su fuerza para inclinarlo hacia adelante. Sabiendo que ella le agarraría la pierna, contraatacó saltando hacia atrás y ella perdió el control sobre su cabeza.


  Se enderezó, se pasó una mano por la cara, luego volvió a la posición de defensa y se lanzó de inmediato para cerrar los brazos de nuevo. Todavía de pie, lucharon durante un segundo. Ella realmente era buena, pero él quería ver qué haría si realmente lo derribaba. Kelsey bajó su agarre por su cuerpo, luego rodeó su rodilla con los brazos y la levantó, un movimiento del que podría haber maniobrado fácilmente, pero permitió que ella lo derribara.


  La furia grabó cada surco de su rostro. Ella se apartó de él.


  —¿Qué demonios? No voy a pagar por un entrenamiento tonto. Dámelo todo a mí.


  Si él le daba todo, a ella no le gustaría el resultado.


  —No tiene sentido. —Lance se puso de pie de un salto—. Te tendré atrapada en segundos. No estás lista.


  El color se apoderó de sus mejillas cuando apretó la mandíbula.


  —Diré para lo que estoy o no estoy lista. Te estoy pagando. Te estoy diciendo que me ataques con todo lo que tienes.


  —No peleas, ¿verdad? —Preguntó.


  Un movimiento brusco de su cabeza delató su sorpresa ante el cambio de tema.


  —¿Qué tiene eso que ver con esto?


  —Solo trato de entender tu motivación.


  —No eres mi psiquiatra. No es necesario que comprendas mi motivación.


  —Sabes que eres mujer, ¿verdad?


  Con los ojos desorbitados, echó los hombros hacia atrás en una impresionante muestra de indignación.


  —¿Me estás llamando débil?


  —No. En realidad eres bastante jodidamente fuerte. Pero siempre hay alguien más fuerte, más rápido y con más experiencia. Te supero en al menos setenta y cinco libras. Mi peso por sí solo es una ventaja sobre ti.


  —¿No crees que lo sé? Por eso pedí entrenar con alguien de tu categoría de peso.


  —¿Por qué? —Debería simplemente dejarlo, pero por su vida que no podía. Quería saber.


  —¿Por qué te importa?


  Continuó mirándola con expectación.


  Ella exhaló un largo suspiro.


  >>Bien. No hay otra razón que no sea que he estado haciendo esto durante años. Solo intento llevarlo al siguiente nivel. Ahora, ¿podemos dejar esto y volver a lo que le estoy pagando?


  Esa fue una respuesta estúpida, pero no iba a sacar nada más de ella.


  —Tenemos diez minutos más. Tendrás todo de mí.


  —Gracias.


  Esta vez no dudó en encontrarse con él en medio de la jaula. Se trabaron de brazos, luchando por el dominio. Ella acercó su pierna a la de él, tratando de derribarlo. Contraatacando, dio un paso adelante, la agarró con una llave de cabeza y los giró a ambos hasta que ella estuvo de espaldas y él se sentó a horcajadas sobre su cintura.


  —Combate terminado.


  La frustración oscureció sus rasgos cuando ambos se pusieron de pie y se movieron para enfrentarse de nuevo.


  >>Te lo dije, —no pudo evitar decir—. No estás lista.


  Kelsey apretó los dientes con irritación.


  —Estoy lista. Otra vez.


  Si bien podía respetar su tenacidad, todavía no le estaba dando todo lo que tenía. Pero tal vez necesitaba sentir toda la fuerza de su fuerza para comprender que no estaba ni cerca de prepararse para enfrentarse a él.


  Se rodearon el uno al otro. Lance estudió su posición, buscando su apertura. Él respetaba la forma en que su mirada le hacía lo mismo. La mujer tenía un montón de conocimientos de lucha en esa hermosa cabeza. Lástima que tuviera que hacerle una seria prueba de la realidad.


  Cuando hizo un leve movimiento que indicaba que estaba a punto de lanzarse, él cargó contra ella, la agarró por la cintura y la hizo caer sobre la lona con un ruido sordo. El cuerpo debajo de él se congeló. Usó el impacto a su favor y bloqueó una barra para el brazo.


  —Combate terminado... otra vez.


  Luego la soltó y se puso de pie. Cuando ella no se movió para hacer lo mismo, él la miró. Sus ojos estaban cerrados y su piel estaba un poco más pálida que antes mientras tomaba una respiración larga y temblorosa.


  —No, —susurró, luego se puso de pie de un salto. Caminó por el lado opuesto del ring durante unos segundos y luego se detuvo de espaldas a él, con las manos en las caderas.


  ¿Qué diablos?


  —Oye. ¿Estás bien?


  Ella se quedó así un segundo más y luego lo enfrentó. Una tensión residía en su rostro que no había estado allí antes, haciendo que la sonrisa que ella le envió fuera casi quebradiza.


  —Totalmente bien. Los últimos diez minutos fueron increíbles. Gracias.


  Sí, no creyó ese agradecimiento. Ella estaba claramente molesta, pero él no estaba seguro de qué decir para ayudar. Mejor fingir que no se había dado cuenta. Prefería cuando la gente le hacía eso.


  —Está bien. ¿A la misma hora mañana?


  Un pulgar hacia arriba fue su respuesta, luego se dio la vuelta y salió del ring. ¿Cuál era el trato con esta mujer? No parecía enfadada con él, sino consigo misma. Si bien él podía simpatizar con eso, ¿realmente había esperado ella entrar aquí y dominar a alguien mucho más grande que ella?


  La siguió fuera del ring.


  >>Entiendes que, a pesar de que tuviste un entrenamiento increíble, pediste enfrentarte a alguien con quien nunca estarías en una jaula, ¿verdad? Hay una razón por la que los luchadores se colocan en categorías de peso.


  —Sé lo que estoy haciendo y no necesito una conferencia.


  —Está bien, —dijo, levantando las manos en señal de rendición. Si esto era lo que quería, lo conseguiría—. De todos modos, si vamos a trabajar juntos —bajó la voz— necesito disculparme por mi comportamiento de ayer.


  Un encogimiento de hombros la levantó.


  —Como dijiste, eso no es asunto mío, y todavía no lo es.


  Echó un vistazo a su alrededor. Al ver que nadie les estaba prestando atención, volvió su atención a Kelsey, solo para encontrarla mirándolo con curiosidad. No le gustó la mirada de complicidad en su rostro.


  —De cualquier manera, —dijo, pasándose una mano por la cabeza—. Actué como un idiota y no debería haberlo hecho. Solo estabas tratando de ayudar.


  Ella se acercó sigilosamente a él, y su pecho de repente se tensó en el antiguo signo revelador de atracción. Mierda. Una cosa era darse cuenta de que era una mujer hermosa y otra muy distinta que él respondiera. No tenía tiempo para que una mujer despertara su interés en este momento.


  —Todo el mundo tiene secretos, —susurró—. El tuyo está a salvo conmigo.


  No solo era hermosa, sino que también era perspicaz. Estaba agradecido por eso.


  Ella le envió otra sonrisa tensa y luego se volvió hacia su bolsa de gimnasia.


  >>Te veré mañana. Trata de no llegar tarde esta vez. No tengo paciencia para los holgazanes. —Ella le envió un guiño.


  Lance tuvo que luchar contra otra sonrisa.


  —Llegaré quince minutos tarde en lugar de treinta. ¿Qué te parece?


  Una suave risa la sacudió.


  —Te dirigirías en la dirección correcta, al menos.


  Tenía la loca necesidad de continuar las bromas entre ellos, lo que inmediatamente lo impulsó a alejarse de ella, y rápido. Una vez que estuvo al otro lado del gimnasio, se volvió para mirarla. Ella estaba mirando a la pared frente a ella. Preocupación surcando profundas arrugas en su rostro.


  Todas las cosas que lo desconcertaban de Kelsey regresaron rugiendo.


  Ella sabía que él tenía un secreto, pero él se arriesgaría y diría que ella también tenía uno. Uno grande.
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  nhalando profundamente, luego soltando el aliento lentamente, Ella trató de controlar el ardor amenazador detrás de sus ojos. Las lágrimas eran debilidad. La debilidad era inaceptable.


  La charla de ánimo interior ayudó, y el escozor se desvaneció. Sabiendo que finalmente tenía el control de sus emociones, metió la toalla y la botella de agua en su bolsa de gimnasia. Hoy no había salido según lo planeado. No es que realmente esperara obtener lo mejor de un luchador de peso semipesado, pero después de todos los años de entrenamiento, al menos pensó que sería una especie de oponente.


  Ella no lo había sido. Una vez que Lance le dio todo, la arrojó como si no pesara más que una almohada. El objetivo de entrenar con un peso semipesado era convencerse a sí misma de que no estaba completamente indefensa, de modo que no se apagaría si se enfrentara a alguien del mismo peso y constitución que su ex.


  Ese plan había fracasado. Todo lo que se sentía era vulnerable y asustada... de nuevo.


  Esas dos emociones terminarían por matarla. Lo que significaba que tenía que entrenar más duro.


  No estaba ciega ante su desesperada necesidad de aprender más, de sentirse más segura. Nada parecía funcionar. Ella había tomado Krav Maga. La clase de defensa israelí debería haber sido suficiente, pero no fue así. No fue lo suficientemente real. Así que pasó al jiu-jitsu, el boxeo y la lucha libre. Todavía no había sido lo suficientemente real. Todo fue retirado. Demasiado demostrativo. Incluso cuando había conseguido lo mejor de un entrenador, no se había sentido victoriosa porque él no la había atacado con todo.


  Sacudió su cabeza. Se estaba concentrando demasiado en lo negativo. Sí, todavía estaba muy intimidada por los hombres grandes. Sin embargo, acababa de luchar con uno. Cuando Lance entró al ring, su ansiedad casi se apoderó de ella. Estuvo muy cerca de cancelar la sesión. Él era tan grande. Fuerte. La idea de intentar luchar contra él la abrumaba con horribles recuerdos. Había notado su vacilación. El hecho de que él se hubiera dado cuenta, lo hubiera comentado, le había dado una fuerza para continuar que no sabía que poseía.


  Eso era algo de lo que estar orgullosa, incluso si hubiera podido dominarla con unos pocos lanzamientos.


  —Eso fue increíblemente increíble.


  Ante la inesperada voz femenina, Ella se dio la vuelta. Una mujer más joven, de cabello oscuro, tal vez de veinticinco años, la miraba con expresión de asombro.


  —Uh... gracias.


  —¿Cuánto tiempo llevas entrenando? —Ella preguntó.


  —Un poco más de tres años.


  Tres años, cuatro meses y quince días, para ser exactos. Comenzó a entrenar en el momento en que los médicos le dieron un certificado de buena salud, como si su vida no hubiera cambiado drásticamente de todos modos.


  —Se nota. Solo he estado en esto durante un año. No puedo esperar a llegar al nivel en el que estás. ¿Vas a hacer carrera?


  A ella se le hacía mucho esa pregunta. Lo triste era que a pesar de que entrenaba su trasero, entrenaba de la misma manera que una preparadora del fin del mundo apilada para el apocalipsis, no podía soportar ver una pelea de verdad.


  —Nah. Solo un hobby. Disfruto del entrenamiento.


  —Es un gran ejercicio. Estoy tratando de ingresar a CMC. La división de mujeres se tambalea seriamente con algunas mujeres rudas.


  Ella no lo sabría.


  La mujer extendió la mano.


  >>Amber Frist.


  Vacilante, tomó la mano de Amber. No estaba aquí para hacer amigos. Cuanto más se alejaba de la gente, menos probable era que dijera algo incorrecto, como dar su nombre real.


  —Kelsey.


  —Es un gusto conocerte. Acabo de terminar también. ¿Quieres comer algo?


  —Lo siento. Realmente tengo que irme. —Aunque el único lugar al que tenía que volver era a su pequeño bungalow, donde no tenía nada más que un par de maletas. Ir allí tampoco le atraía.


  —Oh. —Los hombros de la niña se hundieron—. Okey. Entiendo. Lamento haberte puesto en aprietos. Acabo de llegar a la ciudad y escuché que tú también, pensé que tal vez... —Ella se encogió de hombros—. Ya sabes.


  La culpa le apretó el estómago. ¿Qué dolería? Ella estaba sola en una ciudad desconocida y no tenía a nadie con quien hablar, cuando estaba acostumbrada a estar rodeada de gente en la sala de emergencias y el refugio de mujeres. Echaba de menos su trabajo, echaba de menos a sus compañeros de trabajo... echaba de menos a sus damas. Su pecho se apretó al pensar en el grupo de mujeres a las que estaba decepcionando, cuán decepcionadas debían estar con ella por simplemente haberse ido como lo había hecho.


  Metió esos pensamientos en un compartimento de "no puedo pensar en esto" en el fondo de su mente.


  —Mis planes pueden esperar. Tengo tiempo para comer algo rápido.


  El rostro de Amber se iluminó.


  —Eso es genial. Hace poco más de una semana que estoy aquí y sigo buscando trabajo. No tenía muchas ganas de volver a casa y juguetear con los pulgares.


  Ella estudió el rostro joven e inocente y lo envidió, deseó poder volver al día antes de darse cuenta de los monstruos que realmente eran las personas. No fue solo su propia experiencia personal. Lo veía todos los días en el hospital y en el refugio. Heridas de arma blanca, agujeros de bala, gente golpeada hasta el infierno… Había tanta gente violenta en el mundo. Y en unos pocos días, uno más sería liberado para volver a caminar por las calles.


  —¿Tienes un lugar en mente? —Ella preguntó, arrojándose su bolsa de gimnasia sobre su hombro mientras trataba de reenfocarse en cualquier otra cosa que no fuera la próxima liberación de Randy de la prisión.


  —Conozco este gran restaurante en el camino. Está a poca distancia.


  —Suena bien para mí.


  Mientras se dirigían a la puerta, no pudo evitar mirar hacia Lance. Estaba de pie en la parte de atrás con Mac, hablando. Su mirada se volvió en su dirección y sus ojos se conectaron por un breve momento. Una sacudida golpeó su estómago y ella giró la cabeza hacia atrás.


  —Es bastante sexy, ¿no? —Preguntó Amber.


  Las mejillas de Ella se calentaron. Maldita sea. Atrapada.


  —¿Quién? —Preguntó ella inocentemente.


  Amber le envió una mirada de "sabes exactamente quién".


  —Okey. Bien, —Ella cedió—. Son los tatuajes. Siempre he sido una tonta por ellos. —La manga de Lance era increíble, en su mayoría hecha en negro y gris tribal, con manchas de un azul electrizante que simplemente aparecían. Fue una pieza impresionante.


  Ella rió.


  —Es más que los tatuajes. Ese hombre es delicioso.


  Y peligroso. No importaba lo atractivo que estuviera, o que hubiera resultado ser un excelente entrenador, tenía que mantenerse enfocada en que él estaba en algo malo, y aparte de dentro de esta instalación, no tendrían ninguna asociación.


  Mejor cambiar de tema.


  —Dijiste que estabas buscando trabajo, así que supongo que no es por eso que te mudaste aquí. ¿Qué te trajo por aquí?


  —Mi mamá. Crecí en Wichita. Después de graduarme de la escuela secundaria hace seis años, me mudé a Nueva York para seguir una carrera como actriz. —Ella soltó una breve carcajada—. Joven y llena de sueños y tan, tan ingenua. Nunca conseguí una actuación. No puedo decir que no di lo mejor de mí, pero llega un punto en el que tienes que tomar algunas decisiones, especialmente cuando conseguir el alquiler no está sucediendo. Mi mamá me sugirió que volviera, tomara un descanso. No pude discutir. Extraño Nueva York, pero tengo que admitir que estoy disfrutando del ritmo más lento aquí. —Le lanzó a Ella una mirada—. ¿Qué hay de ti?


  Primera prueba para mantener los hechos correctos.


  —Solo necesitaba un cambio.


  —¿Qué te parece Wichita?


  —De hecho, no vivo aquí. Vivo en Cheney. Alquilé una casa pequeña y estoy haciendo lo mismo que tú: reevaluar mi vida.


  Mentira. Ella se estaba escondiendo.


  —Cheney es agradable.


  Era una pequeña ciudad linda. Con Wichita a solo treinta millas de distancia, todavía podía ir a la ciudad, pero podía mantenerse en el aislamiento que estaba buscando.


  —¿Qué hiciste? —Preguntó Amber.


  —¿Hacer?


  —Ya sabes... ¿por dinero?


  La pregunta y la respuesta la hacían sentir incómoda. Dios, esto había sido una mala idea.


  —Trabajé en el consultorio de un médico.


  No hay razón para explicar que el consultorio del médico era en realidad un hospital y que ella era cirujana.


  —Oh, genial. ¿Estás buscando volver a esa línea de trabajo?


  Le encantaría, pero luego tendría que dar su nombre real, y eso la dejaría expuesta. Hasta que estuviera segura de que estaba lista para que la encontraran, no estaba haciendo eso.


  —Un día tal vez, pero no ahora.


  Primero tenía que superar el temor de que su ex fuera tras ella en el momento en que saliera de la cárcel. Porque si lo hiciera, ella no podría congelarse. Tenía que reaccionar. Saber defenderse. Protegerse a sí misma.


  Y ahí fue donde entraba Lance.
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  Una hora más tarde, Lance salió de las instalaciones. Mac le había pedido que entrenara con uno de los pesos semipesados emergentes. Significaba mucho para él que Mac pensara tan bien en sus habilidades dentro de la jaula, a pesar de que nunca había llegado al circuito profesional. La vida solo tenía otros planes para él. Algo bueno. Algo malo. Algunas francamente aterradoras. Sin embargo, en general, las cosas iban bastante bien en este momento.


  —Oye, Black.


  Excepto por ellos. Lance se tensó, cerró brevemente los ojos y murmuró—, Joder.


  Hoy tenía paciencia para estos tres imbéciles de nuevo hoy. Lentamente los enfrentó, y Ralph le indicó que los siguiera por el costado del edificio. Al doblar la esquina, dijo—, ¿Qué?


  Ralph le frunció el ceño— Cuida tu tono, Black.


  Dios, estos tres hacían su trabajo. Caminaban por la ciudad como si fueran dueños. En cierto modo, supuso que sí, o más bien como lo hacían sus jefes.


  —No tengo todo el maldito día. Di lo que tengas que decir o déjame en paz.


  El ceño se profundizó.


  —Me estás empezando a cabrear, Black.


  —¿Sí? Aquí igual. ¿Qué tal si terminamos con esto para que podamos seguir con nuestros días?


  —Tengo malas noticias para ti.


  —Ya lo había entendido. ¿Qué es?


  —Los McNealys han decidido modificar los términos de su acuerdo.


  El shock lo atravesó y se echó hacia atrás.


  —No pueden hacer eso. Tenemos un contrato.


  Ralph rió.


  —Sí, lo tienes... un contrato con McNealy, que se puede cambiar cuando los McNealy lo deseen.


  Hijo de puta. Debería haber sabido que algo como esto eventualmente llegaría a un punto crítico. Aunque no había estado de ánimo para pensar en las consecuencias futuras cuando acudió a los primos por el dinero en primer lugar. No es que importara en qué mentalidad hubiera estado. Incluso si no hubiera estado desesperado, aún habría firmado ese contrato sin pensarlo.


  Su hija estaba ahora en remisión debido al tratamiento que el seguro y los bancos le habían negado. Así que, en esencia, los McNealys, hombres de negocios sucios que eran, habían salvado la vida de su hija.


  —¿Qué ha cambiado?


  —La vida del préstamo se ha reducido.


  Eso no estaba bien. El pago de su préstamo ya era de dos de los grandes al mes. Él estaba haciendo eso, además de sus otras facturas, pero estaba trabajando en el suelo haciéndolo. Un aumento podría acabar con él. Mierda.


  —En realidad. ¿Por cuánto?


  —Dos años y seis meses.


  Lance aplastó sus molares. Eso era exactamente el tiempo que le quedaba en préstamo. Los McNealys solo harían esto por una razón.


  —¿Qué diablos quieren?


  —Eres un hombre inteligente, Black.


  —He tenido suficientes tratos con estos dos para saber cómo funcionan.


  —Todo lo que quieren es tu talento, Black, y todos sabemos que no es apostar. —Los dos chicos detrás de él se rieron.


  Lance cerró los puños con las manos, queriendo quitar la mirada de suficiencia del rostro del otro hombre. Ralph había formado parte de la red de juego de los McNealys desde el principio. Había sido testigo de las múltiples pérdidas de Lance, que llevaron a la desaparición de su matrimonio y Piper le quitó a Skylar por un corto tiempo.


  —¿Y mi talento es?


  —Lucha.


  Esa palabra fue tan inesperada que su mente se quedó en blanco mientras trataba de procesar este nuevo desarrollo.


  —¿A dónde quieres llegar?


  —Están organizando una aventura de apuestas especial para los miembros del club de Wichita. Una que los beneficiará a ti y a ellos. Están abriendo un club de lucha.


  —Eso es jodidamente ridículo. No puedo luchar contra hombres no entrenados.


  —No te pongas las bragas en un fajo. La lucha será entre luchadores entrenados. Simplemente vamos a la clandestinidad y cobramos un montón de dinero para entrar por la puerta y mirar, sin mencionar las oportunidades de juego que van a ofrecer.


  Lance tragó.


  —Cuando dices subterráneo, te refieres a no regulado.


  —Todo vale.


  —No. —Lance negó con la cabeza bruscamente una vez—. Absolutamente no.


  —Pero no has escuchado la mejor parte. Ganes o pierdas, obtendrás cinco de los grandes por pelea.


  Las cejas de Lance se arquearon. Cinco de los grandes, ¿ganes o pierdas?


  >>¿Tengo tu atención ahora?


  Odiaba la arrogancia en la voz de Ralph, porque el cabrón tenía razón: tenía la atención de Lance. Con la loca tasa de interés que los primos habían agregado a su préstamo, todavía debía cerca de sesenta y cinco mil dólares. Con solo un par de peleas al mes, podría estar libre de deudas en poco tiempo. Esto también liberaría su tiempo. Si el dinero para el préstamo provenía de la lucha, entonces podía concentrarse en llevar su negocio a recuperación de tiempo completo como él quería, y dejar de ser un autocontratista para el servicio de despacho. En este momento tenía que aceptar cualquier trabajo de remolque, sin importar la hora del día en que se le ofreciera, para mantenerse al día con sus facturas.


  —¿De cuántas peleas estamos hablando? —Preguntó Lance.


  —Tantas como sean necesarias para que tú pagues la deuda.


  Aun así, vaciló. Los combates no regulados eran peligrosos e ilegales. No es que a la policía realmente le importara. No por aquí de todos modos. Los McNealys tenían esta ciudad y algunas otras en sus bolsillos. Podían ser idiotas totales, pero eran idiotas totales ricos y generosos. Y era sorprendente lo mucho que el gobierno local miraría para otro lado con la cantidad correcta de dinero gastado.


  Aparte de la parte de lucha no regulada, no podía pensar en un inconveniente de este nuevo arreglo. No tenía que participar en nada. No tenía que comprometer nada. Simplemente entraría en ese ring y pelearía con respeto por el deporte como siempre lo había hecho.


  —Diles a los McNealys que tienen un trato.
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  Ella salió del restaurante, riendo entre dientes por una broma que Amber le había contado. Le gustaba esta chica. Era divertida, relajada y luchadora. Podía ver que Amber y ella tendrían una amistad muy cercana, si las cosas fueran diferentes.


  —¿Qué haces esta noche? —Preguntó Amber.


  Por mucho que le agradara, Ella también necesitaba mantener las distancias.


  —Tengo algunas cosas en casa para hacer.


  —Oh. Sí. Mencionaste que tenías cosas que hacer. Me cuesta mucho no tener nada que hacer. Cuando estaba en Nueva York, siempre salía con mis amigos en algún lugar. Los extraño.


  —Conozco el sentimiento. —Ella también echaba de menos los suyos. Que se levantara y se fuera de Maine había sorprendido a todos, incluida ella misma. Todo lo que había necesitado fue una llamada telefónica de su abogado con la noticia de que Randy iba a ser liberado antes, y la hermosa cabaña de madera de tres dormitorios en la que había terminado hace solo unos meses se volvió demasiado pequeña. Su ciudad, su estado, se había vuelto demasiado pequeño. No había suficiente espacio entre ella y el hombre que casi la había matado, que había amenazado con terminar el trabajo cuando saliera.


  —Será más fácil, ¿no? —Preguntó Amber.


  Ella esperaba.


  —Sí. Lo hará.


  El chirrido de neumáticos y luego el crujido de metal sonaron a su derecha. Girando la cabeza en esa dirección, vio que un automóvil había golpeado a otro automóvil en una intersección. Sin pensarlo, corrió hacia el accidente. Se concentró en el coche que tenía la puerta del lado del conductor aplastada.


  Ella se inclinó hacia la ventana rota del lado del pasajero. El tipo que estaba sentado allí se llevaba una mano ensangrentada a una herida en la cabeza. Supuso que su cabeza había sido lo que había destrozado la ventana. Evaluó rápidamente el resto del coche. Un hombre estaba sentado en la parte de atrás, pero parecía estar bien mientras repetía—, ¿Qué diablos? —una y otra vez. El hombre detrás del volante, donde había ocurrido el impacto, estaba inconsciente con sangre corriendo por su rostro.


  Su mirada se detuvo en el conductor. ¿Por qué le resultaba familiar? Dejó el pensamiento a un lado y se centró en el pasajero.


  —¿Cuál es tu nombre?


  —B…Ben.


  Al ver que él era coherente, se apresuró hacia el lado opuesto del automóvil, luego se subió al capó aplastado del otro vehículo para poder asomarse por la puerta demolida del conductor. Colocando dos dedos en el interior de su muñeca, comprobó su pulso. Fuerte. Gracias a Dios. Ella hizo una rápida inspección de su cuerpo. La sangre saturaba su lado izquierdo. Le abrió la camisa abotonada y encontró una herida abierta en la parte baja de su abdomen. Se quitó la chaqueta de algodón, la arrugó y luego la presionó contra la herida para detener la hemorragia.


  —¿Alguien ha llamado al 911? —Ella gritó.


  —Vienen, —dijo alguien detrás de ella.


  Necesitaban llegar rápido.


  —Ralph. Jesús. Ralph. —El pasajero miró fijamente a su amigo, con horror en sus ojos—. ¡Es él... joder!


  Ella bloqueó al chico, manteniendo su atención en su paciente.


  —Señor, ¿puede oírme?


  Un gemido bajo fue su respuesta.


  >>Señor, ¿puede decirme su nombre? —Ella preguntó.


  El hombre gimió de nuevo.


  >>Señor, su nombre.


  Justo cuando ella se estiró para revisar sus pupilas, sus ojos se abrieron. Miraron hacia adelante por un segundo antes de enfocarse en ella. Parpadeó lentamente, como si tratara de aclarar su visión, luego una sonrisa de adolorida apareció en su rostro.


  —Te encanta salvar hombres, ¿no es así? —Dijo en un susurro tembloroso y lleno de agonía.


  ¿De qué diablos estaba hablando? Ella lo miró con los ojos entrecerrados. Sí, parecía... inhaló bruscamente, su mirada voló hacia los otros dos hombres en el vehículo. Santa. Mierda. Estos eran los imbéciles que se habían aliado con Lance ayer.


  —¿Desearías preocuparte de tus propios asuntos?


  —Yo no trabajo así, —dijo.


  Tosió y luego gimió.


  —Supongo que estamos empatados.


  Las sirenas sonaron de fondo. Ahora que ese instinto se estaba desvaneciendo, se dio cuenta de la situación pública en la que se había metido. Tenía que salir de aquí antes de que la gente comenzara a hacer preguntas.


  —Tú, —le dijo al pasajero—. Mantén esto en su lugar.


  —¿Qué?


  —Mano. Aquí. Ahora.


  Inmediatamente se inclinó y colocó su palma sobre el material enrollado, apenas tocándolo. Frustrada, presionó la parte superior de su mano, presionándola con fuerza contra la herida hasta que estuvo satisfecha con la compresión.


  —Así. No te muevas. —Ella miró al conductor—. La ambulancia está casi aquí. Estarás bien.


  Sin esperar una respuesta, se bajó de la parte superior del capó y se apresuró hacia la multitud, con la intención de desaparecer en el caos de personas que intentaban consolar a los heridos. Justo cuando atravesó la horda, escuchó que alguien la llamaba.


  Maldita sea. Se había olvidado de Amber. Continuó caminando, fingiendo que no la había escuchado, solo para que Amber la llamara aún más fuerte.


  Ella se dio la vuelta.


  —¿Qué?


  —Somos testigos. Tenemos que quedarnos.


  —No fui testigo del accidente, ¿verdad?


  —No, —dijo lentamente.


  —Entonces no tenemos nada que ofrecer más que escuchar el accidente. No tengo tiempo para esto.


  Ella se dio la vuelta y se dirigió calle arriba mientras una ambulancia pasaba a toda velocidad por su lado. Gracias a Dios. Iba en contra de cada gramo de su formación médica dejar a una persona herida como acababa de hacerlo, y había sido un movimiento egoísta. Pero la policía no podía interrogarla. No podía dar su nombre. Seguro que no quería que su nombre se asociara con los tres hombres en ese coche, por ningún motivo.


  Sin embargo, ella no estaba completamente fuera de peligro. Su apresurada retirada haría que Amber comenzara a hacer preguntas. ¿Quién diablos escapaba de un accidente como ese?


  Ella no podía pensar en eso. Solo tenía que salir de aquí.


  Cuando llegó a su coche, abrió la puerta de un tirón.


  —Aguanta un poco, —gritó Amber.


  La frustración estalló dentro de ella y se dio la vuelta.


  —¿Qué?


  —¿Qué fue eso allá atrás?


  Ahora tenía una comprensión más clara de por qué Lance le había dicho que se ocupara de sus malditos asuntos. Amber necesitaba preocuparse por los suyos.


  —No tengo idea de lo que estás hablando.


  La mujer la miró con incredulidad.


  —La gente no corre así cuando no ha hecho nada malo.


  —No quería quedar atrapada en eso. Tengo cosas que hacer.


  —¿Estás en algún tipo de problema?


  —Por supuesto que no, —dijo rápidamente. Muy rápido.


  Amber continuó mirándola como si no le creyera. No es que Ella la culpara. Finalmente, la mujer suspiró.


  —Lo entiendo. No me conoces lo suficiente como para compartir secretos. No sé qué te pasó que hizo que corrieras como si el mismo diablo estuviera detrás de ti, y no tienes que decírmelo. Solo debes saber que si necesitas a alguien con quien hablar, estoy dispuesta a escucharte. —Entró en su coche, hizo un rápido gesto con la mano y salió.


  Enervada por la perspicacia de Amber, Ella se subió a su propio coche y miró al frente.


  Como si el diablo mismo estuviera detrás de ti.


  Qué precisa. Su diablo estaba a punto de ser liberado del infierno y, de hecho, él vendría tras ella.
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  a mirada de Lance seguía desviándose hacia la entrada del gimnasio. Un entusiasmo con el que no se sentía cómodo burbujeó dentro de él mientras esperaba que Kelsey llegara para su segunda sesión de entrenamiento.


  La campana de la entrada tintineó. Con el pelo rubio recogido en una cola de caballo, Kelsey entró con su bolsa de deporte colgando de su hombro. Su pecho se apretó inmediatamente, lo que le hizo fruncir el ceño. Maldita sea.


  Dejó caer su bolso en un banco, sacó dos pares de guantes, uno de boxeo, el otro sin dedos, luego caminó hacia él. Unos pantalones deportivos rosados se pegaban a la curva de sus caderas y piernas delgadas. La blusa blanca sin mangas ahuecó sus pechos de una manera que no le importaría hacerlo él mismo. Dejó a un lado los pensamientos. Ella era una clienta que pagaba. Cualquier cosa que sucediera aquí tenía que ser estrictamente comercial.


  —Vaya, vaya, —dijo—. Alguien llega a tiempo.


  Esta mujer podría hacerlo sonreír como un maldito tonto con solo un comentario sarcástico.


  —Pensé que podrías usar una hora entera para que te pateen el culo.


  —Sigues diciéndote eso, muchacho. No pasará mucho tiempo antes de que te eche por encima del hombro.


  ¿Muchacho? Una corriente excitante cobró vida en su interior. Maldita sea, le gustó la forma en que sonaba al salir de su boca, más de lo que debería. Se sacudió.


  Atención. Ella está aquí para entrenar, no para coquetear.


  Este era un sentimiento nuevo para él. Las mujeres con las que había trabajado desde que comenzó este trabajo habían intentado coquetear, pero nunca había tenido interés en animarlas. Quería animar a Kelsey, quería intercambiar más palabras con ella.


  —Pensé que hoy calentaríamos con la bolsa pesada. Mac dijo que Billy te inició allí ayer y quedó impresionado. Quiero ver lo que tienes.


  —Prepárate para estar asombrado. —Azotó los guantes de boxeo por encima del hombro y los dejó colgando del gancho de su dedo. Cuando pasó junto a él, dijo—, Me encanta el trabajo en bolsa.


  —Muéstrame lo que tienes, cosa caliente.


  Las palabras simplemente se le escaparon y podría haberse dado un puñetazo en la cara por eso. Si el arqueamiento de su ceja fue una indicación, ella estaba tan sorprendida por el comentario como él.


  —¿Cosa caliente? —Ella frunció los labios en consideración—. Ha pasado un tiempo desde que alguien me dijo algo así.


  Lo dudaba mucho. No había forma de que esta mujer no tuviera hombres jadeando en sus talones mientras pasaba.


  —Solo hazlo, —dijo.


  Después de que se envolvió las manos, que era lo más caliente que había visto en mucho tiempo, y se puso los guantes de boxeo, se colocó frente a una de las bolsas negras llenas de arena.


  —¿Qué estoy haciendo aquí? Solo brazos, ¿o quieres que también lance algunas patadas?


  Oh, le encantaría ver eso.


  —Haces lo que se sienta bien. Quiero ver cómo lo manejas.


  Asintiendo, se llevó los guantes a la barbilla y luego explotó en la bolsa con poderosos golpes que enviaron a la cosa dando vueltas en el aire. A diferencia de la mayoría de los novatos en sacos pesados, no esperó a que el saco dejara de moverse antes de volver a golpearlo. Atacó agresivamente la bolsa sin detenerse, agregando patadas altas y bajas aquí y allá.


  Maaaaaaaaldición.


  Esa palabra seguía repitiéndose en la cabeza de Lance con cada golpe. Su mirada la recorrió, empapándose de la erótica imagen que pintaba. Había algo extremadamente sexy en que una mujer se volviera loca con una bolsa. Los pequeños músculos de sus brazos y espalda se flexionaron, comenzando a brillar de sudor. Su delicada línea de la mandíbula estaba apretada en feroz concentración, y su expresión decía que sabía que estaba convirtiendo esa bolsa en su perra. Esa corriente excitada explotó en un infierno total. Tan. Malditamente. Caliente.


  Ya no podía soportarlo.


  —Tiempo.


  Respirando pesadamente, bajó los brazos y lo enfrentó.


  —¿Cómo fue eso?


  Mientras intentaba recuperar el aliento, a él le resultó más difícil apartar la mirada de sus pechos agitados.


  —Eres una perra ruda.


  El placer iluminó su rostro, y esa mirada era más sexy que la feroz. Joder, estaba en problemas.


  —Bueno, diablos, me gusta más ese comentario que 'cosa caliente'.


  Una risa salió disparada de su garganta.


  —¿Qué tal si llevamos esto al ring y hacemos un trabajo con la almohadilla de enfoque? Me gustaría ver cuánto poder tienes realmente detrás de esos golpes.


  Ella no dijo nada mientras se quitaba los guantes de las manos y pasaba junto a él. El aroma de vainilla de su perfume lo provocó, y apretó el puño contra su mayor conciencia de esta mujer. Él era consciente de, todo sobre ella.


  Quizás una gran sesión de pad1 era lo que necesitaba para reenfocarse. Sería difícil notar algo sexy en ella mientras tuviera que concentrarse en sus golpes.


  Kelsey tiró sus guantes, recogió el par sin dedos y luego se deslizó por debajo de la cuerda inferior en el ring. Lance agarró los guantes de enfoque e hizo lo mismo.


  —¿Qué tipo de entrenamiento de enfoque has tenido? —Preguntó.


  —Después de verme golpear el trasero de esa bolsa, ¿realmente estás haciendo esa pregunta?


  —Espera, Mujer Maravilla, —dijo, riendo—. No tengo ninguna duda de que has tenido una formación extensa. Mi pregunta es, ¿tus titulares simplemente te han permitido trabajar en sus golpes o también trabajaron en tu respuesta defensiva?


  Mientras lo miraba, sus labios se fruncieron en aprobación. Su mirada bajó y se mantuvo allí. Jesucristo. Tragando, se obligó a volver a centrar su atención en ella.


  —Sobre todo el primero. Los titulares me han golpeado la cabeza después de las combinaciones, pero siempre han sido lentos, me dieron demasiado tiempo para reaccionar en lugar de hacerlo por instinto. Quiero que sea instintivo.


  Su conocimiento del entrenamiento de MMA y su deseo de aprender eran muy excitantes.


  Lance deslizó los guantes en sus manos.


  —Vamos a hacerlo por instinto. Veamos qué tan bien te va con las señales.


  Levantó un guante. Inmediatamente, un fuerte golpe tiró su mano hacia atrás. Ahora estaban hablando. Mientras levantaba ambos guantes, ella conectó una combinación de jab directos al instante. Lance sonrió.


  >>Excelente. Vamos a calentarnos y sentirnos el uno al otro primero, ¿de acuerdo?


  Ella asintió.


  Mientras gritaba una secuencia numérica y movía sus manos en diferentes posiciones, ella siempre conectaba con la combinación correcta. Doble jab, recto, uppercut, gancho trasero, gancho de plomo. Ella no perdió un maldito latido, y su admiración por ella creció. Observó sus movimientos, esperando a que se relajara y bajara la guardia. En el segundo que ella lo hizo, rápidamente se abalanzó y la golpeó en el hombro. Kelsey parpadeó y se congeló. Así que saltó hacia adelante y le dio un ligero golpecito en el costado de la cabeza. El color rosado y vivo de su piel por el entrenamiento se desvaneció y aún no se movió.


  >>¿Estás bien?


  Ella negó con la cabeza y retrocedió un espacio, con la mirada fija en la de él.


  —Sí. Perdón.


  —No te disculpes. Solo bloquea mis avances.


  Inhaló y luego exhaló lentamente mientras trabajaba sus hombros como si tratara de aflojar los músculos. Lance hizo todo lo posible por ocultar su confusión. Apenas la había tocado. Actuaba como si la hubieran mecido con fuerza.


  Finalmente, se llevó los guantes a la barbilla, indicando que estaba lista. Gritó a una línea de números. Después de que aterrizó el último, él la golpeó a la velocidad del rayo, que encontró su marca en su costado. Una vez más, todo su cuerpo se congeló y bajó la guardia.


  Al ver que se había apagado por completo, bajó las manos a los costados.


  >>Si no estás lista para esto, házmelo saber. Podemos trabajar en otra cosa.


  Rasgando el velcro de los guantes, caminó hacia el otro lado del ring y tiró los guantes, luego se quedó mirando a la pared. Hombre, realmente no podía aceptar que alguien se llevara lo mejor de ella.


  >>Oye, —dijo, acercándose detrás de ella—. No eres la primera persona en congelarse, ¿sabes? Les pasa todo el tiempo a los principiantes.


  Ella giró sobre eso.


  —No soy un principiante. He tenido años de entrenamiento. No debería congelarme.


  Esto era cierto, pero lo había hecho, y en realidad solo había una explicación en la que podía pensar.


  —Kelsey, has tenido un entrenamiento fenomenal, pero algunas personas simplemente no pueden dar un paso más. Tienen demasiado miedo de ser golpeados. Veo que sucede todo el tiempo. Los muchachos entran aquí, piensan que simplemente van a saltar al ring e ir a por ello, pero en el momento en que reciben su primer toque de un oponente, se desmoronan. Eso es lo que acabas de hacer.


  Una expresión preocupada y ansiosa que él no pudo entender cruzó su rostro.


  —¿Qué estás diciendo?


  Una parte de él quería calmar sus preocupaciones con un falso estímulo, pero no le haría ese flaco favor. Quería que la trataran como a una igual. Le daría el mismo consejo que le daría a cualquiera de los chicos.


  —No estoy diciendo nada. Esta es tu llamada. Pero tienes que aceptar recibir un golpe si quieres recibir el entrenamiento que estás pidiendo. Si te congelas todo el tiempo, no tiene sentido.


  Se mordió el labio inferior por un momento y luego preguntó—, ¿Es algo que puedo pasar?


  Esa misma vulnerabilidad que había escuchado el día anterior estaba entrelazada en su pregunta. Tuvo que apretar el puño contra el impulso de tocarla.


  —Por supuesto, —dijo, alejándose para no estar tan cerca de ella—. Pero vas a tener que superarlo. Detenerte y tirar los guantes no ayuda en nada. Si entrenamos adecuadamente, eventualmente esos toques y golpes que te voy a dar te van a cabrear y vas a responder a ellos de la manera instintiva que quieres.


  Kelsey lo estudió durante un largo momento, su labio inferior atrapado entre sus dientes. Obligó a sus ojos a permanecer pegados a los de ella y no hundirse como querían. Un labio dulce y regordete atrapado entre los dientes era un problema para él.


  —Eres un excelente entrenador, Lance. Gracias. Creo que contigo voy a derribar algunos muros realmente importantes, que me llevarán al siguiente nivel.


  Ella no estaba entrenando para pelear profesionalmente. Se dio cuenta de que ese no era el siguiente nivel para ella. Por mucho que quisiera preguntar, se guardó la pregunta para sí mismo.
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  Ella corrió por la acera para encontrarse con Lance en el gimnasio. El aire fresco de mediados de octubre olía a otoño, y respiró hondo, tratando de calmar el frenesí de energía excitada que zumbaba dentro de su estómago. Ver a Lance tenía ese efecto en ella, lo cual era impactante. A pesar de que su primera impresión de él había involucrado algo turbio, sus sospechas se habían desvanecido rápidamente. Había pasado casi una semana desde que había entrado en ese callejón, y el Lance que ahora dominaba sus pensamientos era con el que entrenaba todos los días.


  Un hombre paciente y atractivo. Un hombre que era más peligroso para ella que el que había conocido en ese callejón. Si no tenía cuidado, bajaría la guardia y lo dejaría entrar, y eso la asustó muchísimo. Eso la haría vulnerable en un nivel completamente diferente. No había permitido que un hombre se acercara a ella desde que Randy la llevó al hospital.


  Ella abrió la puerta a Coolier y entró. Inmediatamente miró a su alrededor para comprobar si Lance estaba allí. Ayer, había llegado treinta minutos tarde. Estuvo tentada de preguntarle dónde estaba cuando llegó tarde, pero una parte de ella no quería saberlo. Si eludía la pregunta, entonces ella sabría con certeza que estaba involucrado en algo malo. No tenían ninguna asociación fuera de este gimnasio, y ella no quería arruinar su tiempo de entrenamiento aquí con preocupaciones sobre en lo que él estaba metido.


  Afortunadamente, hoy él llegó a tiempo, parado con Amber. La energía excitada con la que había tenido que lidiar toda la mañana se intensificó hasta convertirse en descargas totales. Ella tomó un pequeño respiro para calmarse, esperando más allá de toda esperanza no lucir como una adolescente de ojos saltones. Era un sentimiento nuevo, algo con lo que no había lidiado en años, y mentiría si dijera que no lo encontraba emocionante, si no completamente aterrador.


  Mientras caminaba hacia ellos, Lance le dedicó una de sus encantadoras sonrisas, y esas descargas se volvieron locas de nuevo, en la parte baja de su vientre. Vestido con pantalones cortos de combate de color azul brillante y negro y una camiseta blanca sin mangas con el logo que mostraba su brazo tatuado con orgullo, el hombre era simplemente delicioso a la vista.


  —Kelsey.


  —Hey, —dijo, deteniéndose a su lado.


  —Tuve una idea. Quería consultarlo contigo.


  —¿Qué pasa?


  —He estado hablando con Amber. Tiene mucha experiencia con los ejercicios de almohadilla de enfoque. Eso fue lo que la hizo comenzar a querer seguir una carrera en MMA. Pensé que tal vez ustedes dos podrían hacer una sesión de ejercicios juntas. Me gustaría ver si tu reacción es la misma.


  Sus hombros se hundieron, pero rápidamente cubrió su decepción con una sonrisa forzada. No quería entrenar con Amber. Quería entrenar con Lance, pero considerando que él estaba tratando de ayudar, no podía parecer despreciativa.


  —Estoy dispuesta a intentarlo.


  —Excelente. Continúa y prepárate.


  Después de que tomó un par de guantes sin dedos y entró al ring, se enfrentó a Amber. Inmediatamente, Ella notó la diferencia en cómo se sentía. El propio Lance no la intimidaba en realidad, pero cuando se enfrentaba a él siempre había una sensación de vacilación, de tensión. Luego, en el momento en que exhibía cualquier dominio que desafiara el de ella, el pasado regresaba rugiendo como si hubiera sucedido ayer en lugar de hace cuatro años.


  Con Amber, se sintió segura. Sabía que podía derrotar fácilmente a la otra mujer.


  —¿Lista? —Preguntó Amber.


  Ella asintió.


  Amber levantó un guante y Ella inmediatamente golpeó. Después de algunos calentamientos, la otra mujer aumentó la velocidad de sus llamadas. Ella se encontró con cada una sin dudarlo y luego se agachó bajo un golpe en la cabeza. A medida que la otra mujer se volvió más agresiva, recibió los golpes de los guantes de Ella con fuertes palmadas en la espalda y acortó la distancia entre ellas.


  Al ser puesta a la defensiva y obligada a retroceder, una energía cautivadora llenó a Ella. Un doloroso golpe aterrizó con fuerza en su hombro. A pesar de que el golpe fue mucho más fuerte que el de Lance, nada en ella reaccionó negativamente. Ella simplemente devolvió un fuerte uppercut que hizo retroceder a Amber un paso para que pudiera atrapar el puñetazo con el guante. Ella no se detuvo en su agresiva persecución y siguió golpeando hasta que tuvo a la otra mujer contra las cuerdas.


  —Eso es suficiente, —gritó Lance.


  Inmediatamente bajó la guardia y se relajó.


  Amber se quitó los guantes, levantó la mano en el aire y dijo—, ¡Eso fue increíblemente increíble!


  Ella devolvió el choca esos cinco. Eso había sido asombroso. La mayoría de los ejercicios de la almohadilla de enfoque que había hecho habían sido con chicos más pequeños que siempre se preocupaban por que ella trabajara en sus golpes, no en su estrategia de defensa. Amber le había dado un tremendo entrenamiento defensivo. También se había probado algo a sí misma. Podía recibir un golpe y responder sin congelarse. Simplemente tenía que ser de alguien a quien considerara igual. Al menos ese era un movimiento en la dirección correcta.


  —Tú también estuviste genial, —dijo.


  —Siempre que necesites un socio de enfoque, cuenta conmigo.


  —Lo tienes. —Se volvió hacia Lance. La admiración que brillaba en él hizo que su corazón tartamudeara, y tuvo que esforzarse mucho para no salir del ring y abrazarlo. Ella se conformó con decir—, Gracias.


  —No me des las gracias todavía. —Se deslizó por debajo de la tercera cuerda y luego caminó hacia ella, tendiéndole la mano. Amber le pasó los guantes y él se los puso—. Ahora sabemos que puedes recibir un golpe. Veamos qué pasa cuando te enfrentas a mí.


  Y así, la vacilación se deslizó, los músculos de sus hombros se tensaron. Un segundo estaba encantada con su actuación, al siguiente estaba de vuelta al punto de partida. La parte más frustrante era que no le tenía más miedo a Lance que a Amber. Demonios, el golpe de Amber había dolido mucho peor que cualquiera de los golpes de Lance. Lo único diferente era su constitución.


  Después de que Amber salió del ring, Ella rodeó a Lance. Sus abultados bíceps se flexionaron cuando levantó el guante, lo que provocó que las líneas oscuras de su brazo se movieran.


  No dejes que Randy te joda más la mente.


  Lance se acercó a ella en un estallido de energía, sus brazos golpearon hacia abajo para recibir los golpes que ella lanzó frenéticamente. No tenía un plan de juego, solo se balanceó. Un ligero estallido la golpeó en un lado de la cabeza y la paralizó. Instantáneamente retrocedió. En el segundo que hubo espacio entre ellos, su capacidad de respirar regresó, y se quitó los guantes, tirándolos al suelo.


  —Maldita sea.


  Sin una palabra, trepó entre la segunda y la tercera cuerda, saltó al suelo y se dejó caer en un banco cercano, con la cabeza colgando. ¿Por qué no podía superar este bloqueo mental?


  —Oye, —dijo Lance, en un tono tranquilizador que solo la molestó. Pero cuando él se sentó, su muslo presionado contra el de ella, encontró el gesto extrañamente reconfortante. Quería apoyarse en él, tomar su apoyo, pero se obligó a quedarse donde estaba.


  —Solo necesito unos minutos a solas.


  El silencio siguió a su comentario, pero él no se movió. Entrelazó los dedos y los dejó colgar entre las rodillas.


  —He estado peleando de una forma u otra desde que tenía trece años. Lo último que temo es que me golpeen.


  Ella le dirigió una mirada de ¿estás bromeando?


  —¿Se supone que eso me va a ayudar cómo?


  —Dame un minuto. —Hizo un gesto con la mano—. Hace unos meses, tuve una gran pelea programada. En cualquier momento libre que tuviera, estaba entrenando mi puto culo. —Inhaló profundamente—. La presión se apoderó de mí y me quedé paralizado. La noche más grande de mi carrera de lucha, terminada por nocaut en menos de un minuto. —Él le dirigió una sonrisa comprensiva—. A veces nuestra mente simplemente consigue lo mejor de nosotros. No sé qué está abarrotando la tuya, pero no estás sola. Le pasa a todo el mundo.


  Su confesión, de que se abriría a ella de esa manera, significaba más para ella de lo que jamás hubiera imaginado. La hacía sentirse menos sola... y no se había sentido así en mucho tiempo.


  —Gracias, —susurró y se inclinó hacia él. Un simple beso en su mejilla para mostrar su agradecimiento fue su intención. Pero en el momento en que sus labios tocaron la piel sin afeitar, una compuerta de necesidad se abrió de golpe. Al instante, sus pezones se arrugaron y la parte inferior de su cuerpo hormigueó de una manera muy emocionante. No quería nada más que él volteara la cabeza para poder sentir la suavidad de sus labios a continuación. Aturdida, se apartó.


  Sus miradas se cruzaron y el aire pareció quedarse quieto entre ellos. Sus ojos grises la mantuvieron cautiva. No podía apartar la mirada. No podía romper ese agarre magnético que Lance había tenido sobre ella desde ese momento en el callejón. Y maldita sea, ella no quería. Había pasado mucho tiempo, demasiado tiempo, desde que se sintió atraída por un hombre como él. Quizás nunca lo había estado. Lance era diferente.


  Los pensamientos abrumadores la hicieron retroceder y apartar la mirada.


  Lance se aclaró la garganta y se puso de pie, rascándose la nuca.


  —¿Qué dices si nos alejamos de las almohadillas de enfoque durante el resto del día? ¿Qué tal si nos ponemos con la bolsa por un tiempo?


  Poniéndose. Sí, definitivamente le gustaría hacer eso, pero no con una bolsa, con este hombre increíble frente a ella. Ella se sacudió. Parecía que luchar contra los demonios del pasado no era la única batalla que tenía ahora. El atractivo del presente se estaba volviendo extremadamente tentador, cuando su enfoque debería estar directamente en el futuro y volver a casa.
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  Lance inclinó su rostro hacia el chorro de agua. Una ducha fría ayudó a aliviar el dolor de sus músculos después de una sesión de entrenamiento. Pero esta ducha no tenía nada que ver con el entrenamiento y todo que ver con Kelsey.


  La mujer era demasiado tentadora. El agua helada que corría por su cuerpo no había enfriado el calor persistente que sus labios habían dejado en su mejilla. La ducha tampoco había enfriado sus pensamientos. Todavía quería saber cómo sería tener su cuerpo presionado contra el suyo, sus labios contra los suyos, los brazos envueltos alrededor de él. Si ella no se hubiera retirado, él podría haberlo hecho. Pero ella lo había hecho.


  Cerró el grifo, cogió una toalla del gancho y se secó. Envolviendo la toalla alrededor de su cintura, entró en el vestuario y encontró a Mac luchando con el dispensador de papel sobre los lavabos.


  —Hey, —murmuró Lance.


  —Esta cosa es una mierda. —Golpeó su puño contra el frente, tratando de que se cerrara de golpe, pero se abrió de nuevo—. ¡Qué carajo!


  Lance se acercó y la cerró suavemente, la agitó un poco, oyó que se soltaba el broche y luego la soltó. Permaneció cerrado.


  >>Gracias, —dijo Mac avergonzado—. No suelo lidiar con esta mierda, pero Marcus llamó enfermo. El jodido papel estaba fuera y alguien tenía que llenarlo.


  —Debería haberte visto luchar con eso un poco más. Tú perdiendo los estribos ya no sucede tan a menudo.


  —¿Qué puedo decir? Estar con Gayle me sienta bien.


  Eso hizo. Mac había pasado de ser un gilipollas ágil a un osito de peluche cursi después de conocer a la animada cazadora de tormentas.


  —¿Cómo está ella?


  —Ocupada. No puedo creer que esté diciendo esto en realidad, pero estoy ansioso por perseguir la temporada solo para que ella esté más en casa. Este maldito trabajo le ocupa todo su tiempo, pero a ella le encanta. —Mac cambió de tema—. ¿Cómo están las cosas con Kelsey? He estado observando tus sesiones de entrenamiento con ella. Pasas la mayor parte del tiempo en ejercicios de almohadilla de enfoque. No lo cambiarás.


  Lance frunció el ceño, molesto por los comentarios.


  —¿Tienes algún problema con eso?


  Mac nunca antes había cuestionado sus métodos de entrenamiento. No vio ninguna razón para que comenzara ahora.


  —No. Solo tenía curiosidad por saber por qué.


  De hecho, se había hecho la misma pregunta, ya que Kelsey luchaba tanto con ella, pero había algo que no estaba bien en la forma en que reaccionaba. Una parte de él estaba decidida a ayudarla a superarlo. La otra parte estaba simplemente intrigada. El congelamiento iba en contra de todo lo que había aprendido sobre la mujer en el poco tiempo que se conocían. Joder, había derribado a Ralph con un impresionante estrangulamiento. Un par de toques de él no deberían afectarla tan negativamente.


  —Algo la está reteniendo. Solo estoy tratando de ayudarla a superarlo. —Lance abrió su casillero y sacó una muda de ropa—. La has visto. Ella es capaz de cualquier cosa que se proponga.


  —Esa sesión con Amber fue extraordinaria.


  Sí, lo fue. Ella había estado impresionante en ese ring.


  —Ella tiene habilidades, —murmuró Lance.


  Mientras Lance tiraba de su ropa, Mac lo estudió.


  —He notado algo de química allí.


  Lance se detuvo para abrocharse los jeans y cerró los ojos. Esperaba que todo el maldito gimnasio no se hubiera dado cuenta. Cuando los volvió a abrir, una gran sonrisa apareció en el rostro de su amigo. Ver al hombre sonreír todavía estaba tomando un tiempo para acostumbrarse.


  —Sí. Quizás. —Lance finalmente respondió. No hay razón para negarlo. Al menos no con Mac.


  —Eso es asombroso, hombre. Me gustaría verte encontrar a alguien.


  Lance tiró de su camisa con más fuerza de la necesaria.


  —No he tenido tiempo hasta la fecha. Recuerda, tengo un préstamo que estoy pagando. Eso toma mucho de mi tiempo libre. —Si aceptaba luchar por los McNealys, también pasaría más tiempo en los bajos fondos de Kansas. No quería a Kelsey cerca de eso. Además, no podía decirle lo que estaba haciendo, y estaba jodidamente seguro que no iba a mentirle sobre dónde estaba. Así que era mejor que lo dejara en paz y que siguieran siendo compañeros de entrenamiento.


  —Hazte tiempo. Trabajas demasiado.


  Lance se volvió hacia su amigo.


  —Maldita sea. Déjalo ir, ¿quieres?


  Su amigo frunció el ceño.


  —¿Qué te pasa?


  —Tú. —Lamentó las palabras tan pronto como salieron disparadas de su boca. Mac había pasado por el infierno y había vuelto, y finalmente estaba feliz y en paz con su pasado. Obviamente, quería lo mismo para Lance—. Mira, hombre, lo siento. Estoy estresado y tengo poca vida estos días.


  —No te preocupes por eso. No es como si no hubieras sido el receptor de mi mierda. ¿Algo de lo que quieras hablar?


  —No.


  —Conoces la oferta.


  —No. —No podía soportar que Mac le ofreciera dinero, que él sabía que vendría a continuación—. Mi cama. Me acostaré en ella, ¿de acuerdo?


  Siguió una larga pausa y luego un profundo suspiro.


  —Está bien. Al menos empieza a hacer tiempo para ti. No puedes seguir así.


  —Lo he estado haciendo durante tanto tiempo.


  Mac se acercó a la puerta negando con la cabeza, luego se detuvo y dio media vuelta.


  —Permíteme compartirte un consejo invaluable que una vez recibí de un amigo cercano. Necesitas vivir un poco, y parece que ella sería buena para ti.


  Lance se quedó solo con las palabras de despedida de Mac. Él había sido quien le había dado a Mac ese consejo hace apenas unos meses cuando había estado luchando contra su atracción por Gayle. Quizás necesitaba divertirse. Disfrutaba de cada minuto que entrenaba con Kelsey, lo esperaba con ansias.


  Durante los últimos tres años, su vida había girado en torno al trabajo, las peleas, el pago del préstamo y su hija. Si bien amaba cada segundo que pasaba con su pequeña niña, no se había relajado en mucho tiempo. Quizás Mac tenía razón. Quizás era hora de vivir un poco. Kelsey era la única mujer que le interesaba. Podrían salir. No tenía por qué ser una cita. Solo pasa el rato.


  Su celular sonó. Agarrándolo, presionó el botón de texto.


  Esta noche.


  Así que así es como funcionaría. Recibiría un mensaje de texto y tendría que aparecer. Suspirando, dejó caer el teléfono en su bolsa de deporte y se pasó los dedos por la cara. Allí estaba el control de la realidad que necesitaba después de la charla de ánimo de Mac.


  ¿Y si le hubiera pedido a Kelsey que saliera esta noche? Tendría que cancelar, tendría que mentir sobre el motivo.


  Maldita sea. Tiró de su bolso y se lo echó al hombro. Odiaba estar a la entera disposición de los McNealys, pero tenía que concentrarse en el resultado final. Esta noche, gane o pierda, estaría cinco mil dólares menos en el hoyo. Cinco mil dólares más cerca de reorientar su negocio, de más tiempo libre.


  Eso era todo lo que importaba.
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  Estaba demasiado oscuro. Demasiadas sombras, demasiados lugares para esconderse. Ella giró lentamente alrededor de la habitación oscura. Podría estar en cualquier parte. Un crujido vino detrás de ella. Con el corazón en la garganta, se dio la vuelta. Más oscuridad sin fin. Dedos fuertes se entrelazaron en su cabello y tiraron hacia atrás con fuerza. Ella gritó por el dolor agudo, segundos antes de que su cara se estrellara contra la pared. Estrellas blancas nadaban ante sus ojos. Incapaz de pararse, se deslizó por la pared hasta las rodillas. Ella tocó su cara. Una humedad pegajosa cubrió sus dedos. Su mente estaba entumecida. No podía entender lo que estaba sucediendo, no podía procesar el pensamiento. Una patada en el estómago la envió hasta el suelo, de costado. Se encogió contra la pared, protegiéndose la cara con el brazo de los implacables golpes que siguieron.


  —Detente, —rogó, apenas por encima de un susurro—. Por favor detente.


  La masa oscura descendió hasta que su rostro estuvo justo frente a ella. El hedor a cerveza invadió su nariz mientras la locura en sus ojos la aterrorizaba aún más.


  —Si le dices a alguien, te mataré.


  Ella se levantó en el sofá, tomando respiraciones entrecortadas y ansiosas mientras su mirada rebotaba alrededor de la sala de estar. La pesadilla se desvaneció lentamente y su entorno se registró. No estaba en Maine. Ella no estaba en una habitación oscura. Estaba en Kansas, a más de mil millas de distancia. Se dejó caer contra los cojines y se cubrió la frente sudorosa con el brazo.


  Maldita sea. Hasta hace dos semanas, había pasado mucho tiempo desde que se despertó cubierta de sudor por una pesadilla. Ahora parecían ser algo habitual. Todo lo que había necesitado era que le informaran que Randy estaba a punto de ser devuelto a la naturaleza como el animal que era.


  Se quedó allí durante unos minutos, tratando de desacelerar su corazón acelerado. El silencio de la casa resultaba desconcertante, sofocante. Necesitaba hablar con alguien, necesitaba sentirse conectada y no tan sola. Cogió su teléfono móvil en la mesa de café y luego marcó el número de su mejor amiga.


  El teléfono sonó una vez antes de que Brooke respondiera.


  —¿Ella?


  Cerró los ojos ante la voz familiar. El anhelo de volver a casa, de vivir su vida, casi la abrumaba.


  —Soy yo.


  —¿Estás bien?


  —Sí, te extraño.


  —Yo también te extraño.


  —Así que... —Se cerró, sabiendo que hoy era el día, pero no estaba segura de si algo pudo haber sucedido que lo había estancado.


  Pasó un largo silencio antes de que Brooke suspirara y dijera—, Fue liberado hoy.


  Un bulto frío se formó en el estómago de Ella, lo que hizo que su estómago se agitara y un cosquilleo desagradable estallara en su cuerpo. Su visión se hizo un túnel y cerró los ojos, tomando pequeñas respiraciones para calmar el pánico. Cuando se volvió a nivelar, dijo—, Parece injusto, ¿no?


  —¿Qué, cariño?


  —Él camina libre y yo... —Su voz se quebró y apretó los dientes. Esperó un momento para asegurarse de que tenía la compostura y luego agregó—, Escondiéndome. ¿Cómo recurrí a esto, Brooke?


  —Oh, Ella. Ni siquiera puedo empezar a imaginar lo que está pasando por tu cabeza, y te respeto demasiado como para siquiera intentarlo.


  —En el momento en que supe que lo iban a liberar, todo el terror que pensé que había superado regresó rápidamente. Ya no me siento segura. Estoy cagada de miedo de que me persiga ahora que está fuera y termine lo que empezó. Me dijo que lo haría. Me dijo que si lo delataba, me haría pagar. Eso es todo en lo que puedo concentrarme, la posibilidad de que pueda volver a lastimarme. Y me enoja tanto, Brooke. —Lágrimas calientes le quemaron el fondo de los ojos cuando apretó los puños y se obligó a salir—, Y tan malditamente asustada.


  Un sollozo salió de su boca y se llevó la mano a los labios, tratando de evitar que más escaparan y fracasaran.


  —Dios, Ella, desearía poder abrazarte ahora mismo, —susurró su amiga.


  —Yo…yo sólo quiero mi vida de vuelta. Extraño el hospital. Te extraño, mi hogar, m…mis damas. —Se frotó la cara con la palma de la mano y respiró hondo—. ¿Qué tipo de ejemplo le estoy dando al centro?


  Había sido voluntaria en el refugio de mujeres Healing Hands durante un par de años. Las mujeres que atravesaron esas puertas estaban tratando de encontrar un refugio seguro para escapar de su abusador. Estaban al comienzo de su viaje. Ella había estado muy metida en la suya, había recogido los pedazos de su vida y había sido prueba viviente de que una persona podía empezar de nuevo. ¿Y qué había hecho en el momento en que se enfrentó al hecho de que su abusador había vuelto a las calles? Ella corría.


  —No hay una mujer allí que no entienda, —dijo Brooke.


  Esto era cierto, pero no alivió la decepción que sentía en sí misma.


  —Siento que las he defraudado al dejar que mi miedo se apodere de mí. Tengo que superar esto, encontrar el camino de regreso a casa, para poder enfrentarlos. —Se detuvo por un momento—. Tienes…


  No pudo terminar la pregunta, pero afortunadamente Brooke sabía de lo que estaba hablando.


  —Estuve allí ayer. Realmente no tuve que decir mucho sobre dónde estabas. Todos saben que Randy estaba siendo liberado. Querían que te dijera que te mantuvieras fuerte.


  Mantenerme fuerte. Las lágrimas volvieron a amenazar sus ojos. El lema que usaban para animarse mutuamente en momentos de debilidad. Sus palabras solo la hicieron más decidida a controlar su miedo a Randy y regresar a casa. Con la ayuda de Lance, llegaría allí.


  Hablaron durante unos minutos más antes de que Brooke tuviera que colgar el teléfono para recoger a sus hijos de la escuela. Tan pronto como dejó su celular, el silencio en la casa comenzó a cerrarse a su alrededor nuevamente. Se quedó mirando los cerdos rosados en la funda de su teléfono mientras se debatía en llamar a su madre a continuación.


  El repentino ding-dong del timbre estalló en la casa silenciosa. Ella saltó, su corazón chocando contra sus costillas.


  Se levantó lentamente y avanzó poco a poco hacia la puerta, maldiciendo la opresión que le oprimía la garganta. El miedo la enfureció. No se había sentido así con un timbre en años. Envolvió sus dedos alrededor del bate de béisbol que había apoyado contra la pared.


  —¿Quién es? —Preguntó.


  Se asomó por la mirilla. Un hombre con una venda en la frente se paró frente a otros dos hombres. El miedo gélido se apoderó de ella cuando se hundió en que dos de los hombres al otro lado de la puerta eran los aspirantes a soprano que se habían aliado en contra de Lance. Su cabecilla, Ralph, si recordaba correctamente, estaba desaparecido, probablemente porque aún se estaba recuperando, ya que solo habían pasado unos días desde el accidente. Eso, obviamente, no había impedido que el segundo al mando se adelantara para ocupar su lugar.


  Apoyándose en la puerta, abrazó el bate contra su pecho, la mente corriendo con tantas preguntas que apenas podía responder. ¿Cómo sabían dónde vivía?


  >>¿Qué quieres? —Gritó a través de la puerta, feliz de escuchar que su voz se mantuvo firme, a pesar de que todo lo demás estaba temblando.


  —Necesitamos hablar.


  —No tengo nada que decirte.


  —Creo que lo harás... Ella.


  Cuando él usó su nombre real, sus pulmones dejaron de funcionar y un sudor frío brotó de su cuerpo. El bate se le cayó de las manos y cayó al suelo. Cerrando los ojos, inhaló, luego soltó el aliento lentamente y abrió la puerta con una sonrisa arrogante, perteneciente a un hombre igualmente arrogante.


  —Pensamos que eso te haría un poco más dispuesta a hablar, —dijo.


  —¿Cómo?


  Una palabra fue todo lo que pudo manejar. Toda su cuidadosa planificación, su necesidad de desaparecer por un tiempo, destruida. Alguien sabía quién era ella.


  —¿Pensaste que no te hemos estado observando... investigándote? Te involucraste en el negocio de McNealy. —Su mirada fue al bate tirado en el suelo y luego volvió a mirarla—. Mientras cooperes, no te haremos daño. Todo por lo que estamos aquí hoy es para darte un trabajo.


  —¿U…un trabajo?


  Dio un paso más cerca, en su burbuja personal, y aunque cada célula de ella gritaba que pusiera distancia entre ellos, ella se quedó inmóvil.


  Nunca muestres debilidad. Nunca permitas la intimidación. Siempre irradia dominio. Ella repitió su mantra, usando las palabras para anclar el miedo que se elevaba rápidamente.


  —Necesitamos un médico.


  La mención de su ocupación fue tan inesperada que todo lo que pudo hacer fue parpadear mientras su mente trataba de darle sentido a lo que estaba sucediendo. Necesitaban un médico. Ella era doctora. De alguna manera habían descubierto su nombre y lo que hacía para ganarse la vida, y ahora querían involucrarla en cualquier mierda ilegal que operaran. Ese último pensamiento la enfocó.


  No está pasando. No le importaba quiénes eran o por qué necesitaban un médico; ella no estaba siendo arrastrada a un mundo subterráneo oscuro.


  —Creo que hay muchos médicos en un radio de cincuenta millas que estarán encantados de poder ayudarlo. No soy uno de ellos. Ve a buscar a alguien más.


  El hombre cruzó el umbral y cargó contra ella tan rápido que su mantra salió volando de su mente y se tambaleó hacia atrás hasta que la pared le impidió ir más lejos. La sensación de estar atrapada hizo que se formaran manchas blancas ante sus ojos, y ella aspiró aire en sus pulmones mientras él presionaba su rostro contra el de ella.


  —Estás bajo la impresión errónea de que te puedes negar. No es así.


  Estaba demasiado cerca. Demasiado intimidante. Quería derrumbarse. Llorar. Correr. Esconderse.


  Las lágrimas le nublaron la vista y la enfurecieron. Si este hombre pudiera hacerla sentir así, entonces nunca volvería a casa, porque casi se derrumbaría en el momento en que Randy se acercara a ella. Entre dientes apretados, se obligó a salir,


  —Necesitas retroceder.


  —¿O qué?


  Antes de que pensara en esa pregunta demasiado tiempo, extendió la mano y el karate lo golpeó en la garganta. Cayó de rodillas, con arcadas mientras se agarraba el cuello. Su victoria duró poco, ya que los otros dos muchachos cruzaron el umbral a toda velocidad. Uno cerró la puerta principal, mientras que el otro le apuntó con un arma. El cañón a centímetros de su cara. Ella se congeló.


  —Eso no fue genial, perra, —dijo el de la pistola.


  Levantó las manos en señal de rendición, el corazón latía tan fuerte y rápido que le preocupaba desmayarse.


  —Baja... la maldita pistola, —dijo con voz ronca el tipo de rodillas, agitando la mano hacia el que tenía el arma. Luchó por ponerse de pie y la inmovilizó con una mirada mortal—. Te subestimé. No volveré a cometer ese error, —dijo con una voz mucho más profunda y ronca que antes.


  —Fuera, o llamaré a la policía, —dijo.


  Él se burló.


  —Adelante. Mientras lo haces, dile al Jefe Smith que Mark quiere tener la oportunidad de recuperar su dinero.


  Así que esta gente tenía la ley de su lado.


  —Solo estoy en la ciudad temporalmente, —dijo, buscando alguna forma de salir de esto.


  —Sabemos exactamente por qué estás aquí, Ella. Ese desagradable ex tuyo salió hoy de la cárcel, ¿no? Apuesto a que le interesaría saber tu paradero.


  Aturdida, abrió la boca para negar su acusación, pero no salieron palabras. No tenía sentido. Sabían todo sobre ella, rápidamente habían resuelto por qué estaba usando un alias, de quién estaba aterrorizada y por qué había huido, y no tenían problemas para usarlo en su contra.


  —No lo harías, —se las arregló para decir finalmente.


  —Al diablo que no lo haríamos. Tienes una opción, Ella. Puedes ponértelo fácil y aceptar el trabajo, o haremos de tu vida un infierno. —Una mirada amenazante envolvió su rostro, una que decía claramente que cumpliría su promesa—. Solo para que quede claro. No desaparezcas de nosotros. No quisiéramos vernos obligados a cambiar nuestro enfoque hacia Brooke o tu madre. Todo lo que queremos es tu cooperación. Nadie más tiene que estar involucrado... a menos que, por supuesto, decidas involucrarlos.


  La amenaza velada a su madre y su mejor amiga la congeló más que cualquier otra cosa que él hubiera dicho. No estaba vinculada a Cheney, Kansas. Si quería, podía levantarse e irse sin previo aviso. Irse a cualquier lado. Pero sus seres queridos eran una historia diferente.


  —No me iré a ningún lado, —dijo entre dientes, sabiendo que no empacaría y se iría. Ella nunca pondría a nadie más en peligro.


  —Esa es una buena chica.


  —¿Para qué necesitas exactamente un médico?


  —Se le avisará cuando llegues.


  —Entiendes que tengo recursos limitados, ¿verdad? Ni siquiera estoy practicando en este momento.


  —Todo ha sido arreglado. Solo apareces. —Le entregó un papel doblado, que ella tomó con vacilación—. No llegues tarde. —Luego hizo un movimiento rápido con la mano y los dos chicos detrás de él dieron media vuelta y salieron de la casa al porche.


  Ella cerró la puerta, apoyó la frente contra la madera y miró fijamente el papel que tenía en la mano. Todo este problema porque ella había intervenido para ayudar, dos veces. Qué recompensa por ser un buen samaritano. Si se hubiera ocupado de sus asuntos ese día, no estaría en el radar de nadie.


  Desdobló el papel y miró la nota mecanografiada. Nada más que una dirección y una hora. Aplastó el papel en su puño mientras la ira la atravesaba. Apenas había escapado de un hombre peligroso. Ahora ella era el centro de atención de todo un grupo de ellos, que no solo usaban los puños. Usaban armas y amenazaban a su familia y amigos para obtener lo que querían.


  Y Lance tenía algún tipo de asociación con ellos. Este era exactamente el recordatorio que necesitaba para reprimir su atracción por él. Si bien el hombre con el que entrenaba se mostró paciente y entrañable, estaba ocultando un lado más oscuro. El lado más oscuro de un hombre se le había ocultado antes y no había salido a la superficie hasta que fue demasiado tarde para protegerse. No volvería a cometer ese error.


  


  Capítulo 4


  Traducido y Corregido por Jesica


  


  
    ¿

  


  Qué demonios estoy haciendo?


  Mientras Ella conducía por la carretera desierta en algún lugar entre Cheney y Wichita, agarró el volante con más fuerza y trató de no pensar en lo desconocido que se encontraba ante ella. Si lo hacía, era probable que sufriera un ataque de pánico.


  La llanura de la tierra a su alrededor hizo que todo se sintiera más aislado. El hecho de que fueran las nueve de la noche y más oscuro que el negro debido al cielo sin luna tampoco ayudaba. No tenía idea de en qué demonios se estaba metiendo, o con quién estaba lidiando realmente.


  Tan pronto como los matones se fueron antes, ella se subió al auto y fue a la biblioteca a usar sus computadoras. Había realizado una búsqueda de “McNealy, Kansas”, que había producido una larga lista de resultados. Ninguno de ellos estaba mal. Si estaba tratando con los mismos McNealys, que eran dos primos que habían construido una fortuna en una línea de tiendas de conveniencia exitosas, tenían una reputación muy favorable en el área y regularmente donaban grandes cantidades de dinero a la ciudad.


  Dinero sucio ella apostaría. Esas tiendas de conveniencia tenían que ser una fachada para algún tipo de negocio ilegal. O el gobierno local no lo sabía o no le importaba, si todas las imágenes del corte de la cinta eran una indicación.


  ¿Con qué demonios podrían necesitar su ayuda?


  Locos escenarios relacionados con la mafia como que necesitaban que ella hiciera que una muerte pareciera natural, o que les dijera cómo deshacerse de un cuerpo volaron por su cabeza. Dios, había visto demasiados Sopranos y Breaking Bad. Pero los esquivos McNealys la asustaron. Todo lo que podía pensar era en cuánto sabían de ella y en lo rápido que lo habían descubierto.


  Le había tomado un tiempo averiguar de dónde habían sacado su ventaja. Tenía una identificación falsa, un nombre falso y había dejado todo el material de identificación en Maine, excepto su auto. Tuvo que asumir que la habían seguido en algún momento durante los últimos días y anotado su número de matrícula. Un gran descuido de su parte. Había pasado tanto tiempo desde que la detuvieron o incluso tuvo un accidente en el guardabarros, que su matrícula nunca se le había pasado por la cabeza. Sin embargo, debería haberlo hecho, porque eso presentaba una gran cantidad de problemas nuevos en los que no se había imaginado, como, por ejemplo, ¿qué haría si la pararan?


  No podía preocuparse por eso. Una cosa a la vez. En este momento, cualquiera que sea el lío en el que estaba, requería toda su atención.


  Girando a la izquierda en un camino de tierra, tragó. A lo lejos había un aura de luz que iluminaba el horizonte. Solo podía asumir que ese era su destino. A medida que se acercaba, una gran estructura cuadrada tomó forma, ¿tal vez un almacén?


  Los nervios le retorcieron su estómago con fuerza, y respiró hondo, tratando de calmar el hormigueo que se extendía desde el estómago hasta la punta de los dedos.


  Aunque no había nadie frente a ella, repitió su mantra en silencio. Nunca muestres debilidad. Nunca permitas la intimidación. Siempre exuda confianza. A diferencia de cuando estaba cara a cara con alguien que le desataba el pánico, su cántico no ayudó porque esta vez su enemigo no tenía cuerpo.


  Una vez que llegó al almacén, notó al menos cincuenta autos estacionados afuera del edificio. Las luces del interior salían a raudales por las puertas abiertas de la bahía. El bajo de la música vibró levemente en su auto. La gente se arremolinaba afuera, tanto hombres como mujeres. Personas de apariencia ordinaria con ropa ordinaria y cotidiana. Algo de su tensión se alivió. No había forma de que se llevara a cabo un loco complot de asesinato con tantos testigos.


  Después de estacionar su auto, cruzó el lote de grava hacia una puerta de la bahía. La música palpitante le atravesó el cráneo. ¿Por qué los McNealys necesitarían un médico para una fiesta?


  Cuando entró por las puertas de la bahía, todo tuvo sentido. Esta no era una fiesta. Era mucho peor. Violento y peligroso. Gente haciendo fila de buena gana para permitir que otra persona abuse de ellos.


  Se quedó mirando la gran jaula en forma de octágono colocada en el medio de la habitación y tragó saliva. Esto puede ser su perdición.


  Si bien se había entrenado para aprender todo lo que sabían estos luchadores, se mantuvo alejada del deporte real. Y su problema realmente no era el deporte, ni siquiera las lesiones. Eran los puños chocando contra las caras. El sonido del impacto de un poderoso golpe. El dominio de unos sobre otros hasta que interviniera un árbitro. La visión de un hombre noqueado en sus pies y golpeando la lona inconsciente. No importaba que fueran dos personas dispuestas. Estaba demasiado cerca de casa. Demasiado recordatorio. Demasiado jodidamente difícil de ver.


  En este gran edificio, ella estaba sola en sus pensamientos. Asistieron al menos un centenar de personas. Algunos estaban sentados en gradas que habían sido erigidas contra las paredes. Otros se sentaron en las sillas de metal colocadas alrededor de la jaula. Una charla emocionada zumbaba bajo la música retumbante.


  Cada fibra de ella se rebeló contra esto, la animó a correr de regreso a su auto y al diablo con las consecuencias. Estaba tan cerca de ceder, pero rechazó el impulso. Este era su miedo volviendo a apoderarse. La mierda mental que Randy le había golpeado. Aquí estaba su oportunidad de superar otro obstáculo con el que se había visto obligada a vivir desde esa noche.


  Un gran jódete a Randy. Ella se enfrentaría a esto y perseveraría.


  Sintiéndose más segura, se puso un poco más erguida y caminó más adentro del edificio. No estaba segura de a quién estaba buscando, ni siquiera adónde se suponía que debía ir. Mientras se abría paso entre la multitud, alguien le lanzó humo a la cara. Un olor acre y terroso asaltó su nariz, y agitó la mano frente a ella para aclarar el aire. Esperaba que la marihuana fuera la única droga bajo este techo.


  Un hombre larguirucho vestido con jeans de diseñador y una camiseta se apoyó contra la pared y la miró con curiosidad, y ella le devolvió la mirada, sabiendo al instante que se trataba de uno de los primos de las fotos que había visto en Internet. Había algo en la forma imponente en que se comportaba que parecía contradecir el descuido de su cabello castaño y sus ojos caídos e inyectados de sangre. No había duda de que participaba en la distribución de sustancias recreativas. Él sonrió y la saludó con pereza, luego se apartó de la pared y se dirigió directamente hacia ella.


  Si bien sus pasos eran sueltos y despreocupados, actuaba como si fuera el dueño del lugar. Ella supuso que sí. Al pasar junto a la gente, les dio una palmada en la espalda, chocando los cinco y apretones de manos cordiales.


  —Kelsey. ¿Qué pasa? —Levantó la mano en el aire como si esperara que ella le diera una palmada como todos los demás. Eso no está sucediendo.


  >>Está bien, —dijo arrastrando las palabras, limpiándose la palma en su pecho—. Todavía un poco molesta. Puedo cavar.


  ¿Qué diablos? ¿Cómo era alguien así el líder de una organización peligrosa? Apenas parecía capaz de concentrarse en el aquí y ahora, y mucho menos capaz de manejar asuntos sucios.


  >>Soy Gabe McNealy. Bienvenida a la nueva visión de McNealy. —Pasó el brazo por la habitación—. ¿No es magnífico?


  ¿Qué otras drogas tomaba este hombre? Magnífico no sería la palabra que usaría para describir este lugar. Sucio, tal vez.


  >>Estamos encantados de que te unas a nuestro equipo, —continuó.


  —Como si me hubieras dado una opción. —Tal vez hablar mal era algo incorrecto, pero ahora sabía por qué tenía tres matones haciendo todo el trabajo sucio. Estaba demasiado alto para hacerlo él mismo.


  —Oh, alguien todavía está un poco molesta por nuestra visita.


  —Tus matones me apuntaron con un arma y amenazaron a mi familia.


  —Entonces, lo que estás diciendo es que no cooperaste. No tenemos control sobre nuestros muchachos cuando salen de nuestra oficina. Su trabajo es asegurar lo que queremos. No nos importa cómo lo hagan, siempre y cuando se haga. —Esos ojos verdes inyectados en sangre se agudizaron con una inteligencia que superaba con creces a un drogadicto normal—. En pocas palabras, te queríamos. Hicimos todo lo posible para atraparte, y haremos todo lo posible para retenerte. ¿Estamos claros?


  Ella asintió temblorosamente, perturbada por su cambio de comportamiento.


  Luego le dio una sonrisa tonta y dos pulgares hacia arriba.


  >>Impresionante. Ahora que lo hemos sacado del camino, ¿dónde está ese primo mío?


  Ella tragó saliva ante su capacidad para pasar de ser un tonto despreocupado a un astuto hombre de negocios en cuestión de segundos, Ella tragó. Sí, no era un hombre para subestimar. No tenía ninguna duda de que Gabe había fumado, pero su actuación aturdida y confusa era solo eso, una actuación. Debajo había un hombre frío y calculador.


  Él escaneó la habitación, luego levantó el brazo y señaló a alguien detrás de ella. Ella se arriesgó a mirar por encima del hombro, sabiendo que estaba a punto de encontrarse con la otra parte del "nosotros" que él había mencionado. A unos metros de distancia, otro hombre delgado estaba hablando con un hombre calvo que le resultaba familiar. ¿Dónde había...? Un suave jadeo de comprensión salió disparado de su boca.


  El Jefe de Policía, Andrew Smith. Se había encontrado con una foto de él estrechando la mano de Gabe frente a un nuevo coche patrulla de la policía. Los McNealys habían hecho una gran donación a la estación, lo que les había ayudado a comprar una flota de vehículos nuevos. Miró alrededor de la habitación y vio al alcalde a unos metros de distancia. Jesús. Ella estaba sobre su cabeza.


  El otro primo le dio una palmada en el hombro al jefe y luego se acercó a ellos. El parecido familiar estaba ahí. Aunque vestía de la misma manera informal que su primo, sus ojos verdes eran claros y su cabello castaño estaba cortado al rape. Tenía una cara de bebé que ocultaba su verdadera edad y lo hacía parecer inocente y accesible. La sonrisa que le ofreció estaba llena de encanto y calidez.


  —Kel-Kel... —dijo Gabe, comenzando una introducción espontánea—. ¿No te importa si te llamo así?


  Sí, lo hacía, pero no era como si fuera a objetar en este momento.


  >>Este es Mitch, el genio malvado detrás de esta empresa. —Se tapó la boca con la mano como si estuviera a punto de contar un secreto—. Es directo y puede ser tan deprimente.


  Mitch miró a Gabe con el ceño fruncido y luego le dijo a Ella—, No le hagas caso. Ha estado disfrutando de las festividades de esta noche. —Ofreció su mano—. Es un placer conocerte, Kelsey.


  Ella ignoró la mano extendida.


  Gabe le dio una palmada a Mitch en la espalda.


  —No le hagas caso. Todavía está un poco enojada por lo de antes.


  —Comprensible, —dijo Mitch, bajando el brazo.


  Ella se movió, completamente fuera de lugar con estos dos, lo que probablemente era su agenda. Odiaba la sensación de estar desequilibrada, sin control. En este punto, no había nada que pudiera hacer al respecto más que estar alerta.


  —Estamos muy emocionados con el evento de esta noche, —dijo Gabe.


  —Habrá cinco peleas esta noche, —agregó Mitch—. Si son buenas peleas, estarás ocupada.


  La emoción en las voces de ambos hombres le revolvió el estómago.


  —Vamos. Tenemos una sorpresa increíble para ti, —dijo Gabe.


  —Creo que serás feliz, —agregó Mitch.


  Ella siguió a los dos a través de la multitud. Una sorpresa. Ella asumió que la estaban llevando a su "área". Era reacia a ver lo que Gabe consideraba una "maldita sorpresa". Me vinieron a la mente imágenes de una habitación sucia e insalubre. Sábanas sucias, gasa simplemente tirada. El sueño de una infección hecho realidad.


  Gabe abrió una puerta y se hizo a un lado para que ella pudiera entrar. El áspero olor a lejía asaltó su nariz, y parpadeó ante la habitación inmaculadamente limpia. Guau. No estaban jugando. Había una camilla apoyada contra una pared, con una bandeja quirúrgica de acero inoxidable al lado. Había una caja de guantes y gasas sobre una pequeña encimera que incluía un fregadero y jabón médico desinfectante para manos.


  —Encontrarás que tienes todo lo que necesitas aquí para realizar procedimientos simples, —dijo Mitch.


  —¿Procedimientos simples? —Toda esta noche había sido surrealista e iba en contra de todo lo que su imaginación había evocado. ¿Ahora solo querían que ella realizara procedimientos simples?


  —Los coses, revisas si tienen conmoción cerebral y te aseguras de que no sea una lesión que necesite intervención hospitalaria, —dijo Gabe, volviendo al astuto hombre de negocios—. Si es así, vienes a nosotros y lo tomaremos desde allí. El objetivo es mantener la atención fuera de nosotros. Abarrotar un hospital de hombres que necesitan atención médica sencilla no logrará ese objetivo. —Luego sonrió y le mostró otro pulgar hacia arriba—. ¿Cool?


  —Sí. Cool.


  —Ahí tienes. —Él le dio una ligera palmada en la espalda, y ella se puso rígida ante el contacto físico, pero hizo todo lo posible por sacudirse—. Ahora te estás acostumbrando.


  Lo tomaremos a partir de ahí.


  Con estos dos, no tenía idea de lo que eso implicaría, y no estaba segura de querer averiguarlo. No sabía qué tan lejos estaban dispuestos a llegar. Ordenarían a tres hombres que se unieran a alguien y amenazaran a una mujer, pero no dejarían morir a alguien que necesitaba atención médica solo para mantener su club cubierto... ¿o sí?


  Nada de esto le sentaba bien.


  —Tengo que ir a mezclarme. Veré cómo estás más tarde, Kel-Kel.


  Con eso, Gabe salió de la habitación, dejándola con Mitch. El silencio era pesado entre ellos. Ninguno de los dos la había hecho sentir físicamente amenazada. Eran hombres más pequeños. No del tipo alto y voluminoso que siempre la ponía nerviosa. Si iban a atacarla, creía que no tendría ningún problema en derribarlos. Sin embargo, ese era el problema. No la atacarían ellos mismos. Eran ricos y poderosos, con una gran cantidad de hombres a sueldo. Eran una amenaza en un nivel diferente, y ninguna cantidad de entrenamiento la había preparado para personas como ellos. Odiaba el sentimiento.


  Mitch continuó estudiándola con su mirada acerada.


  Bajo su escrutinio, ella levantó la barbilla y mantuvo contacto visual.


  Nunca muestres debilidad. Nunca permitas la intimidación. Siempre exuda confianza.


  Ella se negó a acobardarse.


  —Lamento haber empezado con el pie izquierdo, Kelsey, —dijo finalmente.


  —Gabe me lo explicó. Tú me querías. Hiciste todo lo posible para conseguirme. Y harás todo lo posible para retenerme.


  Él asintió con la cabeza en señal de aprobación.


  —Mi primo y yo preferimos mantener las cosas divertidas. Si las cosas se ponen serias, las cosas se ponen feas. Así que no, ¿de acuerdo?


  Aunque las palabras habían sido dichas a la ligera, casi como si fueran una conversación, la advertencia era clara en su voz.


  —Mientras no me des ningún problema, —dijo—, no te daré ningún problema.


  Un destello de respeto iluminó sus ojos.


  —Yo digo que es un trato justo. —Se dirigió a la puerta—. Si te relajas un poco, encontrarás que no somos malos. Incluso puede que empiece a gustarle.


  Ni una gran posibilidad en el infierno de que eso suceda. Cualquiera que intimidara a otras personas para salirse con la suya era el primero en su lista de mierda.


  Se detuvo en la puerta y miró por encima del hombro.


  >>Mira las peleas, toma una copa, diviértete, está en nosotros.


  Otra vez. Entonces no sucedería.


  La música se apagó de repente, dejando solo el zumbido de las conversaciones de los asistentes fuera de la sala.


  —¿Quién está listo para ver algunas peleas increíbles esta noche? —Una voz masculina gritó a través de los altavoces. Siguieron vítores atronadores.


  —Esa es mi señal. Como Gabe, te controlaré. —Luego se fue, dejando la puerta abierta detrás de él con una vista clara de los dos hombres que entraban en la jaula.


  Mientras el locutor seguía hablando sobre el primer encuentro y los hombres que lo peleaban, Ella avanzó poco a poco hacia la puerta, sintiendo como si un peso se hubiera apoderado de su pecho, dificultando la respiración.


  Los dos hombres se encontraron en el centro de la jaula, con los puños enguantados levantados. Uno lanzó un golpe, aterrizando el golpe con un fuerte crujido en la barbilla del otro. Todo su cuerpo se congeló cuando un hormigueo estalló bajo su piel.


  El puño había salido de la nada. Justo en la boca. La fuerza la envió a estrellarse contra la pared, golpeándola con la cabeza. Duro. Se había quedado atónita e inmóvil. Probó sangre. Ella no se había movido. No había intentado escapar.


  Otro golpe en la cara hizo retroceder a uno de los combatientes.


  El tirón agudo y punzante de su cabello. El puño que le roba el aliento en el estómago. Pánico ciego. Corriendo hacia atrás. Atrapada en un rincón.


  Se formaron puntos frente a sus ojos y se balanceó. Ella jadeó por aire. Los sonidos agonizantes de fondo intensifican los recuerdos. Haciéndolos reales de nuevo.


  Un pie al estómago. Acurrucándose en una bola. Repetidos golpes. Orando por ayuda, para que se detuviera. El hombre con el que había estado saliendo durante dos años, con el que había vivido durante seis meses, ya no era reconocible. Al igual que un interruptor, se había convertido en un monstruo.


  Ella no podía quedarse aquí. Ella no podía estar aquí. Ella tropezó hacia adelante.


  Los dedos se cerraron alrededor de su brazo. Ella inmediatamente se echó hacia atrás.


  —¡No!


  —Kelsey.


  El uso de su nombre falso la devolvió al presente. Inhaló bruscamente, parpadeando. El rostro de Lance se enfocó ante ella, y una sensación de alivio, de estar a salvo, se apoderó de ella al instante.


  >>Jesús. ¿Estás bien? —La preocupación tensó su rostro.


  —Sí. Sí. Estoy bien. —Se concentró en su respiración para ralentizar su ritmo cardíaco, negándose a pensar en cómo la presencia de Lance la había hecho sentir segura de inmediato, especialmente porque él era la razón por la que estaba aquí en primer lugar.


  —¿Seguro? Parecías molesta, —dijo, levantando un mechón de su cabello entre sus dedos.


  La acción la tranquilizó aún más.


  —Me asusté en mi habitación.


  Frunció el ceño.


  —¿Tu habitación? Espera. ¿Qué estás haciendo aquí?


  La pregunta agudizó todos sus sentidos. El rugido de la multitud. El olor del humo. La jaula en la distancia. La pregunta no era qué estaba haciendo ella aquí, era qué estaba haciendo él aquí. ¿Por qué no se le había pasado por la cabeza que vería a Lance esta noche? Tal vez porque parecía que tenía en problemas con los McNealys, no que era amigo de ellos.


  Ignorando su pregunta, ella preguntó—, ¿Sueles salir con personas que ordenan a tres hombres que se abalancen sobre ti?


  No pareció ofendido por el comentario.


  —No. No usualmente. Pero me ofrecieron un trato que no podía dejar pasar.


  Y luego todo encajó en su lugar.


  —Eres uno de los luchadores.


  —Culpable de los cargos.


  Se preguntó cuántas veces lo habían encontrado culpable de algo. Nada en su comportamiento la hizo sentir como si él fuera forzado aquí. Estaba relajado y hablador, como si estar en un ring de pelea ilegal fuera completamente natural. Tal vez lo era. No quería saber. Cuanto menos supiera, mejor. Pero esta era solo una razón más por la que necesitaba mantenerse alejada de Lance, sin importar cuánto su cuerpo quisiera acercarse.


  —No respondiste a mi pregunta, —dijo—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  La advertencia de los McNealys de mantener la boca cerrada susurró en su mente. Lance podría parecer que estaba entre la multitud de "adentro", pero ella también lo había visto fuera con los McNealys. Por el bien de su madre y su mejor amiga, lo mejor era evitar todo el asunto de la coacción.


  —Gabe y Mitch me contrataron.


  Por primera vez, un ceño fruncido convirtió la boca de Lance.


  —¿Gabe y Mitch? ¿No te acabas de mudar a la ciudad? ¿Cómo es que los llamas a ellos por su nombre de pila?


  —Me acabo de mudar aquí, y tengo que agradecerle por este trabajo. —Hizo su mejor intento de sonreír, para ocultar el golpe detrás de esas palabras—. Parece que me buscaron después de que salté el otro día, descubrieron que era médico y me ofrecieron este puesto.


  —Espera. ¿Eres médico?


  —Culpable de los cargos, —repitió como un loro sus palabras anteriores—. Parecen dos buenos tipos.


  Movió la mandíbula hacia adelante y hacia atrás como si estuviera tratando de averiguar cómo decir algo.


  —Realmente no quieres mezclarte con los McNealys, Kelsey.


  —Oh. ¿Te refieres a la misma forma en que estás mezclado con ellos? Al menos reconoció que esta no era la mejor multitud de personas con las que pasar el rato.


  —Eso es diferente.


  —¿Cómo es eso?


  —Porque los conozco desde hace años. Sabía en lo que me estaba metiendo. No es así.


  El haber conocido a estos tipos durante años significaba que Lance no había cometido un simple error que lo hubiera dejado en el lado equivocado de un puño. Significaba que sabía de lo que eran capaces los McNealys y aún se asociaba con ellos.


  No muy reconfortante, y solo solidificó el hecho de que no quería que Lance supiera nada sobre por qué estaba aquí. Se haría la tonta si tuviera que hacerlo.


  —Estás hablando de un tipo que está drogado y del otro que no puede lastimar a una mosca.


  —No los subestimes. Utilizarán todos los medios necesarios para conseguir lo que quieren.


  Él acababa de confirmar lo que ella ya sabía.


  —Solo estoy aquí para coser algunos puntos y comprobar si hay conmociones cerebrales. Lo que no entiendo es, si sabes todo esto, ¿por qué estás aquí?


  Sus ojos se entrecerraron en ella.


  —No soy conocido por tomar las mejores decisiones. De hecho, probablemente también quieras mantenerte alejada de mí.


  La confesión la dejó sin palabras. Estaba confirmando todo lo que su instinto ya le había dicho. Lance era un problema que no necesitaba.


  El locutor se acercó al altavoz.


  —Muchachas y caballeros, esta pelea terminó con un brutal nocaut.


  Lance le envió una sonrisa tensa.


  —Es hora de que te pongas a trabajar.
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  Apoyado contra la pared, con los brazos cruzados sobre el pecho, Lance frunció el ceño ante la cuarta pelea de la noche. Uno de los luchadores estaba parado sobre su oponente castigado, pateándolo en la cabeza. Un movimiento completamente ilegal que el llamado árbitro dentro de la jaula no intervino para detener. Lo había visto mucho esta noche y se le hizo un nudo en el estómago.


  Sin embargo, la multitud se lo estaba comiendo. La gente gritaba y agitaba los puños en el aire, fomentando el ataque. Lance deseaba que el árbitro hiciera su maldito trabajo y detuviera la locura. Hasta ahora, no había visto ninguna razón para que hubiera un árbitro en esa jaula. Todo lo que hizo fue retroceder y esperar a que alguien fuera noqueado o golpeado. Luego anunciaba al ganador.


  Su mirada se desvió hacia la puerta cerrada en la parte trasera del almacén.


  Un médico.


  Tenía que dar crédito a los McNealys por tener un profesional médico en el lugar. No es que tuviera nada que ver con preocuparse por el bienestar de sus combatientes. Conociéndolos, era solo una medida adicional que habían tomado para mantener cualquier atención no deseada fuera de su nuevo esfuerzo.


  Los primos habían construido un gran número de seguidores leales al ofrecer el mejor entretenimiento en tres estados. Con su actitud despreocupada y su entorno seguro, eran muy queridos e incluso respetados. Fueron solo los desgraciados cabrones como él los que pudieron ver el lado más feo de los primos.


  Kelsey no pertenecía a este mundo. Joder, ya no pertenecía a este mundo, pero seguía siendo absorbido de nuevo. Aunque esta vez, al menos, era por una mejor razón que jugarse la vida.


  Tengo que agradecerle el trabajo.


  El comentario de Kelsey siguió repitiéndose en su mente. No tenía ni idea de por qué Ralph y su pandilla lo atacaban. Todo lo que había visto era un hombre necesitado... y había ayudado.


  El agradecimiento que recibió por eso fue que la atrajo al mundo de McNealy, gracias a él. Parecía ajena al peligro en el que se encontraba, lo que no era sorprendente por la forma en que Gabe y Mitch se cruzaron. Pero sus personajes relajados escondían a empresarios fríos, que buscaban debilidades y luego los explotaban para obtener lo que querían.


  Y Kelsey estaba escondiendo algo.


  Ahora no tenía ninguna duda al respecto. Había visto el pánico ciego en su rostro, ojos que no se habían enfocado en nada a su alrededor. Meses atrás, había visto esa expresión en el rostro de Mac cuando salió corriendo de la habitación de hospital de Gayle. El pasado había vencido a su mejor amigo. Y esta noche temprano, Kelsey había sacado lo mejor de ella.


  Los McNealys no pudieron averiguar qué era ese algo o ella nunca saldría de esta situación. Lo usarían para mantenerla aquí. Lance seguro que no iba a permitir que eso sucediera. Era culpa suya que ella se hubiera metido en esto en primer lugar. Ahora era su responsabilidad mantenerla a salvo de los McNealys... y de él mismo.


  Un movimiento a su izquierda llamó su atención y se volvió para encontrar a Mitch que se dirigía hacia él.


  —Tú eres el siguiente, Black, —dijo Mitch mientras se detenía a su lado—. Necesitamos discutir un pequeño problema primero. Debido a un evento imprevisto, hemos tenido que modificar el acuerdo que Ralph te transmitió.


  Lance apretó la mandíbula con fuerza.


  —¿Qué tipo de ajuste?


  Mitch se encogió de hombros.


  —Parece que nos hemos apresurado un poco al ofrecerle el pago tanto por las victorias como por las derrotas.


  —¿Así que ahora solo me pagan por las victorias? Sabes que no lucho por jodidamente gratis, ¿verdad?


  La ira iluminó los ojos de Mitch.


  —Te olvidas, Black. Viniste a nosotros. Tú nos debes. Firmaste un contrato con nosotros. Si queremos que te pongas un maldito tutú rosa y luches en esa jaula, lo harás.


  —¿O qué? —Lance se apartó de la pared y empujó su rostro hacia el del otro hombre—. Ustedes dos son los que cambian las jodidas reglas dos años en un acuerdo.


  Mitch ni siquiera se inmutó. Esos ojos fríos y acerados miraron fijamente a Lance, recordándole que los McNealys no eran hombres con los que querías cruzarte cuando les debías dinero.


  —No me pongas a prueba, Black. Te tomarás los cambios en nuestro acuerdo como una buena perra o podría ser el momento de que tengamos una charla con tu ex esposa. ¿Me sientes?


  Lance se quedó paralizado. Malditos pendejos. Sabían exactamente dónde golpearlo para ponerlo de rodillas o, en este caso, recibir su total cooperación.


  —¿Realmente irías con Piper?


  —No me gusta tu actitud en este momento. Creo que necesitas un recordatorio de lo que, exactamente, tienes que perder si realmente nos cabreas.


  —Eres un pedazo de mierda.


  Mitch se encogió de hombros.


  —Piensa en mí como quieras. Todo lo que me importa es mi dinero. Si tenemos que ir con tu ex esposa y hacerle saber que estás jugando con los malvados McNealys de nuevo, lo haremos. Me importa una mierda si vuelves a ver a tu hija, pero diría que sí.


  —Vete a la mierda, —dijo Lance con los dientes apretados, sabiendo que lo tenían acorralado en una esquina. Piper tenía la llave de su hija, y si alguna vez descubría que estaba involucrado con los McNealys de nuevo, perdería a Skylar.


  —Bien. Estamos en la misma página.


  Lance necesitó todo su autocontrol para no golpear la sonrisa de suficiencia en el rostro del otro hombre.


  >>Ahora prepárate, —dijo Mitch mientras comenzaba a caminar—. Lo vas a necesitar. Este no es el tipo de pelea al que estás acostumbrado.


  Lance miró la jaula. El luchador castigado de alguna manera se había puesto de pie. La sangre le saturó un lado de la cara debido a una herida en la frente, y estaba inestable sobre sus pies, balanceándose de manera alarmante. El otro luchador ni siquiera tuvo que hacer nada. El tipo se derrumbó de rodillas y golpeó la lona con su oponente a un pie de distancia de él. El árbitro terminó la pelea.


  Esta no es la pelea a la que estás acostumbrado.


  Mitch tenía razón en eso. Aunque habían hecho que los luchadores usaran guantes, lo que Lance se alegró de ver porque demostraba que Gabe y Mitch no estaban siendo completamente estúpidos, nada se consideraba un movimiento ilegal. De las cuatro peleas que había visto, había visto golpes en los ojos, cabezazos y golpes en la ingle. En las peleas reguladas, cada uno de esos movimientos habría resultado en una deducción de puntos. Aquí no. Cuanto más violento era, más se animaba. Le puso enfermo. La MMA había trabajado tan duro para distanciarse del estigma humano de las peleas de gallos, y aquí estaba él, participando en una.


  Su entrenamiento lo pondría en desventaja, porque se negaba a degradar el deporte que amaba recurriendo a movimientos baratos para ganar. Sin embargo, no podía decir que su oponente sentiría lo mismo.


  Bien podría acabar con esto. Su oponente fue Kelvin Johnston. Ese era el alcance de lo que sabía sobre el hombre. Se habían repartido cartas para que los clientes pudieran hacer una apuesta informada. Se había negado a tocar uno. Había pasado demasiados años distanciándose de la emoción que había recibido al hacer una apuesta para aumentar esa tentación ahora.


  Lance se quitó la camisa y luego se dirigió hacia la jaula. Una vez allí, un tipo lo ayudó a pegarse las manos con cinta y luego le puso los guantes acolchados sin dedos en cada mano. Flexionó los dedos, estirando el cuero negro. Colocando su protector bucal, comenzó a calentar sus músculos saltando de un pie a otro.


  —En la pelea final de la noche, —gritó el locutor en el micrófono—. ¡Con un récord de veinte victorias y cuatro derrotas, Lance Black!


  Bloqueando los gritos de la multitud, Lance corrió hacia la jaula y luego dio un salto lateral alrededor del perímetro hasta su esquina, con los ojos fijos en el enorme hombre afroamericano que esperaba afuera para ser presentado. Algo no estaba bien en esto, y de nuevo el pavor le hizo un nudo en el estómago.


  —¡Y con un récord de quince victorias y una derrota, Kelvin Johnston!


  Cuando el hombre entró en la jaula, Lance bajó los brazos. ¿Qué carajo?


  Kelvin era el epítome de una casa de ladrillos. No había manera de que el hombre estuviera en la división de peso ligero. Tenía que haber una diferencia de peso de setenta libras aquí.


  Cuando se encontraron en el medio del ring, Lance tuvo que inclinarse hacia atrás para mirar a Kelvin a la cara. El hijo de puta tenía que ser unos quince centímetros más alto, lo que decía mucho, teniendo en cuenta que Lance medía un metro ochenta.


  Solo obtienes crédito si ganas.


  Entonces este fue el evento imprevisto. Aunque dudaba mucho que hubiera sido "imprevisto" en absoluto. Todas las otras peleas habían sido igualadas. Esto había sido planeado deliberadamente para que Lance perdiera. Supuso que los McNealys no habían escuchado la frase "cuanto más grandes son, más duro caen". Perder no era una opción.


  Después de que el árbitro retrocedió, dándoles el visto bueno para que pelearan, Lance rodeó a Kelvin. La diferencia de tamaño era difícil de ignorar. No es que no se hubiera enfrentado a hombres más grandes antes, lo había hecho, pero aún estaban dentro de su categoría de peso.


  Este tipo era jodidamente enorme.


  El hombre extendió un enorme brazo. Lance se agachó y luego contraatacó con un gancho de derecha en su costado. El hombre caminaba pesadamente.


  La falta de velocidad era una desventaja que tenían los tipos así de grandes, aunque un puñetazo de este cabrón noquearía a Lance directamente, porque su fuerza era brutal. Lo mejor que podía hacer era seguir moviéndose. Bailó alrededor de Kelvin, asegurándose de permanecer fuera del alcance del hombre y lanzando golpes y tiros en las piernas solo cuando el peleador dejaba una abertura.


  La agresividad no lo ayudaría. Esta era una pelea defensiva. No podían hacerlo de la forma en que lo habían hecho todos los demás luchadores. Tenía que ser inteligente al respecto, usar el tamaño de su oponente en su contra.


  Ante la falta de acción, la multitud comenzó a abuchear. Cada uno de ellos podría besarle el puto trasero. La lucha real no se trataba solo de lanzarse a ciegas el uno al otro. Fue conocer a tu oponente, conocerte a ti mismo y no quedar atrapado en el caos.


  —Pelea conmigo, idiota, —dijo Kelvin alrededor de su protector bucal y bajó los brazos.


  Al ver la apertura que necesitaba, Lance aceptó su invitación y se acercó con un poderoso uppercut debajo de la barbilla. Todo a su alrededor se ralentizó cuando la cabeza de Kelvin se echó hacia atrás. El hombre se quedó allí durante un segundo antes de caer de espaldas. La lona tronó bajo el estruendo de su cuerpo.


  Siguió un silencio aturdido durante una fracción de segundo antes de que todo el lugar estallara en furia.


  El árbitro levantó el brazo de Lance y gritó—, Ganador.


  La gente estaba maldiciendo y rompiendo pedazos de papel. Su mirada recorrió la habitación y encontró a Gabe y Mitch apoyados contra una pared. Al unísono, aplaudieron y le hicieron un gesto de respeto con la cabeza. La satisfacción se desprendió de los dos hombres, confundiendo a Lance. ¿No querían que perdiera?


  Miró a su alrededor ante la conmoción de los asistentes.


  Lo golpeó. Los McNealys también habían apostado. Lo habían puesto deliberadamente contra alguien más grande, pero no para hacerlo luchar gratis. Para que la gente apueste en su contra. Esos dos acababan de hacer una pequeña fortuna con su victoria, y Lance ahora estaba cinco mil más cerca de estar fuera de deuda con ellos.


  Cuanto antes saldara esa deuda, mejor estaría.


  Al salir de la jaula, su mirada se dirigió a la oficina de Kelsey. La puerta estaba abierta esta vez y ella estaba dentro del marco de la puerta abrazándose a sí misma. Una expresión intensa y perpleja estropeaba sus rasgos, luego dio un paso atrás y cerró la puerta.


  ¿Cómo se había sentido con la pelea? Por alguna razón loca, quería impresionarla de la misma manera que ella lo asombraba e impresionaba a él, y eso solo lo confundía más.
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  Gracias a Dios, esta noche había terminado.


  Durante las últimas tres horas, Ella cosió tres heridas en la cabeza, trató a otras dos con vendas de mariposa y limpió una variedad de otras lesiones. Afortunadamente, ninguno había sido lo suficientemente grave como para justificar un viaje al hospital, a pesar de que algunos de los chicos habían estado francamente horribles cuando los llevaron de regreso a su área.


  La sangre era parte de su trabajo, estaba acostumbrada a ella, pero saber que las peleas le habían infligido cada una de las heridas que había tratado le había pasado factura esta noche. Sin mencionar las peleas que se había obligado a observar entre pacientes. Después de su episodio de pánico, había estado decidida a quedarse allí y ver lo que tenía frente a ella y no dejarse atrapar por su pasado. Desafortunadamente, había seguido cayendo en su pesadilla y teniendo que luchar para volver al presente.


  El resultado final fue un agotamiento total y absoluto, tanto mental como físicamente. El físico con el que podía lidiar. El mental simplemente la golpeó, y odiaba sentirse así.


  Terminó de esterilizar la habitación, asegurándose de que todo estuviera desinfectado y de que los instrumentos usados se colocaran en contenedores de materiales peligrosos. Los primos le habían proporcionado todo lo que necesitaba para hacer lo que ellos llamaban procedimientos simples. Incluso tenía lidocaína.


  Mientras salía de la habitación, apagó la luz y luego cerró la puerta. La única luz que quedaba eran las tenues luces de emergencia. Tantas sombras. Tantos lugares para esconderse. Su estómago se retorció con fuerza cuando su corazón comenzó a latir con fuerza. Al menos en este momento, había algo de luz. Una vez que saliera, sería una completa oscuridad. Dios, ella no quería caminar hasta su auto. Había un silencio antinatural después de todos los gritos. Ella estaba sola. No había nadie aquí, incluidos los primos.


  Llegaron unos cuarenta y cinco minutos después de que ella terminara de comprobar que Goliath Lance había peleado y trataron de entregarle un fajo de billetes. Ella lo había rechazado. No estaba aceptando dinero de este lugar. Simplemente se habían encogido de hombros y se habían despedido. No se había sorprendido de que dejaran a una mujer aquí en medio de la nada sola, y por mucho que no hubiera querido que la dejaran sola, no iba a pedirles que se quedaran.


  Ella agitó la manija para asegurarse de que la puerta estuviera cerrada y luego se dio la vuelta.


  —Gracias a Dios. Te tardaste jodidamente por siempre.


  Ante la repentina voz masculina, gritó y sacudió la cabeza en la dirección de donde provenía, golpeando una mano sobre su corazón. Lance estaba recostado en una de las sillas de metal, con los brazos cruzados sobre el pecho.


  —No hagas eso. —Se inclinó, colocó las manos en las rodillas y respiró hondo y lentamente. Estaba muy cerca de desmayarse por el susto.


  —Jesús, lo siento, —dijo y se puso de pie de un salto—. Pensé que sabías que estaba aquí.


  —Bueno, no lo hacía, —espetó—. Pensé que estaba sola.


  Lance puso su mano en su espalda y frotó arriba y abajo de su columna. El movimiento la tranquilizó y se volvió más consciente de que Lance la tocaba que de lo que la rodeaba. El aroma masculino y amaderado de su colonia la envolvió; cerró los ojos e inhaló.


  Mientras se enderezaba, notó su mirada incrédula.


  —¿De verdad crees que te dejaría aquí sola? Maldita mujer. Eso dice mucho sobre lo que piensas de mí.


  —Oh, relájate. He estado encerrada en mi propio pequeño mundo durante la última hora. Nada en tu contra, gran bebé.


  Una sonrisa repentina apareció en su rostro y su corazón se aceleró. Demasiado para esperar que todo este asunto de McNealy frenara su atracción por él. Parecía que estaba luchando en todos los aspectos de su vida en este momento, su pasado, presente y futuro. Dios, estaba agotando.


  Ella comenzó a caminar hacia la salida. Los pasos de Lance resonaron detrás de ella antes de que la alcanzaran.


  >>Vi tu pelea, —dijo, necesitando concentrarse en algo que pudiera controlar, como su tema de conversación.


  —¿Qué te pareció?


  Cosas traviesas. Ver a Lance en el ring había sido la única vez que no se había desviado hacia su pasado. Todo en él la había cautivado: su cuerpo, sus movimientos, su confianza. Lo había encontrado todo increíblemente caliente. Más caliente de lo que debería estar. Pero solo ella necesitaba saber eso.


  —Recordé nuestra conversación sobre la diferencia de tamaño de hace unos días y me pregunté cómo lo estabas haciendo.


  —Usé su tamaño en su contra.


  Eso llamó su atención. Ella se detuvo y lo enfrentó.


  —¿Cómo? Quiero poder hacer eso.


  Frunció el ceño, la estudió con tanta atención que tuvo que evitar inquietarse. Deja de intentar descifrarme, Lance, y responde la pregunta.


  —Hay una diferencia entre lo que yo enfrenté y lo que tú te enfrentas, Kelsey. Alguien que te supere todavía puede tener una velocidad asombrosa. Alguien que me supera no es tan flexible. Es por eso que la mayoría de las peleas de peso pesado se basan en el stand-up. Luchan, pero cuando se trata de jiu-jitsu brasileño, es raro que un peso pesado tenga un buen juego terrestre. Hay unos pocos, pero no muchos.


  —Eso tiene sentido. —No es que le gustara la respuesta. Ver a Lance enfrentarse a Kelvin le había recordado mucho a ella yendo contra Randy. Había pensado, esperaba, que Lance tuviera algunos consejos que podría enseñarle. Se volvió para empezar a caminar de nuevo, pero Lance se aferró a su brazo y la detuvo. Ella volvió su rostro hacia él. La confusión preocupada grabó sus rasgos.


  —¿Por qué estás tan concentrada en la diferencia de tamaño, Kelsey?


  Mierda. Ella tragó. Lance probablemente se había ganado el derecho a conocer su motivación, al menos parte de ella. Lo último que quería era hablar de su pasado, especialmente después de la angustia emocional por la que había pasado esta noche.


  —Es intrigante, ¿no crees? Una persona que se enfrenta y luego derrota a alguien a quien no debería poder hacerlo. Vi la reacción de la multitud. Fuiste favorecido para perder.


  —Lo hice.


  —Pero no lo hiciste. —Ella se encogió de hombros con indiferencia y esperaba que su tono alegre aliviara sus preocupaciones por ahora—. Eso es intrigante. Ahora, sin embargo, solo quiero llegar a casa.


  Sin otra palabra, abrió la puerta junto a las puertas cerradas de la bahía y entró en el estacionamiento y la oscuridad total. Cuando llegó antes, el lugar estaba iluminado por las luces del interior del almacén y los faros de los coches. Ahora ni siquiera había una farola para ahuyentar la noche. Demonios, ni siquiera había luna.


  El crujido de la grava debajo de sus pies y el chirrido de los grillos en la distancia eran los únicos sonidos. Además de Lance, ¿qué tan lejos estaba la persona más cercana?


  Cuando se acercaron a su auto, presionó el botón de desbloqueo de las llaves de su auto. El chasquido retumbó en el silencio. Se detuvo en el lado del conductor, abrió la puerta para permitir que la luz del interior iluminara el área, luego se enfrentó a Lance. A pesar de que las sombras oscurecían partes de su rostro, aún podía distinguir su expresión de perplejidad. Entonces su explicación no lo había engañado. Maldita sea. Probablemente no había ayudado que él también la hubiera presenciado en medio de un ataque de pánico. Maldita sea.


  >>Gracias por quedarse, —dijo—. Esto hubiera sido espeluznante para mí.


  Él cogió un mechón de su cabello y lo frotó entre sus dedos. Su respiración se aceleró en sus pulmones. Necesidad construida dentro de ella, a punto de arder fuera de control. Quería sentir su toque. Lo deseaba. No parecía importar cuán involucrado estuviera con los primos. Nada apagaba la atracción que sentía por este hombre.


  Mientras le acomodaba el cabello detrás de la oreja, la sensación de sus dedos deslizándose por su cuero cabelludo envió descargas eléctricas en espiral hacia abajo en un latido suave y agradable. Dios, el deseo no se parecía a nada que hubiera experimentado antes.


  La asustó muchísimo.


  Ella comenzó a entrar en el auto, pero fue detenida por su mano deslizándose por el cabello en su nuca. El deseo endureció sus pezones, su cuerpo cobró vida. Su mirada se clavó en su boca mientras él bajaba la cabeza. Ella quería esto. Ella aceptó esto. No podía esperar a sentir sus labios contra los de ella.


  En cambio, los apretó contra su frente. Cerró los ojos con fuerza contra la oleada de decepción que la golpeó.


  —Mientras yo esté cerca, nunca harás ese paseo sola, —susurró contra su piel, y luego se apartó.


  No pudo evitar un jadeo de sorpresa. No solo por sus palabras, sino por lo seguras y protegidas que la hacían sentir.


  Cuando sus miradas se cruzaron, el aire entre ellos chisporroteó. Podría perderse en esos ojos grises. Ella podría perderse en él. Fue el primer hombre en irrumpir en su vida y que la hizo sentir segura. Eso era peligroso. No podía confiar en alguien más para ese sentimiento. Necesitaba encontrarlo por sí misma.


  Ella miró hacia otro lado, intencionalmente rompiendo el momento.


  —Yo… yo necesito llegar a casa. —Se deslizó dentro y Lance cerró suavemente la puerta. Cuando él se quedó allí, bajó la ventanilla—. No me iré hasta que subas a tu coche.


  Una sonrisa torcida curvó su boca.


  —Siempre mi ángel de la guarda, ¿no es así?


  —Solo devolviendo el favor. Te aseguraste de que llegara a mi coche de forma segura, yo estoy haciendo lo mismo.


  —No tienes que cuidarme, Kelsey.


  —Lo mismo ocurre contigo también, ¿sabes? Yo puedo cuidar de mí misma. Lo he estado haciendo durante mucho tiempo.


  —Voy a cuidar de ti. No te va a pasar nada mientras yo esté por aquí.


  Una vez más, esa sensación de seguridad la envolvió y le creyó. Pero por mucho que le gustara la idea de que Lance la cuidara, no siempre estaría allí. Su objetivo era volver a casa. Permitir que alguien la cuidara derrotaba el propósito de estar aquí.


  —Ve a tu coche, —dijo.


  —Buenas noches, Kelsey. —Había un inconfundible tono ronco en sus palabras.


  —Buenas noches, Lance.


  Ella lo vio caminar por la grava hacia su Jeep. Cuando subió, encendió el motor y los faros se encendieron. Comenzó a retroceder, luego se detuvo y encendió las luces una vez. Al comprender su mensaje, una pequeña sonrisa apareció en sus labios. Retrocedió y se dirigió a la carretera, con Lance siguiéndola en su vehículo.


  Y nuevamente se sintió segura.


  


  Capítulo 5


  Traducido y Corregido por Jesica


  


  
    O

  


  h. Mi Dios. —Ella miró las bolsas de comestibles en sus manos.


  Ella no lo hizo.


  Rápidamente, bajó las bolsas al suelo y luego se palpó los bolsillos. Gimiendo, echó la cabeza hacia atrás.


  Ella lo hizo.


  ¿Qué más podría salir mal hoy?


  Había sido una de esas mañanas. Primero, se había olvidado de poner los posos de café en la cafetera, así que después de ducharse volvió a la olla con agua caliente. Durante la ducha, había usado crema de afeitar para lavarse el cabello. Para rematar ese terrible comienzo, había ido a la tienda por algo específico, pero no pudo comprarlo y tuvo que volver a entrar, dos veces. Ahora había guardado las llaves en el maletero.


  Ella miró hacia las ventanas de su sala de estar, pero no sirvió de nada ni siquiera intentarlo. Comprobó que las ventanas estuvieran cerradas al menos tres veces al día. Tampoco hay razón para romper la ventana. Sus llaves seguirían en el maletero y tendría que limpiar los cristales rotos. Gracias a Dios, había sido lo suficientemente consciente como para deslizar su teléfono en el bolsillo trasero de sus jeans antes de agarrar las bolsas de la compra.


  Sacó su teléfono y pulsó la aplicación de búsqueda en Internet. Después de escribir "servicios de auxilio en Cheney, KS", presionó llamar en el primero que apareció. Un despachador respondió y Ella dejó su información y colgó.


  Veinte minutos. No está mal esperar.


  Se dejó caer en el escalón superior de su porche y ahuecó su barbilla en su palma. Ella culpó a Lance por su distracción hoy. El hombre había dominado sus sueños anoche de una manera que dejaba claro lo que ella quería.


  Quería disfrutar de la atención de ese hombre, su toque. ¿Y por qué no debería hacerlo? Después de todo lo que había pasado, sentir una atracción fue un gran hito para ella. Ella debería seguirlo.


  Sin embargo, su cuerpo podría ser lo único que la detendría.


  Colocó la mano sobre su estómago, trazando la piel rígida y llena de cicatrices debajo. Nunca se había sentido insegura acerca de su apariencia, hasta esta hermosa adición. No se había puesto dos piezas en años. Como odiaba mirarlas, no podía imaginar a un hombre que la encontrara atractiva.


  Un camión de auxilio se detuvo, afortunadamente sacándola de sus pensamientos taciturnos. Se levantó y se sacudió el polvo del trasero, pero se detuvo cuando un hombre que parecía vagamente familiar salió de la camioneta. Una gorra de béisbol le cubría el pelo y le cubría la cara, pero ella reconocería ese brazo tatuado en cualquier lugar y su corazón dio un vuelco.


  Lance.


  Se dio la vuelta y comenzó a subir por su camino, luego levantó la cabeza. Sus ojos grises se agrandaron.


  —¿Kelsey?


  —Te ves tan sorprendido como yo me siento.


  —Eres la última persona que esperaba ver. Pensé que vivías en Wichita.


  —No, yo conduzco. ¿Tienes un negocio de remolque?


  —Sí. Esa es la razón por la que llego tarde al entrenamiento de vez en cuando. Si llego tarde, es porque estoy en una llamada.


  Nunca se le había pasado por la cabeza que Lance tuviera otro trabajo fuera del gimnasio y peleando.


  —¿Cuánto tiempo llevas en el servicio de auxilio? —Preguntó.


  —Seis años. —Miró su teléfono—. ¿Aquí dice que han quedado las llaves en el coche? —No se perdió la diversión en su voz.


  —Cállate. Ha sido una larga mañana.


  Mientras inspeccionaba el automóvil, dijo—, ¿Cómo es eso?


  —¿Usaste crema de afeitar para lavarte el cabello esta mañana?


  Una risa salió de él.


  —Ah. Ha sido uno de esos días. Solo dame un minuto y tendré esas llaves gratis.


  Regresó a su camioneta y recuperó una ganzúa. De vuelta en su coche, la deslizó entre la goma y la ventana. En cuestión de segundos, sonó un clic y abrió la puerta. Los jeans se tensaron por su trasero mientras se inclinaba hacia adentro.


  Maldita sea. Ella se mordió el labio inferior. Todo lo relacionado con Lance era agradable de ver, vestido o desnudo. La noche anterior lo había visto sin su camisa, una vista muy lejana. Pero esa distancia no le había quitado los músculos cincelados de sus abdominales o pecho, sino que la había dejado anhelando un primer plano. Ese anhelo había vuelto con toda su fuerza.


  Su baúl se abrió, desviando su atención de su delicioso trasero a la parte trasera de su auto.


  —¡Oh, gracias a Dios! Eres un salvavidas.


  —Nah. Solo tenga el equipo necesario para hacer el trabajo.


  Chico, él lo tenía. Quería estrangularse a sí misma por el pensamiento aleatorio. ¿En serio? ¿De su trasero a su basura? Maldita mente sucia y fantasías eróticas.


  —¿Cuánto te debo? —Preguntó, solo para volver a encarrilarse.


  Hizo un gesto con la mano.


  —No tomaré tu dinero.


  Ella lo miró boquiabierta.


  —Tengo que pagarte. Condujiste hasta aquí.


  —Te dije anoche que iba a cuidar de ti, ¿no es así?


  Volvió a sentir ese sentimiento de protección. Estaba más incómoda con eso que con su atracción por el hombre. Podía aprender de Lance, pero tenía que protegerse y no podía confiar en él.


  —No creo que eso incluya problemas con el coche, —bromeó, tratando de aligerar las cosas.


  —Incluía acompañarte a tu auto, así que no veo por qué esto es diferente. De hecho, puedo pensar en algunas otras formas en que podría cuidar de ti.


  ¿Se había acercado más?


  Si. Sí lo había hecho.


  El corazón le latía con fuerza contra las costillas. Ahora, estos sentimientos con los que ella podía participar, quería participar.


  —¿De qué otras formas podrías cuidar de mí? —Se sorprendió a sí misma al preguntar.


  En solo unos pocos pasos, Lance acortó la distancia entre ellos, parándose directamente sobre ella por lo que se vio obligada a inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo. Durante años, había sentido una especie de pánico al tener a un hombre grande sobre ella. No esta vez. Ahora no. Todo lo que sintió fue emoción. Deseo. Un latido emocionante que le recordó que era una mujer. Y maldita sea si no fue un sentimiento liberador.


  Tomó un mechón de su cabello y suavemente pasó los dedos por él. Mierda, quería que él la besara, con una necesidad tan fuerte que era abrumadora. Su respiración se aceleró y las pupilas de Lance se dilataron en respuesta. Se quedaron así, mirándose el uno al otro, él acariciando su cabello. El aire que los rodeaba se volvió denso de lujuria, pesado e innegable. Si la besaba, sin duda su reacción sería contraria a la que había tenido desde esa noche. El pensamiento la mareó.


  Aclarándose la garganta, colocó el mechón detrás de su oreja y luego dio un paso atrás.


  —No sé. Tal vez... podría cambiar esos neumáticos de mierda tuyos.


  Parpadeó ante su giro de ciento ochenta. ¿Por qué se había apartado? ¿Por qué no la estaba mirando ahora?


  Luchando por algo que decir para cubrir la repentina incomodidad, soltó—, Si no aceptas el pago, al menos déjame invitarle a cenar. —Ella gimió por dentro. Eso no lo había hecho incómodo, en absoluto—. No estoy coqueteando contigo. Solo me gusta saldar mis deudas. Solo quiero invitarte a cenar, no a una cita.


  Buen Dios, cállate. Ella cerró la boca con fuerza antes de decir algo más para hacer esto aún más insoportable.


  —Aprecio la oferta, —dijo, todavía sin mirarla a los ojos—. Pero ya tengo una cita con una dama especial esta noche. Quizás lo dejamos para otra noche.


  Una punzada de celos la atravesó, pero se obligó a sonreír para taparla.


  —Definitivamente. Disfruta tu cita.


  Inclinó su gorra, retrocediendo.


  —Siempre lo hago.


  Otro pinchazo de celos la golpeó cuando él se volvió y se apresuró hacia el camión de auxilio como si no pudiera alejarse de ella lo suficientemente rápido. Cuando su motor rugió y se alejó de la acera con nada más que un rápido saludo, ella se dirigió a su coche, agarró las llaves y cerró el maletero de golpe.


  ¿Había malinterpretado completamente eso?


  Estaba oxidada, pero no creía que estuviera tan oxidada. No. Definitivamente había querido besarla tanto como ella quería que él lo hiciera. Sin embargo, a diferencia de ella, él no quería viajar por ese camino.


  Tenía una cita, una especial.


  Fuera lo que fuese lo que estaba pasando, Lance le estaba dando un mensaje claro de que esto no está sucediendo. Y nunca se había sentido más decepcionada.
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  Sentado frente a la casa de ladrillo de dos pisos de su ex esposa, Lance apretó su teléfono celular con más fuerza, tratando de controlar su enojo con Mitch. Le habían estado molestando toda la tarde.


  —Ya le dije a Ralph que no voy a ir. Tengo planes para esta noche.


  —No puedes decirnos que no, Black, —dijo Mitch—. Aceptaste los términos. Esperamos una cooperación total.


  —Acepté luchar por cinco de los grandes, ganara o perdiera. Para eso, me presentaré. Esto, puedes joderte a ti mismo.


  —Okey. Ahora vemos cómo tiene que ser esto.


  Se cortó la comunicación. ¿Qué diablos significaba eso? Tiró el teléfono en el asiento del lado del pasajero y luego se llevó las manos al cabello. Mierda.


  Parecía que algunos de los miembros más prestigiosos se negaban a hacer apuestas sin antes conocer a los luchadores por los que estaban apostando. Todos los combatientes estaban siendo reunidos para un encuentro y saludo. Lance no tenía tiempo para esa mierda.


  Tenía una cita con su hija y se negaba a romperla.


  Había tenido esta salida planeada durante días, sin saber que su cita entre papá e hija sería una excusa esta tarde para rechazar a otra mujer. Corrección. No solo otra mujer.


  Kelsey.


  Cuando le preguntó de qué otra manera podía cuidar de ella, estuvo muy cerca de darle a esa mujer una muestra de las muchas, muchas formas en que quería hacerlo. Ella lo habría dejado. Eso había quedado claro en todo su rostro. De alguna manera había encontrado la fuerza para alejarse, y necesitaba poner distancia entre ellos.


  Kelsey estaba fuera de los límites. Lo único que necesitaba de él era protección. Aunque tenía una calidad ruda, también había una vulnerabilidad en ella que los McNealys comerían vivos.


  Y dado que él era el responsable de que los McNealys la atacaran, era su responsabilidad mantenerla a salvo de ellos.


  Maldita sea. No podía pensar en esto ahora mismo. Skylar merecía toda su atención.


  Sacando de su mente todos los pensamientos sobre la mujer que lo estaba volviendo loco, Lance salió de su Jeep y luego subió los escalones del enorme porche de dos en dos. Apretó el timbre y, un segundo después, la puerta se abrió de golpe y una masa de rizos rubios se lanzó a sus brazos.


  —¡Papá!


  La apretó con fuerza contra su costado.


  —Hola princesa. ¿Estás lista para nuestra cita?


  —Sí. ¿Qué vamos a hacer?


  —La noche es tuya.


  —Okey. Pizza primero, luego a la sala de juegos y luego...


  Lance se rió entre dientes mientras su hija divagaba en una lista de todo lo que quería hacer. Intentaría hacer todo lo que pudiera de esa lista.


  Miró hacia arriba para ver a su ex esposa, Piper. El afecto calentó su corazón. Después de la forma en que terminó su matrimonio, ella debería haber sido una de esas ex esposas que despreciaban a su exmarido, y durante un par de años lo había hecho. Pero el diagnóstico de Skylar la había ayudado a superar la amargura y la ira que había sentido por él, y habían construido una sólida amistad.


  Perder a su hija era lo peor que le podía pasar cuando Piper se enterara de que estaba nuevamente involucrado con los McNealys. En segundo lugar, estaría perder la relación que ahora tenía con su ex esposa.


  Piper puso una mano en la espalda de su hija.


  —Skylar, entra y toma lo que quieras llevar a casa de papá.


  Su hija entró como una flecha.


  —¿Cómo son las cosas? —Él preguntó.


  —Va bien. Brian y yo pintaremos la ciudad de rojo esta noche.


  Brian era el marido de Piper.


  —Bien por ustedes dos. Con Gayle tomando ese trabajo, no he tenido una niñera como solía tener. Sé que eso reduce tu tiempo de calidad y el de Brian.


  Ella hizo un gesto de desdén.


  —No te preocupes por eso. No estás holgazaneando. Tu estas trabajando. Lo entiendo.


  Lo triste era que si ella supiera para quién estaba trabajando para devolverle el dinero, no sería tan comprensiva. No con el pasado que tuvo con los McNealys.


  La puerta se abrió y Skylar salió agarrando a Bacon, su cerdo rosado de peluche, contra su pecho. Le había comprado el juguete el día que tuvo su primera sesión de quimioterapia. Tenía casi cinco años en ese momento. Más de tres años y una remisión después, todavía lo llevaba a todas partes y amaba todo lo relacionado con los cerdos.


  Su corazón se apretó. Amaba a esta niña más que a la vida misma. Haría cualquier cosa por ella. Le ofreció la mano y ella deslizó sus pequeños dedos entre los suyos. Ella era su propósito en la vida. Incluso sabiendo cómo los primos intentarían jodérselo, él volvería a los McNealys por ese préstamo, porque haría cualquier cosa por ella.
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  —Brittany es tan mala, —dijo Skylar mientras caminaban por la acera hacia la pizzería—. Se burló de mi camiseta. No sé por qué. Tenía cerdos. Los cerdos son increíbles.


  —Los niños pueden ser malos, cariño. Solo ignórala.


  —Eso es lo que dijo mamá.


  —Tu mamá tiene razón. Escúchala.


  Cuando llegaron a la entrada de la pizzería, Lance abrió la puerta para su hija y la dejó entrar primero. Se pararon en la larga fila de personas que esperaban sentarse. Miró alrededor del restaurante abarrotado y su mirada se detuvo en una mujer sentada sola en un reservado. Sostuvo su teléfono frente a su cara, los dedos trabajando en el frente. Kelsey parecía completamente en paz.


  Su pecho se apretó como lo había hecho antes cuando vio a su hija. ¿Qué pasaba con esta mujer? Había pasado mucho tiempo desde que sintió instintos protectores hacia cualquiera que no fuera Skylar.


  Un camarero dejó caer una taza, y el cristal que se rompió instantáneamente haciendo que la cabeza de Kelsey girara, mientras todo su cuerpo saltaba. Estaba ese miedo que ella mostraba de vez en cuando, y nuevamente su instinto de protección surgió.


  Cuando su mirada se apartó del camarero y se deslizó por la habitación, él se preparó para que ella lo viera. Quería poner distancia entre ellos. Quería que ella creyera que estaba saliendo con otra persona. Ese plan estaba a punto de desmoronarse tan rápido como su matrimonio lo había hecho frente a sus ojos.


  Cuando su mirada encontró la de él, sus ojos se abrieron un poco antes de bajar a la niña a su lado. La confusión juntó sus cejas por un momento, pero se relajó después de un segundo cuando la comprensión se reflejó en su rostro. Sí, no más usar citas como táctica para mantener el infierno alejado de esta mujer tentadora.


  Él le dio un rápido saludo, que ella respondió con una sonrisa.


  —¿Quién es esa, papá?


  Una mujer que lo asombraba, lo confundía, lo intrigaba y todo lo demás.


  —Umm, ella es una de las clientas de papá en el gimnasio.


  —Ella es bonita.


  Con un suéter blanco ajustado y el pelo suelto, era bonita. Impresionante.


  —¿Eso creo?


  Su hija asintió con la cabeza con entusiasmo.


  —¿Puedo conocerla?


  Desconcertado por la pregunta, Lance miró a su hija.


  —¿Por qué querrías hacer eso?


  —Ella tiene un cerdo en su teléfono.


  Miró hacia la mesa y, efectivamente, el estuche que Kelsey tenía en la mano estaba cubierto de cerdos rosados. Deja que Skylar lo note. Kelsey ahora tendría una amiga de por vida.


  Aun así, vaciló. No estaba seguro de por qué. Siendo un luchador y en el negocio de los remolcadores, conocía a mucha gente y siempre se encontraba con alguien que conocía cuando estaba fuera. Esto no era diferente. Excepto que esta vez, había una preocupación que Skylar le llevaría a Kelsey, de la misma manera que él se la había llevado a ella.


  >>Por favor, papá.


  Lance suspiró, sabiendo que cedería.


  —Por supuesto. Vamos.


  Caminó hacia la mesa de Kelsey.


  —Hola, —dijo, mientras dejaba su teléfono sobre la mesa. Bajó la mirada hacia Skylar—. Y hola a ti también.


  —¿Te gustan los cerdos? —Skylar preguntó de inmediato.


  Kelsey parpadeó. Luego su mirada fue a su teléfono.


  —Sí. Tengo una colección completa en casa.


  Skylar entró en la cabina y se puso cómoda, sorprendiendo a Lance.


  —Oye, cariño, probablemente deberíamos encontrar un lugar para sentarnos.


  —Ya lo tengo.


  —Me refiero a nuestra propia cabina.


  —Quiero hablar con ella.


  Kelsey lo miró, la diversión iluminó sus ojos.


  —Está bien.


  Lance suspiró y se acomodó junto a su hija.


  —Skylar, esta es Kelsey. Kelsey, esta es Skylar, mi hija.


  —Es un placer conocerte, Skylar, —dijo Kelsey y le ofreció la mano. Skylar la tomó y la sacudió.


  —Entonces, ¿qué tipo de cerdos tienes? —Preguntó su hija.


  Cuando el camarero se acercó a la mesa, Lance bloqueó la conversación. No había ninguna razón para preguntarle a Skylar qué quería, obtenía lo mismo cada vez que venía aquí.


  —Pizza de tocino y queso.


  Se volvió justo cuando Kelsey le preguntó cómo se llamaba su cerdo.


  —Bacon.


  La risa sin filtro que salió de Kelsey lo tomó por sorpresa. Ella siempre se mantenía un poco cerrada, y él no la había visto con todas las paredes caídas. Y era aún más hermosa riendo que cuando estaba completamente compuesta.


  —Me encanta eso, —dijo Kelsey.


  —Skylar tiene un sentido del humor bastante singular.


  —Cuando era niña, también lo hice. Una vez tuve un perro llamado Dioge.


  ¿Cómo era eso como nombrar tocino a un cerdo? La forma en que ella lo miraba le hizo darse cuenta de que estaba perdiendo por completo el chiste.


  —Ese es uh... un nombre genial.


  Ella se rió de su confusión y él se dio cuenta de que quería obligarla a hacer eso más. Le gustó lo relajada que estaba en este momento, cómo no parecía haber algo acechando en su mente.


  >>D. O. G, —dijo, diciendo cada letra individualmente.


  Él se rió entre dientes.


  —Está bien, ahora lo entiendo.


  —No lo hago, —dijo Skylar.


  —D-O-G, deletrear perro.


  —Ah. Eso es genial.


  El camarero regresó con sus bebidas y una hoja de actividades para Skylar. Después de abrir la caja de lápices de colores, Skylar se puso a trabajar en un crucigrama. Kelsey la estaba mirando con una pequeña sonrisa de asombro y disfrute mezclados. Sus ojos se posaron en los de él.


  —Entonces, una hija, ¿eh?


  Sin saber qué decir, simplemente se encogió de hombros.


  >>Ella es hermosa, —dijo Kelsey.


  —Gracias, —dijo Skylar sin levantar la cabeza.


  La sonrisa que se extendió por el rostro de Kelsey fue tan hermosa como surrealista.


  —Primero, tienes un servicio de remolque, ahora tienes una hija. Estás lleno de sorpresas hoy.


  —Hay muchas cosas sobre mí que no sabes.


  Apoyó la barbilla en la palma de la mano.


  —¿Cómo qué?


  Podría jugar a este juego. Tal vez podría investigar y averiguar más sobre la mujer que tenía delante.


  —Yo tampoco soy originario de Cheney. Soy de Emerald Springs.


  —¿Qué hizo que te mudaras?


  El hecho de que ella no mencionara el tornado que destrozó esa ciudad lo llevó a creer que no se había mudado aquí desde un lugar cercano.


  —El marido de mi ex esposa consiguió un trabajo aquí. Emerald Springs está a tres horas en coche. No podría estar tan lejos de Skylar.


  El respeto brilló en los ojos de Kelsey.


  —Es bastante impresionante que hicieras eso.


  —Skylar lo es todo para mí.


  —Puedo ver eso.


  —¿Qué tal tú? ¿De dónde eres?


  La expresión suave se desvaneció inmediatamente cuando se reclinó un poco más.


  —La costa este.


  —Hay muchos estados en la costa este. ¿Viviste en todos ellos?


  Lo dijo como una broma, pero su expresión se tensó más. ¿Qué pudo haber pasado que no quisiera revelar dónde solía vivir?


  —El área de Nueva Inglaterra.


  Cuando estaba a punto de presionarla para que dijera más, llegó el camarero con la pizza. La colocó en medio de la mesa con tres platos. Lance puso uno frente a él y Skylar le ofreció el tercero a Kelsey.


  >>No, gracias, —dijo, agitando la mano. Ella se deslizó hasta el borde de la cabina—. De hecho, creo que voy a dejar que ustedes dos disfruten el resto de su cita.


  En su intento de escapar apresuradamente, la curiosidad de Lance aumentó aún más. Ella había estado bien hasta que él comenzó a hacer preguntas personales. Ahora parecía que no podía alejarse de él lo suficientemente rápido. Lance se apresuró a pensar en una forma de hacer que se quedara.


  —Aw. Papá, ¿Kelsey no puede venir con nosotros a la sala de juegos?


  Oh, Skylar. Gracias.


  —Oh no, cariño, —dijo Kelsey rápidamente—. Creo que tú y tu papá necesitan un poco de tiempo juntos.


  Skylar volvió sus suplicantes ojos azules directamente hacia él.


  —Por favor, papá. No te importa, ¿verdad?


  —No. No me importa en absoluto. De hecho, me encantaría que se una a nosotros. —Lance se recostó contra el cojín de la cabina y cruzó los brazos sobre el pecho, desafiándola en silencio.


  Sus labios se fruncieron con molestia mientras lo miraba y luego a su hija. Lo más probable es que estuviera decidiendo si debería simplemente mentirle a la niña y decirle que tenía planes.


  >>Por favor, —dijo Lance en su mejor impresión de su hija—. No querrías decepcionar a una compañera amante de los cerdos, ¿verdad?


  Su sonrisa tensa se tensó aún más. Tendría que asegurarse de recuperar la relajada en algún momento de esta noche.


  —Me encantaría unirme a ti, —le dijo a Skylar, luego le lanzó una mirada irritada. Tuvo que reprimir una risita. Parecía que disfrutaba irritando a Kelsey tanto como haciéndola sonreír.


  Dejaría las preguntas y respuestas por ahora, pero tenía una misión. Esta noche, aprendería más sobre quién era ella.
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  Ella estaba en el juego de Lance.


  El hecho de que estuviera jugando a uno era culpa de ella. Se había descuidado. Mientras estaban en la pizzería, bajó la guardia.


  Había pasado la última hora y media charlando ociosamente, deslizando preguntas personales aquí y allá. Como cuando habían estado hablando de entrenamiento y él casualmente le había preguntado en qué gimnasio había entrenado en casa, o cuando Skylar había mencionado ir al médico y Lance le había preguntado dónde solía trabajar.


  De alguna manera había logrado eludir las preguntas puntiagudas, ya sea ignorándolas descaradamente o pretendiendo ver algo que le interesaba. Definitivamente un movimiento cobarde que le hizo desear casi haber rechazado la invitación para unirse a ellos.


  Ella se estaba divirtiendo. Después de comer, caminaron por la calle hasta una galería. Skylar había jugado de todo, desde Skee-Ball hasta Fruit Ninja, siempre que diera boletos.


  En este momento, Lance estaba de pie detrás de su hija, que estaba sentada en un taburete mientras jugaba Deal or No Deal. La niña apretó un botón, y cuando la mujer computarizada abrió la maleta, reveló el número doscientos. Al unísono, gimieron. La vista calentó el corazón de Ella.


  Lance tenía un vínculo especial con su hija por el que Ella no pudo evitar sentirse impresionada. En realidad, solo había visto un lado de Lance. El lado del luchador. Este lado más sensible y suave fue un gran excitante, como si ella necesitara sentirse más atraída por el hombre de lo que ya estaba.


  —¿Qué debo hacer, Papá?


  —Bueno, te quedan dos cajas. O tienes la que tiene cincuenta boletos o la que tiene doscientos cincuenta. Si haces un trato, te irás con ciento setenta y cinco. La decisión es tuya. Puedes arriesgarlo o tomar la garantía.


  —¿Qué harías?


  Lance miró a su hija, con una expresión extraña en su rostro.


  —Tomaría la garantía.


  —¿Por qué?


  —Porque nunca vale la pena apostar.


  Skylar arrugó la nariz mientras miraba la gran pantalla frente a ella. Finalmente, presionó el botón Deal y la máquina comenzó a emitir una larga fila de boletos. La mujer de la pantalla abrió el estuche a su lado. Cincuenta.


  —Maldita sea. Debería haber apostado. Habría conseguido muchas más entradas.


  —Esta vez, sí, lo habrías hecho, pero podrías haber tenido la otra caja con la misma facilidad. Nunca sabes qué caja te va a dar la vida, cariño. Siempre es mejor ir con lo seguro.


  Skylar saltó, arrancó los boletos y luego se los arrojó a su padre. Mientras los doblaba, ella se dirigió a otro juego.


  —Buen momento de enseñanza, papá.


  Sonriendo, se encogió de hombros.


  —Tienes que darlas siempre que tengas la oportunidad. Además, sé cómo funciona esto. Si hubiera tenido la caja de los cincuenta boletos, habría habido drama en abundancia hasta aquí. No necesitamos ese programa.


  No creía que eso fuera todo. Había mucha seriedad en su voz mientras hablaba con su hija. Casi como si su consejo viniera de una lección de vida.


  Dijo que conocía a los McNealys desde hacía mucho tiempo. Por lo poco que había aprendido, Mitch y Gabe llevaban años dirigiendo una red de juegos de azar. ¿Podría Lance tener un problema con el juego?


  Cuando se acercaron sigilosamente a Skylar, que ahora estaba golpeando a los topos como el infierno, Lance preguntó—, ¿Cuántas fichas más tienes?


  —Una.


  —Después de usar esa, ¿qué tal si vamos a jugar una ronda de laser tag2? Kelsey y yo te hemos estado observando de todos modos.


  —Um. Habla por ti mismo. —Ella levantó el gran montículo de quinientos billetes que había anotado al ganar un premio gordo. De hecho, le encantaba jugar. Pero se recordó a sí misma que se trataba de Skylar, así que después de ganar el premio mayor, le dio a Skylar las fichas que le quedaban.


  —Eso suena divertido. —Dejó caer su última moneda para golpear más lunares—. Kelsey, ¿alguna vez has jugado al laser tag?


  —Sí, y soy terrible en eso.


  —Soy bastante buena, —dijo, golpeando con fuerza el martillo de espuma en la cabeza de un topo. Cuando terminó, arrancó sus boletos y luego extendió su mano expectante. Suspirando, Lance le entregó los boletos que tenía en cada mano, luego buscó en su bolsillo, sacó otro fajo grande y se los dio a ella también. Skylar movió los dedos, pidiendo más. Metió la mano en el otro bolsillo y sacó otro puñado de boletos.


  —Gracias. —Skylar se alejó para introducir los boletos en una máquina de conteo. Una vez que terminó y tuvo un pequeño trozo de papel blanco en la mano como prueba de sus novecientos ochenta y siete boletos, dijo—, Ahora disfruta los tuyos.


  Ella hizo lo mismo y luego siguió a la niña al área de premios. Todo, desde dulces hasta juegos de mesa, estaba disponible a cambio de sus boletos. Su mirada aterrizó de inmediato en una canasta llena de los más lindos cerdos de peluche rosa con pañuelos de cachemira azul. Sin duda Skylar saltaría por encima de eso.


  —Rayos, —murmuró la niña, la decepción coloreando la palabra murmurada.


  —¿Qué es?


  —Quería conseguir ese cerdo, pero no tengo suficientes boletos.


  —Sí, lo haces, cariño. Son solo setecientos. Tienes más de novecientos.


  —Lo sé, pero no tengo suficiente para dos. Quería conseguir uno para los dos.


  Ante la pura dulzura del pensamiento, Ella se llevó los dedos a la boca mientras las emociones amenazaban con abrumarla. Algo tan pequeño, pero significaba mucho.


  —Te diré que. ¿Qué tal si combinamos nuestras entradas? De esa forma tendremos suficiente para dos.


  —¿De verdad? —El rostro de la niña se iluminó—. Quería que tuviéramos cerdos iguales.


  —Definitivamente. —Le entregó su papel a Skylar—. Tú haces los honores.


  Mientras cambiaba los papeles por los animales de peluche, Ella miró a Lance, que había estado callado durante todo el intercambio. Una expresión tensa, llena de innegable calor y nostalgia, marcó profundas líneas en su rostro. Emoción estalló bajo en su vientre, y tuvo que apartar la mirada de la pura intensidad de su mirada.


  Tomando una respiración superficial, forzó una sonrisa cuando Skylar le presentó un cerdo.


  —Muchas gracias.


  —Ahora siempre recordaremos esta noche.


  No necesitaba un recuerdo para recordar esta noche. Ella nunca la olvidaría.
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  Nunca había querido besar a una mujer más de lo que lo había hecho hace unos momentos.


  Mientras los tres se preparaban para la etiqueta láser, la mirada de Lance seguía desviándose hacia Kelsey, que estaba al otro lado de la habitación ayudando a Skylar a ponerse el chaleco. Una sensación tensa apretó a través de su torso superior. Lo había estado sintiendo mucho esta noche. El objetivo de tener a Kelsey con ella había sido tratar de entenderla, no sentirse más atraído por la mujer.


  Pero eso era exactamente lo que estaba sucediendo.


  Ver a Kelsey interactuar con su hija, el puro placer que mostró mientras lo hacía, lo golpeó con fuerza en el maldito pecho, en un lugar específico que se negó a reconocer.


  Si pasaba mucho más tiempo con la mujer, la restricción que apenas mantenía se derrumbaría por completo.


  Un empleado, vestido con una camisa polo azul y pantalones caqui, se acercó a Lance, sacándolo de sus pensamientos.


  —No hemos tenido a nadie más inscrito en esta sesión. ¿Quieres jugar o esperar a que comience la próxima sesión?


  —Nah. Seguiremos adelante y jugaremos.


  No era la primera vez que solo Skylar y él se escondían detrás de las paredes dentro de la arena para disparar. De todos modos, lo prefería así. Algunos de los niños mayores se metían demasiado en el juego y no se preocupaban por los más pequeños.


  —Está bien, entonces, —dijo el empleado—. Empecemos.


  La gran puerta negra se abrió para revelar una habitación iluminada solo por luz negra. Lance sonrió. Kelsey no tenía ninguna posibilidad en el infierno con su suéter blanco. Ella sería un objetivo brillante.


  —Tres. Dos. Uno.


  Los tres entraron corriendo, partiéndose en diferentes direcciones, con sus láseres desenfundados. La música tecno resonó por los altavoces. Lance presionado contra una pared con un agujero cortado en el centro. Estiró el brazo y se rió de la mancha azul brillante que brillaba detrás de otra pared.


  Kelsey.


  Se escabulló alrededor de la pared y se arrastró detrás de otro, acercándose lentamente a ella. Su chaleco y el láser vibraron y volvió la cabeza. Skylar estaba detrás de él con una sonrisa de come mierda.


  —Te tengo, papá, —gritó.


  Se llevó el dedo a los labios y luego señaló en dirección a Kelsey. Su sonrisa se ensanchó mientras asentía con la cabeza, deslizándose a su lado.


  —Tú da la vuelta por este camino y yo daré la vuelta por ese camino, y la tendremos en una emboscada, ¿de acuerdo?


  Ella se rió.


  Cuando se separaron, Lance corrió sigilosamente por la esquina de la pared y apretó el gatillo, en un suéter.


  ¿Qué demonios? Confundido, bajó su arma, tratando de darle sentido a lo que estaba viendo.


  El suéter de Kelsey colgaba de la abertura en la pared, pero no había Kelsey. ¿Se había quitado la maldita cosa? Imágenes de ella corriendo en sujetador pasaron por su mente, e instantáneamente cerró esa línea de pensamiento. No había forma de que hubiera hecho eso. La mujer era competitiva, pero no tan competitiva.


  Su chaleco vibró por segunda vez y se dio la vuelta para encontrarla a ella y a Skylar de pie detrás de él con sus láseres apuntando hacia él. Kelsey ahora lucía una camiseta oscura sin mangas.


  Santa mierda. Habían planeado esto.


  Kelsey se llevó el láser a la boca y sopló por la parte superior.


  —Ustedes pequeñas mocosas, —gritó.


  —Mejor corre, Lance. Vamos a por ti.


  Las luces parpadeantes y la vibración de su chaleco se detuvieron. Kelsey volvió a apuntar su láser. Un escalofrío lo atravesó mientras se lanzaba. Durante los siguientes quince minutos, lo mantuvieron a la defensiva, acechándolo desde direcciones opuestas. En todos los sentidos que giraba, una de ellas aparecía y le disparaba. Le encantaba cada jodido segundo. Tener a Kelsey y su hija unidas para enfrentarse a él se sintió bien, natural.


  Al salir de la arena, los puntos de Lance eran patéticos doscientos, mientras que las chicas tenían unos respetables ochocientos y seiscientos.


  Las chicas, maldita sea, le gustó cómo sonaba eso.


  —Te pateamos el trasero, papá.


  —Sí, lo hiciste.


  —A Kelsey se le ocurrió el plan mientras me ayudaba con mi chaleco. Te engañé por completo, ¿no es así?


  —Pensé que estabas en mi equipo. —Entró para hacerle cosquillas a su hija.


  Su carcajada infantil era música para sus oídos. Uno de sus sonidos favoritos era la risa de su hija. Miró a Kelsey, y una pequeña y afectuosa sonrisa adornó sus labios mientras los miraba.


  Lo bien que Kelsey encajaba con Skylar y él era solo un poco extraño. La mujer había sido diferente desde que la conoció. Ella seguía destacándose por encima del resto, y maldita sea si él no solo quería ver qué demonios pasaba entre ellos a continuación.


  Al salir de la sala de juegos, una ola de decepción lo invadió. Odiaba ver que esta noche llegaba a su fin.


  >>Te acompañaremos a tu coche, —dijo, deseando poder encontrar alguna razón para mantenerla cerca por un tiempo más. Pero iban a ser las nueve. Skylar necesitaba irse a la cama.


  —Gracias. —Ella miró a su hija y el cariño que brillaba en sus ojos era real—. La pasé muy bien esta noche. Me alegro de haber hecho una nueva amiga.


  Skylar sonrió y levantó su nuevo cerdo de peluche. Kelsey le dio un golpecito a su pareja, y el corazón de Lance se calentó. A esto, podría acostumbrarse.


  Comenzaron a caminar por la acera y Skylar deslizó su mano en la de él como siempre hacía. Kelsey caminaba al otro lado de él, y tuvo la loca necesidad de tomar su mano y completar la cadena. Los tres, tomados de la mano, unidos, tenían un atractivo en el que no estaba listo para pensar.


  Cuando llegaron a su coche, Kelsey abrió la puerta y giró para mirarlos. Sus miradas se encontraron, y de nuevo Lance quiso besarla, de tantas formas diferentes. Duro, lento, completo, dulce


  ¿Qué. Mierda?


  Un movimiento al otro lado de la calle había llamado su atención. Tres sombras pasaron lentamente bajo la farola. Él se puso rígido. El escuadrón de la mafia. Ralph le indicó a Lance que se acercara a él. El hecho de que lo hubieran seguido mientras él estaba con su hija lo cabreó jodidamente, pero también lo tenían agarrado de los huevos, ya que nunca se arriesgaría a que se le acercaran mientras él las llevaba consigo.


  —Kelsey. Necesito que te lleves a Skylar contigo, por favor. —Incluso para sus propios oídos, su voz estaba tensa por la ira.


  Su hija inmediatamente se iluminó.


  —¿De verdad? Eso sería genial.


  —Lance, me acabo de conocer... —Su mirada volvió a la de ella, suplicando en silencio. Por la forma en que sus palabras se fueron apagando, entendió el mensaje—. Okey. La llevaré de regreso a mi casa.


  —Gracias.


  Abrió la puerta y, una vez que entraron, se inclinó y abrochó el cinturón de seguridad de su hija. Las emociones le obstruían la garganta. Él haría cualquier cosa por esta niña, incluso había hecho un trato con el diablo para salvarla, pero ese diablo nunca se acercaría a ella.


  >>Cariño, iré a recogerte muy pronto. —La besó en la frente, cerrando los ojos con fuerza mientras ella felizmente le decía que lo amaba. Antes de que Skylar pudiera ver que estaba molesto, cerró la puerta.


  Mientras Kelsey se alejaba, él susurró—, Yo también te amo, cariño.
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  ¿Dónde estaba él?


  Ella volvió a mirar el reloj digital. 2:47.


  De la mañana.


  Como prometió, había llevado a Skylar a su casa, habían puesto una película y Ella había hecho palomitas de maíz. Cuando Lance todavía no había aparecido después de la película, y Skylar había comenzado a bostezar, metió a la niña en la cama del dormitorio de invitados. Luego se paseó por la casa. Habían pasado tres horas desde que Skylar se había quedado dormida y su padre todavía no se encontraba por ningún lado.


  Jesús. ¿En qué tipo de lío estaba ahora?


  Ella miró hacia atrás en su espejo retrovisor mientras se alejaba y había visto a Lance acercarse a Ralph y su camarilla. La repentina furia que Lance había mostrado tenía sentido para ella entonces. También se habría puesto furiosa si los músculos de los McNealys hubieran tenido la audacia de acercarse a ella cuando tenía un niño con ella.


  Un ruido repentino en el exterior la hizo correr hacia la puerta para mirar por la mirilla. Lance subía las escaleras a trompicones y ella abrió la puerta de un tirón. Cuando él levantó su rostro golpeado, ella jadeó y se tapó la boca con la mano. Sacudiéndose de la conmoción, corrió a su lado y le rodeó la cintura con el brazo, ayudándolo a entrar en la casa.


  —¿Qué diablos hicieron?


  Lance se derrumbó en el sofá, sujetándose el costado.


  —No fueron ellos.


  —Entonces, ¿quién fue?


  —Tuve que pelear esta noche"


  Ella le miró parpadeando. ¿Ahora le estaba mintiendo?


  —Yo también trabajo allí, ¿recuerdas? No me dijeron de ninguna pelea.


  La miró por debajo de los párpados hinchados.


  —No fue una pelea planeada.


  —¿Me estás diciendo que estalló una pelea?


  —No. Te digo que luché... en la jaula. Tres veces.


  Mientras se movía en el sofá, hizo una mueca y ella inmediatamente se puso de rodillas a su lado.


  —¿Donde duele?


  —En todas partes. —Él soltó una carcajada dolorida.


  —¿Cómo podrían tener peleas y no tenerme allí? Jesús. ¿Múltiples peleas? Todo el mundo tiene que verse así.


  —No, peleé tres peleas.


  A medida que su significado se hundió lentamente, ella se quedó quieta.


  —¿Eran todos como tu último oponente?


  —Sí.


  —¿Qué pasó?


  —Gané.


  —¿Por qué fuiste el único que tuvo que luchar así?


  Un encogimiento de hombros fue la respuesta que recibió.


  Tal vez le estaba diciendo la verdad sobre las tres peleas, pero estaba ocultando la razón por la que era el único que se había visto obligado a enfrentarse a tres tipos. ¿Había cabreado a los McNealys de alguna manera?


  Lance se movió de nuevo, con otro gemido de dolor. Ella hizo a un lado sus pensamientos para concentrarse en él. Tenía un corte en la ceja y el puente de la nariz, pero su piel no estaba cubierta de sangre seca. Ella miró su cuerpo. Se había puesto un par de pantalones de chándal grises y una sudadera con capucha extragrande de Kansas City Chief.


  —¿Te bañaste? —La incredulidad saturó sus palabras.


  —Lo mejor que pude. No podía entrar aquí con el aspecto que tenía. Paré primero en casa. No podía arriesgarme a que Skylar me viera. —Se frotó la frente—. Maldita sea.


  El dolor en su voz esta vez no era por sus heridas, era un dolor más profundo, uno emocional derivado de la preocupación por su hija, y tiró de su corazón.


  —Estate quieto. Voy a buscar mi equipo.


  —Estoy bien. Simplemente dolorido como el infierno.


  —De cualquier manera, voy a comprobarlo.


  Ella rápidamente recuperó un maletín médico que guardaba en el armario y luego se sentó en la mesa de café frente a él. Usando una linterna, le iluminó los ojos con el rayo y se sintió aliviada cuando las pupilas respondieron de la forma en que se suponía que debían hacerlo.


  >>¿Tienes dolor de cabeza, náuseas o mareos?


  —No, Dra....


  —Watts, —dijo automáticamente y luego se congeló ante su metida de pata. Maldita sea. Su licencia de conducir decía McGuire. Ella se cubrió cambiando a la herida de su frente—. No es muy profunda. Solo necesita unos vendajes de mariposa.


  —Kelsey Watts. Me gusta.


  Interiormente, se encogió. No le gustaba mentir, pero especialmente no le gustaba mentirle a Lance. Había algo en él que se sentía mal, que era una locura. El hombre apareció en su casa, golpeado y magullado, después de que tres matones lo hubieran seguido con su hija, y ella se sintió culpable.


  —Tu nariz no está rota, pero hay algo de decoloración en la piel.


  —Te dije que estaba bien.


  Convencida de que no sufriría ningún daño duradero por las heridas en la cabeza, dijo—, Quítate la camiseta.


  —Por qué, Dra. Watts, nos acabamos de conocer. —La diversión matizó sus palabras. Se sentía de todo menos alegre. El hombre la asustaba. No de la forma en que lo hizo su ex, sino de la forma en que él la hizo sentir. Estaba dividida entre el Lance que conocía y el Lance que no conocía.


  —Quítatela, Romeo, —dijo, manteniendo la atmósfera despreocupada que él estaba tratando de crear.


  Mientras se sacaba la camiseta por la cabeza, todos los malos pensamientos volaron por la ventana. Había visto a Lance sin camiseta, desde la distancia, mientras estaba en la jaula, y la vista había sido deliciosa. ¿De cerca? Santa Madre de Dios. Las líneas estriadas de sus pectorales y abdominales eran cautivadoras. Quería trazar cada músculo, y no desde un punto de vista profesional.


  >>Necesito… —Se lamió los labios repentinamente secos—. Necesito que te acuestes.


  —Sí, doctora. —Un timbre ronco profundizó su voz, provocando que excitantes chispas se dispararan sobre su cuerpo.


  Eres médico. Actúa como uno.


  Cuando Lance se estiró, los músculos se flexionaron y se contrajeron en abundancia. Jesús. Ella tragó. Nunca se había sentido tan poco profesional como en ese momento. Su corazón latía contra sus costillas, su respiración se intensificaba, todo por la anticipación de tocarlo.


  Después de que él se sintió cómodo, ella extendió ambas manos hacia adelante para presionar su abdomen. A pocos centímetros de su piel, el calor de su cuerpo saludó sus palmas y ella vaciló. Ni una sola vez en su carrera había tenido dificultades para examinar a un paciente. Ella siempre estaba en modo médico, pero por su vida, de todo lo que estaba consciente era de Lance, tendido ante ella semidesnudo, y qué imagen tan tentadora hizo.


  —Puedes tocarme, Kelsey. No voy a morder. —Las palabras susurradas bien podrían haber sido gritadas por la forma en que llenaron la habitación. El calor inundó su rostro.


  —Solo estoy tratando de averiguar por dónde debo empezar. —Las palabras cayeron planas incluso para sus propios oídos.


  —Seguro que lo haces.


  Maldito sea. Tiró mentalmente de su gorra de médico, bloqueó a Lance y se obligó a concentrarse mientras pasaba los dedos por sus abdominales, presionando aquí y allá. Un gemido de satisfacción salió de Lance, y Ella tiró de sus manos hacia atrás.


  —No creo que nada esté roto. Sin embargo, vas a estar dolorido como el infierno.


  —No es broma.


  Con la cabeza apoyada en la almohada y los ojos cerrados, Ella se tomó el momento para admirarlo abiertamente, deseando tener una excusa para volver a acariciarle la piel con los dedos. Sin embargo, probablemente ella no necesitaba una, si su respuesta a su examen era una indicación.


  —¿Algo más duele? —Preguntó ella, condenando la esperanza que sentía. ¿Qué tipo de persona esperaba que algo más le doliera, solo para tener la oportunidad de ponerle las manos encima de nuevo?


  —Sí. Aquí. —Giró la cabeza lejos de ella y se tocó el costado del cuello con un dedo.


  Cerró la garganta y se inclinó sobre él para verlo mejor. Ningún moretón estropeó la piel, pero uno de los golpes que recibió podría haber tensado el tejido blando del cuello. Ella tomó suavemente sus mejillas y volvió la cabeza hacia ella. No se inmutó ante el movimiento, solo mantuvo los ojos cerrados, su rostro relajado.


  —Quizás deberías…


  Dedos fuertes se envolvieron repentinamente alrededor de la parte posterior de su cabeza cuando Lance levantó la cabeza y presionó sus labios contra los de ella. La asombrosa calidez de su boca contra la de ella la sorprendió y se tensó. Pero solo por un breve segundo, cuando la suave burla de su boca la atrajo a la rendición. Había estado luchando contra este momento durante tanto tiempo, había estado plagada de sueños eróticos sobre cómo sería estar con este hombre, y finalmente estaba probando su primera muestra. Era más de lo que jamás imaginó.


  Cuando ella se derritió contra él, la tiró sobre él y le rozó los labios con la lengua. Sin dudarlo, los separó y le permitió la entrada. Era la primera vez en mucho tiempo que se perdía en un beso, sin pensamientos, sin preocupaciones, simplemente disfrutando de la embriagadora sensación de su lengua deslizándose contra ella, el embriagador sabor a menta que le daba vida a su boca, la suavidad, ruidos agradables que hizo.


  Los dedos de una mano se anudaron en su cabello mientras la otra bajaba por su cintura para descansar en su cadera. Un fuego alimentado por la lujuria estalló sobre su cuerpo, haciendo que sus pezones se endurecieran y un excitante dolor cobrara vida entre sus piernas. El pequeño y alentador gemido que escapó de su boca no fue intencional, pero había pasado tanto, tanto, mucho tiempo, desde que se había sentido así, que no pudo contenerlo. Su mano se deslizó sobre su trasero y la acercó más, poniendo la parte inferior de su cuerpo en contacto con el de él, permitiéndole sentir su excitación.


  Atrapada en el momento, se acercó más y le pasó una pierna por la cadera. Él la aplastó y luego se puso rígido con un gruñido de dolor.


  —Maldita sea, —murmuró. Ella inmediatamente trató de alejarse para darle espacio, pero él apretó su agarre—. No te muevas. Me gusta tenerte aquí.


  Relajándose mitad en los cojines y mitad en él, estudió las tensas y dolorosas arrugas de su rostro, luego le acarició la mejilla. Sus ojos se abrieron y la miró fijamente.


  —Quería besarte desde que saliste de la nada, todo un ninja rudo, y pusiste a Ralph de rodillas.


  Ella rió suavemente.


  —Y quería que me besaras desde que me llamaste cosa caliente.


  —Eso fue dos días después de que nos conocimos, —bromeó suavemente—. ¿Tardaste mucho?


  Ella le dio unos golpecitos en la punta de la nariz.


  —Recuerdas que fuiste un idiota cuando nos conocimos. Quería golpearte, no besarte.


  Apoyándose en la almohada, sonrió.


  —Oh sí. Me alegro de que ya no pienses que soy un idiota.


  —No, todavía eres un idiota. Solo que ahora veo más para ti que eso.


  Una expresión intensa cruzó sus rasgos mientras pasaba sus dedos arriba y abajo por su brazo, provocando que se le pusiera la piel de gallina.


  —¿Cómo qué? —Preguntó.


  La vulnerabilidad en su voz la sorprendió. Lance siempre se mostraba confiado, por qué necesitaría reafirmar las palabras de ella no tenía sentido. Pero ella dijo—, Eres un entrenador fenomenal con una paciencia infinita, eres divertido, protector con tus seres queridos y eres un padre increíble.


  Cerró los ojos por un momento. Cuando los abrió, la miró directamente.


  —También estoy todo tipo de jodido.


  —¿Quién no lo está?


  —Están juntos, Kelsey.


  Una risa de incredulidad salió disparada de su boca.


  —Lo último que estoy es estar juntos.


  —Aún así, sería mejor que te mantuvieras alejado de mí.


  Ella se echó hacia atrás.


  —Es la segunda vez que dices eso, pero no te veo luchando demasiado para mantener la distancia.


  —Porque no puedo. Te has convertido en una debilidad para mí. Necesito que seas fuerte por los dos.


  —¿Qué pasa si no quiero? —Y ella lo decía en serio. Ella estaba lista para avanzar a la siguiente etapa con él.


  Cerrando los ojos de nuevo, sacudió ligeramente la cabeza.


  —No soy bueno para ti.


  ¿Por qué pensaría eso?


  —Tengo mis propios esqueletos con los que estoy luchando. —Ella le pasó un dedo por la línea de la mandíbula—. No quiero pensar en mis problemas. Solo quiero disfrutar del momento para variar.


  Todo lo que parecía hacer era preocuparse por Randy, su entrenamiento, el futuro, los McNealys… todo. Estaba tan condenadamente cansada de eso. Pero con Lance, las cosas simplemente sucedieron. Cosas excitantes. Ella egoístamente no quería perder eso.


  Mientras permanecía callado, ella le dio un codazo.


  —¿Qué dices? —La indecisión en sus ojos la preocupó, y se apoyó en el codo—. Si estoy siendo demasiado agresivo...


  —No, tú no lo eres. Me encantaría dejar de preocuparme por ti. Es solo... —Se calló y miró hacia otro lado.


  —¿Qué?


  —No es tan simple para mí. Creo que sería mejor si mantuviéramos las cosas como están.


  El amargo sabor del rechazo le obstruyó la garganta. Se levantó del sofá y se puso de pie.


  —Por supuesto. Tienes razón.


  —Kelsey. —Alcanzando por ella, Lance fue a sentarse y luego se agarró el estómago, gimiendo.


  —Te traeré una manta. Puedes dormir en el sofá esta noche. —Antes de que pudiera decir otra palabra, ella salió apresuradamente de la habitación, tomó una colcha de un armario y se la arrojó desde la puerta. Mientras subía corriendo las escaleras, una fuerte quemadura atacó la parte posterior de sus ojos.


  Este sentimiento de rechazo era estúpido. No había duda de que Lance la deseaba, pero ella sintió el rechazo de todos modos. Por primera vez en años, lo había olvidado. En sus brazos, ella lo había olvidado.


  Deja de preocuparte.


  Lo que no daría por hacer precisamente eso. Con un brazo colgando sobre su cabeza, Lance miró fijamente el techo oscurecido mientras escuchaba a Kelsey moverse arriba. Cada parte de él quería subir esos escalones y limpiar el dolor que había visto en su rostro antes de que ella huyera de la habitación.


  Lo último que quería era lastimar a Kelsey. Maldita sea, no debería haberla besado. Pero con las manos de ella moviéndose por su cuerpo, no pudo detenerse.


  Ahora lo había jodido todo y lo había vuelto más complicado. No podía permitirse el lujo de dejar de preocuparse. Esa preocupación era lo único que la mantenía a salvo de él.


  Le había minimizado las peleas a Kelsey, porque estaba avergonzado de decirle la verdad. Como tenía más experiencia que los otros luchadores, los grandes apostadores querían verlo puesto a prueba antes de apostar por él. Los primos habían dejado en claro que, dado que este no era un evento pagado y no se estaban haciendo apuestas, él no recibiría crédito por estas peleas. Cuando se negó instantáneamente, lo golpearon. O luchaba o involucraban a Piper.


  Así que había luchado, todo el tiempo sabiendo que no le estaban pagando. Con cada oponente al que se enfrentaba, su furia había aumentado. Estaría condenado si sostenían a Piper y a su hija sobre su cabeza cada maldita vez que quisieran que él hiciera algo. No era el jodido títere de nadie. La decisión estaba tomada. Finalmente iba a hablar con su ex esposa y contarle todo. Estaba aterrorizado de perder a su hija, pero no podía tener a Skylar cerca de esto. Y sus necesidades iban antes que las de él. Punto.


  Estaba a punto de quitarle el control a los McNealys y se iban a enojar. Lo último que necesitaba era que cambiaran su enfoque de la debilidad que tenía por su hija a la debilidad que tenía por la mujer de arriba.


  Si hubieran cumplido con el acuerdo de lucha original, no tendrían problemas. Lucharía y les daría el dinero. Pero esta mierda de agresión y amenaza iba demasiado lejos con él, y no lo toleraría. Había una forma más rápida de salir de esto y él iba a encontrarla.
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  ance mantuvo su atención en la carretera, consciente de la mirada continua de Skylar. No era como si no lo hubiera visto así antes. Pero él siempre la preparaba para eso. Haciéndole saber que iba a entrar en la jaula y que después estaría un poco golpeado. Esta mañana, sin embargo, rompió a llorar cuando bajó las escaleras y lo vio, algo con lo que él nunca se había enfrentado y no sabía cómo manejar.


  Había tomado su decisión anoche, pero ver la reacción de Skylar la había solidificado. Era hora de decirle a Piper la verdad. Si perdía a Skylar, entonces no podía culpar a nadie más que a sí mismo, pero se negaba a tenerla cerca de él cuando los guerrilleros observaban todos sus movimientos.


  Cuando apagó el motor de su Jeep frente al de Piper, inhaló profundamente. Dios, no quería decirle esto a su hija.


  —Bebé, necesito hablarte de algo.


  —¿Qué, papá?


  —Voy a tener que irme por un tiempo, ¿de acuerdo?


  Las lágrimas que inmediatamente iluminaron sus ojos se sintieron como un mazo en su pecho.


  —¿P…por qué?


  —Tengo que encargarme de algunas cosas y es mejor si te quedas con tu mamá mientras lo hago.


  —Pero te echaré de menos.


  —Yo también te extrañaré. —Debido a las emociones que de repente lo estrangulaban, tuvo que aclararse la garganta—. Voy a llamar y comprobar tan a menudo como pueda. Es solo por unas pocas semanas. Cuando termine, todo estará mejor. Lo prometo.


  Su labio inferior tembló, pero finalmente asintió.


  —Ahora quiero que entres y le digas a tu mamá que necesito hablar con ella.


  Ella tiró su cuerpo sobre el asiento y le rodeó el cuello con los brazos. Contra el aguijón amenazante detrás de sus ojos, los cerró y la apretó con fuerza. Estaba haciendo esto porque era lo mejor para ella. Tenía que recordar eso.


  —Te amo papá.


  —Yo también te quiero, cariño.


  Ella se apartó y luego corrió por el camino hacia la casa. Los músculos de Lance gritaron en protesta mientras salía del Jeep. Dolor no era una palabra lo suficientemente fuerte para describir la agonía que quemaba su cuerpo. En casi veinte años de lucha, nunca se había enfrentado a tres hombres en una noche, y sentía cada golpe y cada patada que había recibido.


  Cerrando la puerta detrás de él, esperó a que saliera Piper. Esto no iba a terminar bien y todavía no estaba seguro de cómo decírselo. Pero había una cosa de la que estaba seguro. No iba a mentir.


  Piper cerró la puerta y se apresuró a bajar los escalones de la entrada. Mientras se acercaba a él, sus ojos se agrandaron y se congeló.


  —¿Qué diablos, Lance? —Su cabeza se giró hacia la casa y luego volvió a él, con la furia grabada en cada línea de su rostro—. ¿Peleaste con Skylar allí?


  —Necesito que me escuches.


  —¿Escuchar? ¿Escuchar? Anoche apareciste completamente bien y sacaste a nuestra hija solo para regresar luciendo como si hubieras pasado doce asaltos en un combate de boxeo. ¿Qué diablos, Lance?


  —Ella no vio que esto sucediera.


  —¿Dónde estaba ella entonces?


  Una parte de él quería hablar con Gayle, pero no podía permitir que esto continuara.


  —Con un amigo mío.


  —Qu...


  —Necesito que me escuches. —Eso había resultado más duro de lo que pretendía, pero al menos había cerrado la boca de golpe.


  Cruzó los brazos debajo de los senos.


  —Bien. Explícame qué diablos está pasando.


  El tragó.


  —¿Recuerdas el préstamo que pedí para el tratamiento de Skylar?


  Ella asintió.


  —No obtuve ese préstamo de un banco.


  Sus brazos bajaron lentamente a los costados.


  —¿De quién lo sacaste?


  La baja de sus brazos significó que había descubierto quién en el segundo en que él dijo que el dinero no provenía de un banco. Ella simplemente no quería expresarlo.


  —¿Quién te crees?


  Cerrando los ojos, se tapó la boca con la mano y negó con la cabeza. Esta vez no pudo descifrar su reacción.


  —Ni siquiera puedo procesar esto en este momento. He pasado años creyendo que obtuviste ese dinero de un banco, no de tus amigos de bajos recursos.


  —Los bancos no dan esa cantidad de dinero a tipos como yo, y los McNealys no son mis amigos.


  —Jesús, Lance. —Se le llenaron los ojos de lágrimas—. ¿Por qué irías con ellos? Nos echaron a mi hija y a mí de nuestra casa.


  Lance tragó.


  —Sé que esa noche...


  —No sabes nada de esa noche. Tú. No. Estabas. Ahí. Irrumpieron en mi casa y me asustaron muchísimo mientras sostenía a nuestra hija. Cuando me negué a irme, Mitch me agarró por el cuello y me arrojó la escritura a la cara y me dijo que si no me iba voluntariamente, me obligaría a salir.


  Había encontrado a Piper llorando histéricamente en su coche. Cuando miró hacia arriba para verlo allí de pie, la rabia que se había apoderado de su rostro lo había dicho todo. Habían terminado. Sin una palabra, se había ido con su hija y él no vio a Skylar durante meses. Entonces su diagnóstico lo cambió todo.


  —Te juro que no juego. No he hecho ninguna apuesta desde esa noche. La única razón por la que fui a los McNealys es porque era mi única opción. Tenía que darle a Skylar todas las oportunidades para vencer la leucemia.


  —No…no sé cómo sentirme en este momento. Si no lo hubieras hecho, Skylar nunca se habría recuperado. Entiendo tu motivación. Yo lo entiendo. Pero mírate. —Ella saludó su rostro—. Eso es lo que pasa cuando te involucras con esos dos. Nunca te hubiera permitido recuperar a Skylar si hubiera sabido que estabas mezclado con ellos de nuevo.


  ―Lo sé. Por eso no te lo dije.


  Ante su respuesta contundente, ella se echó hacia atrás.


  —¿P…por qué me lo dices ahora? Jesús, Lance, ¿le hicieron algo? ¿Me estás mintiendo y ella vio esto?


  —No. —Rodeó su rostro con las manos—. Esto no es lo que piensas, pero se acercaron a mí mientras tenía a Skylar conmigo. Ella no los vio, pero estaban allí. Y por mucho que no quiera perder a mi hija, no puedo tenerla alrededor de esto. Necesito que te quedes con ella hasta que salga de este lío. Una vez que lo esté, las cosas serán diferentes.


  Piper lo miró con ojos tristes.


  —Realmente desearía poder creerte. Pero yo sé como funcionas. Por alguna maldita razón, parece que no puedes separarte de esos dos. Después de esto, habrá otra razón por la que te involucres con ellos. —Ella comenzó a retroceder por el camino—. Y lo siento. Skylar no estará cerca de eso. Tengo que protegerla.


  El dolor que atravesó su corazón casi lo hizo caer de rodillas. Sabía que este sería el resultado final, lo había esperado, pero toda la preparación del mundo no detuvo la agonía.


  —No importa lo que pienses, Piper, hice esto por ella.


  —Eso es lo más triste de todo esto. Sé que lo hiciste. —Ella sacudió su cabeza—. Pero los McNealys nunca son la respuesta. Deberías haber hablado conmigo, haberme incluido, y podríamos haber encontrado una solución juntos, para nuestra hija. Pero hiciste algo a mis espaldas, de nuevo, y esta vez me mentiste al respecto. ¿Cómo se supone que voy a confiar en ti si sigues haciendo lo mismo una y otra vez?


  No había palabras para defenderse. La había mantenido deliberadamente en la oscuridad sobre cómo había obtenido el dinero porque sabía que ella nunca lo habría aceptado, ni siquiera para salvar a su hija. Los McNealy la aterrorizaban, él lo sabía y, sin embargo, había acudido a ellos. Y no se arrepentía. Su hija estaba viva y eso era todo lo que importaba.


  Ella lo señaló.


  >>No me involucraré en esto, Lance. Si veo un pelo de la cabeza de alguno de esos imbéciles, iré a la policía. Por mucho que les guste creer que tienen al departamento de policía de su lado, estoy segura de que hay algunos que no han podido comprar.


  Con eso, se dio la vuelta y volvió a subir por el camino de entrada.


  La vio irse. Cuando la puerta de entrada se cerró, las cortinas de la sala de estar se abrieron. El rostro de Skylar apareció a la vista y ella lo saludó con tristeza. Las emociones lo golpearon con fuerza y le lanzó un beso antes de subirse al Jeep y marcharse.


  Echó un vistazo a su reloj. Tenía una hora para llegar a casa, recoger el papeleo necesario y cruzar la ciudad hacia su reunión. Si todo salía según lo planeado, haría que los McNealys le pagaran esta tarde y toda esta mierda quedaría atrás. Por fin.
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  —Lo siento, Sr. Black, —dijo el oficial de préstamos mientras revisaba la pila de papeles—. No podemos aprobar un préstamo por el monto que solicita.


  Lance miró al hombre. Esta era la segunda vez que un trajeado detrás de un escritorio le negaba un préstamo.


  —No entiendo. Tengo una casa, un negocio e ingresos más que suficientes para cubrir un préstamo de sesenta mil dólares.


  —Tiene una casa que todavía tiene un préstamo de renovación adjunto. En cuanto a su negocio, aunque le está yendo bien fiscalmente, los ingresos mensuales son inconsistentes. —Levantó los extractos bancarios de Lance—. En el papel se gana la vida dignamente, señor Black, pero su cuenta bancaria dice lo contrario. Es demasiado arriesgado para nosotros aprobar un préstamo por el monto que solicita cuando su relación deuda/ingresos es tan alta.


  Su relación deuda-ingresos era jodidamente alta debido a la cantidad que pagaba a los McNealys cada mes. Dios, no podía creer que su deuda con los McNealys fuera la razón por la que se le negaría este préstamo.


  Todo lo que necesitaba eran sesenta mil dólares. Era bueno para el dinero. Más que bueno. Lo que le debía al banco al mes sería cientos menos de lo que estaba pagando a los primos en ese momento.


  >>Nuevamente, lo siento. —El hombre puso todo el papeleo de Lance en una carpeta y luego se lo tendió desde detrás del escritorio, un claro despido.


  —Sí, seguro que lo haces. —Le arrebató la carpeta y salió furioso del banco. Después de subirse a su Jeep y golpear la puerta, golpeó el volante con la palma de la mano. Mierda.


  Nada de esto era justo. Todo esto comenzó porque había estado desesperado por darle a Skylar el tratamiento que necesitaba. Ahora los McNealys estaban siendo unos idiotas completos. Y estaba jodidamente harto de eso. Había intentado hacerlo de forma legal y no había funcionado.


  Si iba a tener que luchar para salir de esta maldita deuda, entonces se iba a estrellar contra la pared con ella.


  Los McNealys tenían una oferta que ellos no podrían rechazar.
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  unque el ambiente era divertido y festivo, a Ella le costaba trabajo mantener un espíritu alegre mientras caminaba por la avenida principal de la Feria Anual de Cheney con Amber. Su mal humor era la razón principal por la que aceptó venir en primer lugar. Esperaba que algunas atracciones, juegos y algodón de azúcar la ayudaran a sentirse mejor. Hasta ahora, no lo habían hecho.


  —¿Qué pasa contigo? —Preguntó Amber—. Has estado actuando raro toda la semana.


  ¿Aparte del hecho de que no había visto ni tenido noticias de Lance en casi cinco días?


  —Solo tengo muchas cosas en mi mente.


  La verdad era que estaba malditamente herida. Cuando bajó las escaleras la mañana siguiente a su rechazo, él y Skylar ya se habían ido. Luego apareció en Coolier para su sesión de entrenamiento y solo descubrió que Lance había arreglado que Billy entrenara con ella toda la semana.


  —Sabes, si quieres hablar de algo, estoy aquí para escuchar.


  Estudió a la mujer a su lado. A pesar de presenciar la reacción de Ella después del accidente, Amber no la había rehuido. Siempre hablaba con ella en el gimnasio, la invitaba a salir, solo tratando de ser una amiga. ¿Qué daño haría abrirse? Realmente no podía hablar con Brooke o su madre sobre nada de lo que estaba pasando.


  —Lance no me está hablando.


  —Sí me di cuenta. De hecho, no lo he visto en el gimnasio en toda la semana.


  Eso la hizo sentir un poco mejor. Como Amber estaba entrenando para su primera pelea amateur, pasó mucho más tiempo en Coolier que Ella. Le preocupaba que Lance hubiera estado entrando a escondidas después de que ella se fuera. No es que tuviera que escabullirse, era libre de ir y venir cuando quisiera, pero aún así, ella no podía interpretar su comportamiento actual como algo más que una evasión.


  —¿Ustedes dos pelearon o algo así?


  —O algo, —murmuró Ella, pero no lo suficientemente bajo, ya que Amber dejó de caminar y la miró fijamente.


  —Oh. Mi. Dios. Sabía que algo estaba pasando entre ustedes dos. Las chispas vuelan cuando ustedes entrenan.


  —No hay nada entre nosotros.


  —Escúpelo y no dejes nada jugoso. Voy a vivir indirectamente a través de tu drama de chicos, porque seguro que no tengo ninguno propio.


  —El drama de chicos está sobrevalorado.


  —Dice la mujer que tiene algunos. En serio, ahora, dame los detalles.


  Ella le contó todo lo que había sucedido la otra noche, dejando de lado la pelea improvisada de los McNealys y Lance, manteniéndola enfocada en la diversión que habían tenido con su hija, el beso en el sofá y luego su rechazo.


  Amber arrugó la nariz.


  —¿Mantener las cosas como están? Bueno, eso apesta.


  —No he sabido nada de él desde entonces.


  Lo peor de todo era que echaba de menos al idiota. Perdí entrenar con él, hablar con él, simplemente pasar tiempo con él. Si hubiera sabido que este sería el resultado de su atrevida sugerencia, simplemente habría mantenido la boca cerrada, porque ahora Lance ni siquiera quería ser amigos.


  La mirada de la otra mujer viajó por encima del hombro de Ella y una expresión traviesa cruzó su rostro.


  —Bueno, estás a punto de hacerlo. —Ella agitó su brazo sobre su cabeza—. Hey, Lance.


  Oh. Dios. Su corazón golpeó contra su pecho. Amber estaba jugando con ella. Ella tenía que estarlo. Lentamente, se giró para mirar detrás de ella.


  A unos seis metros de distancia, Lance estaba de pie junto a Mac, que lanzaba una pelota de béisbol a tres bolos apilados. Ella giró la cabeza hacia atrás.


  —Amber, —siseó.


  —¿Qué? —Dijo, sin una pizca de remordimiento en su voz—. Quieres saber qué está pasando, ahora puedes averiguarlo. —Ella frunció el ceño molesta—. Maldita sea, no me escuchó. Lance, —gritó, más fuerte esta vez.


  —¿Podrías parar…


  —Bien. Él está saludando. —Ella frunció—. Aunque con vacilación.


  Dios, quería desaparecer.


  —Se están acercando. —Amber frunció el ceño aún más—. Maldita sea, Kelsey, creo que está con alguien. Lo siento mucho.


  Y eso hizo que el momento fuera aún más fantástico. Tomando una respiración profunda, se preparó entonces y se volvió con una sonrisa brillante y forzada.


  Lo primero que vio fue a Mac caminando junto a un chico al que nunca había visto antes. La facilidad entre los dos que decía que se conocían desde hacía un tiempo. Lance se estaba quedando atrás, y efectivamente, había una mujer deslumbrante, de cabello castaño rojizo, casi brincando a su lado, toda sonrisas, energía y charla.


  Todo lo contrario de Ella. Si eso no dijera mucho...


  —Hola chicas, —dijo Mac mientras se detuvo frente a ellas—. ¿Disfrutando?


  —Sí, preparándome para montar algunas atracciones. ¿No es así, Kelsey?


  Ella no quería ser parte de esta conversación. De todo lo que estaba consciente era de la mujer con la que estaba Lance, y de lo malditamente fascinado que parecía estar por lo que estaba diciendo. No había mirado a Ella ni una vez. En todo caso, parecía estar ignorándola deliberadamente. Supongo que no podía culparlo. Este era un momento muy incómodo.


  —Sí. —Mac asintió—. Estamos a punto de golpear la noria nosotros mismos. ¿Quieren unirse a nosotros?


  La idea de estar atrapada en una noria con Amber mientras Lance compartía un cubo con esa mujer no tenía ni una onza de atractivo.


  —Claro, —dijo Amber, con mucho más entusiasmo de lo que se justificaba.


  Un golpe fuerte apuñaló a Ella en la parte baja de la espalda. Molesta, le lanzó una mirada a su amiga, que no pareció perturbar a Amber en absoluto. Simplemente inclinó la cabeza hacia el tipo que estaba junto a Mac con una clásica expresión de "¿qué estás esperando?".


  ¿Coquetear con un hombre extraño? ¿Debería ella? Demonios, ¿podría? Lanzó una mirada hacia atrás a Lance, quien estaba todavía ignorándola, completamente absorto con esa otra mujer. Su comportamiento dolió como el infierno, pero estaba enviando un mensaje claro. Al menos el método de Amber la salvaría un poco.


  —¿Y quién es tu amigo? —Ella se obligó a preguntar. No es que el tipo no fuera atractivo. Con un gorra de béisbol roja bajada hasta los ojos, una complexión robusta y una postura relajada, en realidad estaba bastante atractivo. Simplemente no era Lance.


  —Ah. Lo siento, —dijo Mac—. Este es Rick.


  —Es un placer conocerte.


  Amber resopló detrás de ella y luego se interpuso entre Ella y Rick.


  —¿Por qué no viajan juntos Kelsey y tú en la noria?


  El comentario instantáneamente hizo que Lance levantara la cabeza. Un revoloteo atacó su estómago ante su reacción, sin mencionar el ceño feroz ahora en su rostro.


  —Umm, —dijo el chico, claramente incómodo con el emparejamiento de Amber—. Sí. Por supuesto.


  Lance dio un paso adelante, pero la mujer lo agarró del brazo, aún parloteando a una milla por minuto, y volvió su atención a ella, aunque de mala gana. Entonces, no le gustaba la idea de que Ella estuviera con otro hombre, pero no lo suficiente como para despedir a la mujer con la que estaba. Ella centró toda su atención en Rick.


  —¿Vamos entonces? —Preguntó, mientras le hacía un gesto para que caminara delante de él. Asintiendo, ella se volvió y comenzó hacia el paseo a unos metros de distancia.


  —Entonces... ¿qué haces, Rick? —Preguntó cuándo él se puso a caminar a su lado.


  —Soy el compañero de persecución de Gayle, y en la temporada baja pinto.


  —¿Gayle?


  Señaló con el pulgar por encima del hombro.


  —La parlanchina allá atrás con Lance. Ella no ha parado de hablar desde que llegamos aquí.


  Ahora que sabía su nombre, Ella tuvo que obligarse a no darse la vuelta y evaluar a la mujer de nuevo. Incluso desde la distancia la mujer irradiaba vida. Por mucho que odiara admitirlo, podía entender el atractivo. ¿Quién no preferiría estar con alguien divertido en lugar de alguien que constantemente se atrinchera detrás de las paredes?


  —¿Qué quieres decir con compañera de persecución?


  —Cazatormentas.


  —Guau. —No tuvo que fingir estar impresionada—. He visto algunos documentales. El clima que atraviesas no es una broma.


  El color se deslizó en su rostro cuando se detuvieron para hacer fila.


  —No es la gran cosa.


  —Modesto. Me gusta eso.


  Un cuerpo duro se apretó contra su espalda y miró hacia atrás. Lance estaba prácticamente parado encima de ella, esa mirada furiosa firmemente dirigida hacia ella. Un poco de emoción la atravesó, pero disminuyó a medida que ella registró los hematomas descoloridos que persistían en su rostro, un recordatorio de que la última vez que lo había visto había tenido tres peleas infernales.


  —Lo disfruto. Me ayuda con mis pinturas, —dijo Rick, llamando su atención de nuevo.


  —¿Qué tipo de pinturas?


  —Escenas meteorológicas.


  —Eso es realmente genial. —Incluso ella podía escuchar el asombro en su voz.


  Mientras una mano serpenteaba alrededor de su cintura para descansar sobre ella y apretar con fuerza, saltó, luego su mirada se disparó de nuevo a Lance, todavía con el ceño fruncido, pero también estaba todo hinchado como si algo lo estuviera enojando seriamente.


  Ella se soltó de su agarre. Un carro abrió la puerta, abriendo el paso al automóvil de pasajeros. Una vez más, Rick le hizo un gesto para que se adelantara a él. Subió a la plataforma y luego se deslizó sobre el banco. Como Rick se estaba preparando para subir tras ella, Lance puso una mano fornida en su hombro y negó con la cabeza lentamente. El hombre simplemente se hizo a un lado, y Lance tomó su lugar, una sonrisa de satisfacción curvó su boca.


  —¿Qué diablos crees que estás haciendo? —Preguntó mientras el trabajador del carnaval cerraba el frente y lo bloqueaba.


  —No pensaste que en realidad te iba a dejar subir a este viaje con otro hombre, ¿verdad? —Él apoyó el brazo en la parte trasera del cubo.


  Ella se alejó de él tanto como le permitió el cubo.


  —Dejaste muy claro que no me quieres, así que tienes que superarte. Si quiero charlar con otro chico, puedo.


  —Incorrecto, —dijo, deslizándose a su lado—. He dejado bastante obvio que te quiero. Solo no creo que sea una gran idea. Verte hablar con otro chico me ayudó a cambiar de opinión.


  Su colonia amaderada estaba causando estragos en sus sentidos, haciéndole difícil pensar. Ella no se había dado cuenta cuánto había echado de menos su olor hasta este mismo segundo.


  —¿Así que vas a deshacerte de tu cita?


  —¿Cita? —Una risa sorprendida vino de él—. ¿Te refieres a Gayle? Ella es la novia de Mac. También es mi vecina, pero no la he visto en un tiempo, desde que tomó un nuevo trabajo. Ella tenía mucho que contarme.


  No estaba aquí con otra mujer.


  —Entonces, ¿por qué hiciste todo lo posible para ignorarme? No. Olvídalo. —Giró su cuerpo hacia el de él, y todo el dolor, la confusión y la vergüenza que había mantenido embotellado durante casi una semana salió vomitado—. ¿Dónde diablos has estado los últimos cinco días?


  —Evitándote, —respondió, sin apartar la mirada de ella.


  Ella lo sabía, pero maldita sea, escucharlo dolía.


  —Ouch.


  Presionó su muslo contra el de ella y pasó el dedo por un mechón de su cabello.


  —No es porque no quiera verte. Créeme. Tenía mis razones, pero tengo que admitir cuando estoy peleando una batalla perdida, y estoy perdiendo esta.


  Algo de su ira disminuyó. Podía entender eso de una manera extraña. Había tenido sus propias razones para querer mantenerse alejada de Lance, pero ninguna de esas razones había sido más fuerte que su atracción por él.


  Mantuvo la mirada fija en el mechón de cabello con el que estaba jugando.


  —¿Por qué te mudaste aquí? —Él preguntó finalmente.


  Ella se apartó.


  —¿De dónde vino eso?


  Un ligero encogimiento de hombros le levantó el hombro.


  —Me acabo de dar cuenta de que no sé nada sobre ti, aparte de que tienes un conocimiento excelente de MMA y eres una buena besadora. —Dejó caer el mechón de cabello y la miró a los ojos—. Entonces, ¿por qué te mudaste aquí?


  Luchó por encontrar palabras, una explicación. Todo lo que tenía era la verdad. No quería mentirle a Lance, al menos no descaradamente. Ella quería a este hombre. Al parecer, él también la deseaba a ella.


  Instintivamente, presionó su mano a su costado. Si finalmente veía su cicatriz, haría más preguntas. No había forma de que pudiera agregar mentira tras mentira con él mirándola a los ojos. Ella simplemente no había sido construida de esa manera. Suspirando, dijo—, Está bien.


  La sorpresa cruzó por su rostro. Estaba sorprendida de que le estuviera diciendo a él también, pero si las cosas iban en la dirección que ella quería, necesitaba saberlo todo.


  >>Las respuestas siempre han estado ahí, Lance. Has identificado a todas y cada una. Simplemente no las ha reunido.


  —Estás hablando con acertijos, Kelsey.


  —Ella. —Ella le envió una sonrisa forzada—. Mi nombre es Ella.


  Tensa, permaneció en silencio mientras le dejaba absorber esa información. La confusión que contorsionaba su rostro retorció su corazón. Cuando se apartó de ella, poniendo distancia entre ellos, el aire frío reemplazó su calidez, se sentía completamente sola. Envolviendo sus brazos alrededor de sí misma, volvió su atención al horizonte mientras coronaron la parte superior de la rueda. Las lágrimas amenazaron el fondo de sus ojos.


  Nunca muestres debilidad. Nunca permitas la intimidación. Siempre exuda confianza.


  Desesperada por controlar sus emociones, repitió su mantra. El ardor solo se intensificó cuando la vista frente a ella se volvió borrosa. Maldita sea. Ella no lloraría.


  —¿Por qué diablos estás usando un nombre falso?


  La ira que sacudía su voz la hizo estremecerse. Una lágrima escapó y se deslizó por su cara. Rápidamente la apartó, negándose a dejar que Lance viera la debilidad.


  —Porque me estoy escondiendo.


  —¿De quién?


  —M…mi ex-novio, —dijo en un susurro tembloroso.


  Un largo e incómodo silencio recibió sus palabras. Le lanzó una mirada de soslayo y presenció en un segundo preciso, todo hizo clic en su cabeza, fue testigo de cómo la consternación horrorizada reemplazó a la ira. La humillación se apoderó de ella. Maldijo el sentimiento. Alguien en quien había confiado la había traicionado de la peor manera posible. No tenía nada de qué avergonzarse y, sin embargo, lo estaba. Odiaba expresar el terror que aún sentía años después, un miedo tan fuerte que había huido de su vida, cambiado de nombre. Odiaba admitir cómo una noche la había cambiado.


  —El entrenamiento obsesivo, —murmuró—. La diferencia de peso. El puto pánico que he visto.


  El escozor volvió a sus ojos y los cerró con fuerza. El hecho de que Lance hubiera elegido la obsesión y el pánico para describir su comportamiento solo la hizo sentir más avergonzada.


  Golpeó con la palma de la mano el respaldo del banco.


  —¿Qué diablos hizo?


  La demostración de furia hizo que se le llenaran los ojos de lágrimas frescas, y lo miró con esa mirada. No había conteniendo las lágrimas ahora. Corrieron libremente y ahogó un sollozo. Estaba tan enojado por ella.


  >>Jesús. No debería haber... —Él le tomó la cara y se secó las lágrimas de una de sus mejillas—. Lo siento.


  Se inclinó hacia su toque, sosteniendo su mirada, necesitando que él entendiera que su reacción no tenía nada que ver o hacer con su demostración de ira.


  —No te tengo miedo, Lance.


  Esa fue una gran admisión, viniendo de ella. Pero ella no lo estaba. De alguna manera, este hombre grande había reparado la confianza que otro hombre grande había hecho añicos. No estaba completamente segura de cómo. Tal vez hubiera sido la paciencia que tenía con ella mientras entrenaban, o el amor que tenía por su hija, o su promesa de protegerla, pero confiaba en que Lance nunca la lastimaría físicamente. Emocionalmente era una historia diferente.


  —Dime, —instó.


  —Fue hace mucho tiempo, —susurró, alejándose de él y luego estudiando sus manos entrelazadas en su regazo. Por mucho que su toque la reconfortara, necesitaba encontrar la fuerza para compartir su historia por su cuenta.


  —¿Cuánto tiempo?


  Insegura de poder continuar con esta conversación, tomó unas cuantas respiraciones para calmarse. La vergüenza todavía ardía profundamente en sus entrañas. No quería mirarlo mientras hablaba del pasado. Quería bajarse de este paseo y correr. El instinto de esconderse la enfureció. Había hecho suficiente de eso. El miedo que Randy había inculcado en ella había tomado bastante de su vida. Levantó la mirada y se encontró con la de él.


  —Cuatro años, —dijo, sintiendo su fuerza emocional regresar.


  —¿Te has estado escondiendo todo el tiempo?


  —No.


  —¿Por qué ahora?


  A veces le costaba comprender su razonamiento. El comportamiento irracional era solo eso, irracional.


  —Fue sentenciado a cinco años en prisión. Traté de seguir adelante, pensé que lo había hecho, luego fue aprobado para liberación anticipada. Se suponía que tendría un par de años más con él tras las rejas. Es asombroso como rápidamente, la sensación de seguridad puede cambiar. Para mí, todo lo que necesitó fue una llamada telefónica de mi abogado. Todo lo que escuché fue que Randy juraba acabar conmigo. Después de eso, el terror me impulsó. Es tan simple como eso. —Ella se encogió de hombros—. Renuncié a mi trabajo, hice una maleta, obtuve una identificación falsa y me fui.


  —Jesús. ¿Cuánto tiempo estuvieron juntos? —Preguntó suavemente.


  —Dos años. Nunca, ni una sola vez, le tuve miedo. Hasta la noche en que se volvió contra mí.


  —¿Estaba drogado?


  Deseó que ese hubiera sido el caso. Algunas sustancias extrañas que cambian el comportamiento de una persona, eran erráticas y peligrosas, podía comprender un poco más fácilmente.


  —No. Tenía mal genio. Se metía en algunas peleas con chicos. Cuando nos metíamos en una pelea de gritos, él golpeaba la pared o arrojaba algo a veces, pero nunca estaba dirigido físicamente a mí. Sin embargo, me agarró un par de veces cuando las cosas realmente se calentaron entre nosotros, pero inmediatamente me soltaría y cruzaría la habitación. Pensé que tenía control sobre su ira.


  —Pero no lo hizo.


  —Esa noche no. Creía que lo estaba engañando con un interno en el hospital. No lo estaba, pero nada de lo que dije lo convencería de lo contrario, y simplemente se quebró. En un minuto estábamos en una discusión acalorada, como lo habíamos estado muchas veces antes, al siguiente me golpeó contra la pared... y no se detuvo.


  Un músculo le hizo un tic en la mejilla por la presión de su mandíbula apretada. Rabia cruda emanaba de él. Ella no sintió ni una pizca de temor ante su reacción.


  —Cualquier hombre que le ponga la mano encima a una mujer es una mierda de perro. Odio que hayas pasado por eso.


  Una vez más, la reconfortó su reacción. No se sintió juzgada ni compadecida.


  —Las heridas físicas sanaron, —continuó—. Son las emocionales con las que todavía estoy lidiando. La razón por la que te empujé la otra noche fue porque esa fue la primera vez desde esa noche que me relajé de esa manera con un hombre. —Ella tragó, preocupada de que tal vez hubiera revelado demasiado, estaba presionándolo de nuevo. Pero si iba a permitirle entrar, compartir su historia, no veía ninguna razón para pasar por alto verdades incómodas—. Significó mucho para mí.


  Todo su cuerpo se congeló.


  —¿No has estado con un hombre desde tu ex?


  —No.


  Movió la cabeza de un lado a otro mientras hacía crujir los nudillos. Su agitación la preocupó aún más.


  —Él…


  Al ver adónde había ido su mente, se apresuró a liberarlo de ese pensamiento.


  —No, —dijo la palabra con fuerza—. No. Pero sabes cómo era cuando me conociste. Mantengo muros a mí alrededor. Me cuesta derribarlos. —Estudió al hombre a su lado. —Por alguna razón, puedo contigo.


  Mientras la miraba, la agitación comenzó a apoderarse de ella. Inclinando la barbilla, sostuvo su mirada, negándose a dejarlo fuera, aunque no quería nada más que esconderse detrás de esas paredes de nuevo. Simplemente se había dejado completamente expuesta a este hombre. Realmente había dejado entrar a alguien nuevo. No se arrepentiría. Abrazaría este momento, se permitiría ser vulnerable sin luchar ni huir.


  —¿Cuál es el objetivo aquí, Kel? —Sacudió la cabeza—. Quiero decir, ¿Ella?


  —Kelsey. Hasta que ya no corra, hasta que regrese a casa, Kelsey es quien me seré.


  Una sonrisa triste que ella no entendió apareció en sus labios.


  —¿Ir a casa es lo que quieres?


  —Más que nada, porque cuando lo haga, habré recuperado mi vida. Randy ya no tendrá control sobre mí.


  Un largo silencio siguió a su declaración, luego él alcanzó ese mechón de cabello, pasándolo entre sus dedos.


  —Entonces vamos a recuperar tu vida, Kelsey.
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  Lance vio a Kelsey apuntar un dardo a una pared cubierta de globos y lanzar. De alguna manera la flecha se perdió cada uno de los inflables y se alojó en el respaldo de corcho. Ella echó la cabeza hacia atrás mientras gemía de desilusión.


  Sus emociones habían estado por todo el jodido mapa después de lo que ella le había confiado, pero sobre todo sentía furia por el hijo de puta que se había atrevido a poner sus manos sobre ella, aterrorizándola tanto que había cambiado su nombre para esconderse de él.


  Ella. Su nombre era Ella, y derribó sus muros con él.


  La confesión había susurrado continuamente en su mente a medida que pasaba la noche. Hace más de dos horas, se habían bajado de la noria y él tenía un nuevo conjunto de responsabilidades hacia esta mujer. Durante la última semana, había tratado de hacer lo correcto por ella, había mantenido las distancias. Como sospechaba, los McNealy no tardaron mucho en darse cuenta de que le había dicho a Piper la verdad, y habían tenido una maldita conspiración por que les quitaran la influencia, aunque se habían calmado después de que él compartiera su idea con ellos. Pero los McNealys odiaban no tener ventaja sobre nadie que les debía dinero.


  Si se enteraran de sus sentimientos hacia Kelsey, podrían tratar de encontrar una manera de usarla en su contra. ¿Y si supieran la verdad sobre ella?


  Después de lo que había compartido con él, estaba indeciso sobre qué hacer. Tenía dos opciones. Continuar y mantener la distancia entre ellos para que los primos no la apunten, o disfrutar del tiempo que tenían juntos.


  Kelsey se volvió hacia Gayle y se rió de algo que dijo la loca. Se habían quedado juntos como grupo toda la noche. Y nuevamente, le sorprendió lo bien que ella encajaba en su vida.


  Pero la misión de Kelsey era recuperar su nombre e irse a casa. Su tiempo con ella era limitado. El pensamiento lo decidió.


  Lance se acercó a ella.


  —Oye, ¿quieres salir de aquí?


  Ella miró a su alrededor y luego lo apartó del grupo.


  —Sólo quiero ser claro. Mi confesión en la noria no fue un intento de hacerte sentir lástima por mí. No quiero que te sientas acorralado ahora que conoces mi historia.


  Si bien él respetaba su franqueza, ella estaba muy lejos de sus intenciones. Extendiendo la mano, le pasó los nudillos por la mejilla.


  —En el momento en que te vi esta noche, supe que estaba peleando una batalla perdida. Habría terminado de esta manera incluso si no hubieras compartido tu pasado conmigo.


  Su labio inferior desapareció entre sus dientes mientras lo miraba. Finalmente, asintió con la cabeza.


  —Tengo que decirle a Amber. Vine con ella.


  —Creo que se sentirá aliviada de que no necesites que la lleven a casa. —Señaló a la mujer y a Rick.


  Los dos se habían vuelto cómodos el uno con el otro desde que se vieron obligados a viajar juntos en la Noria.


  —Supongo que va a tener su propio drama de chicos, —murmuró Kelsey.


  —¿Qué?


  —Nada. Charla de chicas.


  Después de que Kelsey habló con Amber y se despidieron de todos, se apresuraron a subir a su Jeep. Una vez dentro, el aire entre ellos se espesó. No había duda de hacia dónde se dirigía esto, y por la forma en que Kelsey se movía nerviosamente en el lado del pasajero, ella también lo sabía.


  ¿Cómo se sentía ella? Kelsey no era virgen, pero sus circunstancias hicieron que esta fuera la primera vez otra vez. Nunca había dudado de sus técnicas en el dormitorio. Pero no pudo evitar preocuparse por hacer algo que la asustaría en lugar de excitarla.


  Lo último que quería era hacer de esta una experiencia horrible para ella y que se cerrara como lo hacía cada vez que la tocaba en el entrenamiento. ¿Y si sucediera lo mismo durante las relaciones sexuales?


  El silencio en el coche era sofocante, así que puso música. Hablar parecía inútil. Ambos estaban tensos, sabiendo que se dirigían a un gran desconocido, y lo que posiblemente podría terminar como un fracaso épico.


  Quería a Kelsey, lo había hecho desde el momento en que la vio volverse loca con esa bolsa. Si ella no podía seguir adelante con eso esta noche, entonces él sería paciente. Eso era lo que más necesitaba.


  Después de entrar en su camino de entrada y apagar el motor, se volvió hacia ella.


  —¿Estás segura de esto?


  Ella exhaló un profundo suspiro.


  —No hagamos esto incómodo, ¿de acuerdo? Si pasa esta noche, pasa. Si no lo hace, eso también está bien.


  Entonces ella había estado pensando las mismas cosas que él. Una parte de él se sintió aliviada por eso. Quitó un poco de presión.


  —Entonces entremos y pasemos el rato.


  Ella sonrió.


  —Me gustaría eso.


  Cuando entraron a la casa, ella arrojó las llaves y el teléfono celular en una mesa lateral y entró en la cocina.


  —¿Te gustaría una cerveza?


  —¿Sin vino?


  Arrugando la nariz, dijo—, No hay vino. Me da un terrible dolor de cabeza.


  Él se rió entre dientes.


  —La cerveza suena genial.


  Segundos más tarde, el cristal sonó de fondo y luego regresó con dos botellas de cerveza, una en cada mano. Le entregó una y se dejó caer en el sofá junto a él. Un silencio incómodo los envolvió mientras tomaba un largo trago de su cerveza.


  Haciendo una mueca, Kelsey finalmente lo miró.


  —Esto es extraño, ¿verdad?


  —Extraño, —era una forma de describirlo. Él también usaría “tenso” e “incómodo”. Exactamente lo contrario de cómo deberían ir las cosas. Eso necesitaba cambiar. Pronto. Le quitó la cerveza y la puso en la mesa junto con la suya.


  —Hagámoslo poco raro.


  Ahuecando la parte de atrás de su cuello, acercó su boca a la suya en un suave y dulce beso. Como sospechaba que haría, ella se puso rígida. Inmediatamente comenzó a retroceder, pero ella le apretó las mejillas con ambas manos.


  —No lo hagas. Estoy bien.


  Sonriendo, la besó de nuevo un poco más profundo. Pulgada a pulgada, ella se derritió sobre él, su mano llegando a descansar sobre su pecho. Lo cubrió con el suyo, presionándolo con más fuerza contra su piel. Como la otra noche, le encantaba cómo ella encajaba con él, le encantaba cómo se sentía ser tocado por ella.


  Mientras recorría lentamente sus labios con la lengua, Kelsey se acercó más a él. Viendo que ella estaba completamente metida, la agarró por la parte de atrás de una de sus rodillas y tiró de ella sobre su regazo para que se sentara a horcajadas sobre él. Ella rompió el beso.


  —Tienes el control total, —él le susurró, preocupado por la forma seria en que ella lo miraba.


  Ella le recorrió el pómulo con el dedo.


  —¿Estás seguro de que estás preparado para esto?


  Al ver que la preocupación era por los moretones y no por lo que estaban haciendo, se molió contra ella.


  —Los músculos adoloridos no me detendrán esta noche.


  —Solo revisando. —Luego, inclinándose, volvió a encontrarse con sus labios. Su cabello jugueteaba con su piel y él se deslizó sus dedos en la masa sedosa. Amaba su cabello.


  Mientras sus caderas se movían contra las de él, su polla respondió, esforzándose hacia ella. Al instante, se reclinó y apartó la mirada de él, con el labio inferior atrapado entre los dientes.


  —¿Oye? —Dijo suavemente, cepillándole el pelo hacia atrás—. Si nos movemos...


  —No. Yo solo… —De nuevo ese labio inferior desapareció—. Maldita sea, —susurró.


  Exhaló un largo suspiro, cerró los ojos y se sacó la camisa por la cabeza. Pechos cubiertos de encaje morado hacia adelante.


  —Mierda.


  Todo lo que quería hacer era enterrar su rostro entre los abundantes montículos.


  —Lo sé. Es fea.


  ¿De qué diablos estaba hablando? No había absolutamente nada feo en la hermosa exhibición delante de él.


  >>Lance, por favor di algo.


  Forzó su atención lejos de su generoso pecho y hacia su rostro. La cruda vulnerabilidad en sus ojos lo golpeó con fuerza en el estómago. ¿Cómo podía sentirse tan insegura por su apariencia? La mujer era impresionante.


  Luego, su mano se deslizó sobre su estómago plano, atrayendo su atención hacia abajo. Una cicatriz larga e irregular se curvaba a través de su estómago justo debajo de su caja torácica.


  —Dios mío, —exhaló.


  —¿No te diste cuenta cuando me quité la camisa?


  —Cariño, estaba demasiado ocupado mirando tus tetas. ¿Qué pasó?


  —Mi bazo se rompió por la... tuve que extirparlo.


  La furia de Lance se elevó de nuevo mientras trazaba la piel dura con su dedo, haciendo que Kelsey retrocediera. El hecho de que lo hiciera solo lo cabreó más, no con ella, sino con ese hijo de puta que la había golpeado.


  —No hagas eso. Quiero tocar cada parte de ti.


  Las lágrimas de repente iluminaron sus ojos y parpadeó rápidamente.


  —¿No te da asco? A mí sí.


  —Eso es porque te recuerda algo malo. ¿Quieres saber lo que veo cuando lo miro?


  —¿Qué? —Preguntó ella vacilante.


  —Una mujer fuerte como la mierda que es incluso más hermosa de lo que era hace dos minutos, y estaba bastante jodidamente caliente entonces.


  Una pequeña sonrisa triste apareció en una esquina de su boca.


  —No me he quitado la camisa delante de alguien en mucho tiempo.


  El orgullo expandió su pecho al recibir tal privilegio. Entendió la magnitud de lo que ella le estaba diciendo. No había confiado en ningún otro hombre desde que su confianza había sido destruida. Confiaba en él. Y maldita sea, no la iba a defraudar.
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  lla miró al hombre entre sus piernas. Durante años, había estado cohibida por esa cicatriz, la había mirado con disgusto y creía que un hombre haría lo mismo. Había necesitado una gran cantidad de coraje para quitarle la camisa a Lance.


  La deseaba tanto que ni siquiera se había dado cuenta. Fue un sentimiento de empoderamiento. La hacía sentirse deseable.


  Su mirada la recorrió con avidez, y sus entrañas se encendieron de la manera especial que solo él encendía. Esta noche, este hombre le devolvería su pasión. De eso, ella no tenía ninguna duda.


  Su cuerpo ya zumbaba con una lujuria tan feroz que era un poco aterradora. Ella no lucharía contra el sentimiento. Quería todo lo que él tenía para darle, sin dudarlo, sin duda.


  Acarició su mejilla, luego pasó la palma de la mano por su cuello y la parte superior de su pecho, rozando apenas la hinchazón de sus senos. Con anticipación, sus pezones se fruncieron, presionando contra el encaje púrpura, pero él los ignoró y continuó por sus costados, sobre sus caderas, sus muslos, rodillas y pantorrillas. Acarició cada centímetro de la parte delantera de su cuerpo, excepto los picos apretados y su centro dolorido. Ambos querían atención, ambos necesitaban ser tocados. Mientras sus palmas volvían a subir, ella se retorció contra el intenso deseo que él construyó dentro de ella.


  Una sonrisa lobuna curvó su boca.


  Él tomó sus caderas con ambas manos, deslizando las palmas por su cintura hasta la parte inferior de sus senos y luego se detuvo. Con la yema de cada pulgar, él rozó sus apretados pezones, y Ella jadeó ante los sentimientos eufóricos que estallaron dentro de ella. Mientras continuaba frotando los picos endurecidos, comenzó a masajear la parte inferior de sus senos. Cerrando los ojos, simplemente se deleitó con los golpes de placer que la recorrían.


  Cuando él pellizcó ligeramente cada punta, ella se arqueó, necesitando más.


  —Joder, mujer.


  Un rápido movimiento del cierre frontal de su sostén y sus pechos se liberaron. El aire fresco saludó la piel sensible mientras bajaba la cabeza y luego lentamente rodeaba una punta con la lengua. Un gemido salió de ella. Su entusiasmo por algo tan pequeño la avergonzó, y se agarró el labio inferior entre los dientes.


  Mientras le chupaba el pezón profundamente en la boca, ella no pudo contener otro gemido y se arqueó más cerca. Al diablo con tratar de permanecer callada. No era posible, no con él.


  Sus dedos trabajaron en el botón de sus jeans hasta que se soltó. Lance levantó la cabeza, viendo su mano correr por su estómago. No pudo detectar ni un ápice de disgusto cuando él pasó por encima de su cicatriz. Todo lo que vio fue la ardiente pasión de un hombre que quería devorarla.


  Levantó la mirada hacia ella.


  >>Eres tan jodidamente hermosa.


  La emoción le obstruyó la garganta. Sus palabras, sus acciones, su mirada la hacían sentir jodidamente hermosa. Este momento era hermoso. No estaba mirando por encima del hombro. No estaba tensa, en guardia ni observando cada una de sus palabras. Estaba experimentando. Viviendo. Y a ella le encantaba.


  La emoción le obstruyó la garganta. Sus palabras, sus acciones, su mirada la hacían sentir jodidamente hermosa. Este momento era hermoso. Ella no estaba mirando por encima del hombro. Ella no estaba tensa, en guardia ni mirándola a cada palabra. Ella estaba experimentando. Viviendo. Y a ella le encantaba.


  Se puso de pie y la tiró suavemente sobre el sofá para que su espalda estuviera contra los cojines. Su peso se posó sobre ella mientras su boca devoraba la de ella. Disfrutaba de la sensación de su cuerpo presionando contra el de ella. Envolviendo sus brazos alrededor de su cuello, lo acercó más y le devolvió el beso.


  Cuando rompió el beso y luego cambió su peso de encima de ella a su lado, murmuró su protesta, extrañando su calidez.


  —No voy a ir a ninguna parte, —él susurró contra su cuello mientras sus labios rozaban la piel. Tocó la parte superior de sus bragas con los dedos—. Aquí es exactamente donde quiero estar.


  Deslizó la palma de la mano por debajo de la banda elástica y la ahuecó. Jadeando, se arqueó.


  —Tan caliente, —él dijo mientras pellizcaba su piel y deslizaba un dedo lentamente dentro—. Tan jodidamente mojada.


  Por la forma en que ella palpitaba por él, eso no era sorprendente. Cada célula de su ser estaba lista para él. Manteniendo un ritmo parejo con sus dedos, suavemente colocó besos suaves a lo largo de su clavícula, luego arrastró su boca entre sus pechos, sobre su estómago hasta que estuvo de rodillas a su lado y retiró la mano. Ella gimió, y la sonrisa de complicidad que él le dio casi la incineró.


  En segundos, sus jeans y bragas se unieron a su sostén en el piso. No necesitaba convencerla. Ella sabía lo que quería. No tenía ningún problema en animarlo. Abrió las piernas.


  Un gemido gutural bajo llenó la habitación mientras la miraba. Un calor estimulante se apoderó de su piel. Se dejó llevar por la sensación, abriendo más los muslos, casi rogando por lo que quería. A Ella no le importaba si parecía demasiado ansiosa. Había pasado tantos años muerta sexualmente. Ahora nada estaba muerto. Cada centímetro de su cuerpo estaba vivo y prosperando gracias a este hombre.


  Con los ojos pegados a su parte más privada, pasó un dedo por el centro de ella. El toque ligero a su clítoris la hizo jadear.


  —¿De esa manera? —Preguntó.


  —Dios, sí.


  Dos dedos se deslizaron profundamente dentro de ella y lentamente bombeó su mano.


  —Voy a hacerte venir mucho esta noche, Kelsey. Así que prepárate.


  La fricción de sus dedos dentro de ella y la presión de su palma la enviaron por el borde, rápido. Arqueándose, gimió a través de su liberación.


  —Tan malditamente hermoso, —susurró.


  Cuando se volvió demasiado sensible al tacto, se apartó de él. Ralentizó sus atenciones, pero no retiró su mano, solo alivió la presión mientras él volvía a despertar la necesidad dentro de ella.


  Lance se inclinó y pasó la lengua por su cicatriz, pero ella no se inmutó, abrazó el claro mensaje que le estaba enviando. Era hermosa para él, con cicatrices y todo. Movió la cabeza sobre su montículo luego reemplazó su mano con su boca. Su lengua se deslizó contra su clítoris hinchado antes de succionar suavemente y ella explotó de nuevo.


  Cuando su cuerpo se relajó contra el sofá, dio un suspiro de satisfacción. Envolviendo sus brazos alrededor de ella, la acercó a su costado y ella apoyó la cabeza en su pecho, jugando con el algodón de su camisa. Besó la parte superior de su cabeza.


  Cuando no hizo ningún movimiento para hacerla rodar debajo de él o cambiar la dirección de su relación sexual, se instaló la confusión.


  Lance no había buscado ni una sola vez su propia liberación. No se podía hacer. En lo que a ella respectaba, solo habían comenzado. Inclinó la cabeza hacia atrás para mirarlo y la satisfacción en su rostro hizo que su estómago se agitara.


  —Umm, Lance, —preguntó vacilante—. ¿Qué hay de tí?


  Con los ojos cerrados, la abrazó más fuerte.


  —Luego. Estoy bien, ahora mismo.


  Podía escuchar la verdad en su voz. El hombre le había dado placer desinteresadamente en repetidas ocasiones sin pensar ni una vez en sí mismo. Las emociones que le aterrorizaba identificar llenaban su pecho al máximo.


  Mientras escuchaba su respiración lenta y convertirse en ronquidos suaves, estaba comenzando a sospechar que Kansas había sido la mejor decisión que había tomado en su vida.
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  Lance parpadeó para abrir los ojos y frunció el ceño ante las paredes neutrales que lo rodeaban. ¿Dónde diablos...?


  Los sonidos de salpicaduras de agua y un suave zumbido femenino provenían del baño. La noche anterior regresó apresuradamente: sus gemidos de placer, su cuerpo exquisito, lo receptiva que era a su toque.


  En algún momento de anoche, ella debió despertarlo y hacer que se mudara al dormitorio. No podía recordar, lo que no era del todo sorprendente teniendo en cuenta lo exhausto que había estado anoche. En silencio, se deslizó fuera de la cama, notando que debía haberse quitado la ropa antes de caer en un sueño sin sueños.


  Hizo una mueca ante el dolor que parecía quedarse sin importar cuánto frote o hielo usara. No se estaba recuperando de esas peleas tan rápido como lo habría hecho hace diez años.


  Levantando los brazos por encima de la cabeza, estiró los músculos tensos, sofocando un gemido de satisfacción mientras le agradecían el movimiento. La combinación de bañera/ducha con patas de garra con una mujer impresionante dentro llamó su atención. Podía imaginarse haciéndole cosas eróticas mientras se sumergía en esa agua.


  ¿Estaría jugando? Solo había una forma de averiguarlo.


  Caminó hacia la bañera. Ella giró la cabeza en su dirección y una sonrisa de satisfacción apareció en sus labios mientras sus ojos recorrían su cuerpo desnudo. Al instante su polla se movió y su corazón se apretó.


  Él la deseaba. No cabía duda alguna. Pero no le gustó su otra reacción.


  Desde el momento en que conoció a Kelsey, ella había estado pellizcando sus entrañas en algo más que una atracción típica. Atracción con la que podía lidiar, pero la sensación de protección que tenía hacia ella, la sensación de posesividad, si su reacción al coquetear con Rick era una indicación, eran aterradoras. Especialmente para una mujer que sabía que no se quedaría.


  Cuando se acercó a la bañera, ella hizo un ruido de agradecimiento y él se puso un poco más erguido.


  —Creo que te vendría bien un poco de ayuda con tu baño.


  —Creo que tienes razón.


  Cogió la esponja de baño y apretó gel de baño sobre ella, luego sumergió sus manos en el agua tibia. Él le rozó el muslo con los nudillos. Un suave suspiro escapó de sus labios mientras se movía y volvía su rostro hacia él.


  Lance pasó la esponja por la parte superior de sus hombros y observó cómo la espuma se deslizaba por su piel. Su polla se apretó aún más. El solo hecho de que ella confiara en él era una gran excitación.


  —¿Cómo te sientes? —La ronquera de su voz era clara incluso para él.


  —Maravilloso.


  Al ver que ella estaba completamente relajada y no dudaba en lo más mínimo acerca de sus intenciones, frotó la esponja por su pecho y sobre sus senos, jugueteando ligeramente con las puntas con la red hasta que se arrugaron en picos apretados. Tuvo que contener un gemido. Siempre le había gustado complacer a una mujer, pero con Kelsey era un nivel de disfrute totalmente diferente.


  Dirigiendo su atención a sus piernas, pasó la esponja a lo largo de ambas extremidades y luego la dejó a un lado. Reemplazando la red de curso con sus manos. Mientras acariciaba su pantorrilla con las palmas, ella hizo un sonido de satisfacción que lo hizo querer hacer lo que fuera necesario para que ella lo volviera a hacer.


  La suave piel bajo sus manos combinada con sus alentadores sonidos hizo que su polla se endureciera. Su boca comenzó a hacerse agua por otro sabor de ella.


  —¿Estás palpitando tan fuerte como yo, Kelsey?


  —Más duro.


  Él pellizcó sus dos pezones y ella se arqueó, jadeando.


  —¿Cómo se siente no saber qué tocaré a continuación? — Preguntó mientras deslizaba la palma de su mano por su estómago y entre sus piernas, apenas rozando la sensible protuberancia.


  Su respiración tartamudeó.


  —Increíble.


  Aplicó un poco más de presión y fue recompensado con ella inmediatamente abriendo las piernas para él sin persuadirlo. Él no podía esperar más. Él había planeado tomarla aquí mismo en esta bañera. Pero no podía. Tenía que probarla. Ahora.


  Metió los brazos en el agua y la levantó. El agua y las burbujas se escurrieron de su cuerpo. Ella no protestó. No se puso rígida. Sonrió.


  Y apenas podía contener su propia necesidad en ese momento. Después de ponerla de pie, tiró de una toalla de una barra. Se tomó su tiempo, secándola con palmaditas, amasando la carne mientras bajaba por su cuerpo. Mientras se arrodillaba ante ella, le dio un beso debajo del ombligo, luego se enderezó y la levantó de nuevo en sus brazos.


  Entró al dormitorio. Cuando llegó a la cama, la dejó en el borde del colchón. Al instante, se recostó y se sentó con ambos pies sobre el colchón, abriendo ambas piernas de par en par. Su polla se contrajo con fuerza. Sabía exactamente lo que planeaba hacer y estaba lista.


  Poniéndose de rodillas en el suelo, llegó al nivel de sus ojos con su húmedo y hermoso centro. Él no podía esperar un segundo más. Bajó la cabeza, la recorrió con la lengua y gimió cuando su sabor inundó su boca. Anoche no pudo tener suficiente. Ahora no era diferente. Ella lo intoxicaba de una manera que ninguna otra lo había hecho, probablemente nunca lo haría.


  Los dedos se anudaron en su cabello y luego tiraron de su cabeza hacia arriba. Sobresaltado por ser interrumpido, su mirada se disparó a lo largo de su cuerpo hasta sus ojos. Ella le estaba negando con la cabeza.


  ¿Había hecho algo para asustarla? Inmediatamente se retiró.


  —¿Estás bien?


  —No. No lo estoy.


  Se arrastró a su lado en la cama.


  —No te hice daño, ¿verdad?


  —Estoy palpitando, Lance. Por ti. Te necesito. En mí. Ahora.


  La solicitud contundente hizo que su mente se quedara en blanco por una fracción de segundo. Aparentemente eso fue demasiado lento para Kelsey, porque agregó, como si tuviera que explicar más>>, Quiero que me folles.


  No necesitó que se lo dijeran por tercera vez. Después de que él se agachó por sus jeans al lado de la cama y sacó un condón, rápidamente abrió el papel de aluminio y se lo puso.


  Se instaló sobre ella y tuvo un loco momento de vacilación. Tal vez fue la realidad de que estaba a punto de follar con Kelsey. Hasta ahora, había estado guardando cosas sobre ella. Haciéndola sentir lo mejor posible porque tenía miedo de hacer algo que la asustaría o desencadenaría algún tipo de recuerdo.


  La presión lo golpeó de repente. Él la miró.


  —¿Estás segura acerca de esto?


  Como si pudiera sentir sus pensamientos, su rostro se suavizó cuando metió la mano entre sus cuerpos y envolvió su mano alrededor de su polla.


  —Lance, nunca he estado más segura de nada. Quiero esto. Te deseo.


  Fue todo el estímulo que necesitaba. Tomó sus labios en un beso profundo mientras movía su cuerpo entre sus piernas. Él se burló de ella con la punta de su polla hasta que ella gimió y empujó sus caderas hacia arriba.


  >>Por favor.


  Lentamente, empujó hacia adelante, gimiendo cuando su cálido calor le dio la bienvenida al interior.


  —Tan jodidamente apretada, —él gruñó.


  Ella agarró las dos mejillas de su trasero y tiró hacia abajo. Recibió su mensaje. Lentamente tomó el impulso. Permitiéndole la oportunidad de acostumbrarse a la velocidad de cada movimiento antes de aumentar su ritmo. Ni una sola vez se puso rígida o se sintió abrumada. Lo recibió con el mismo entusiasmo abierto que tenía anoche.


  Piel golpeando. La cama crujió.


  Justo cuando estaba seguro de que no podría contenerse ni un segundo más, ella gimió su liberación. El sonido lo cautivó mientras se dejaba ir también, y quería escuchar ese hermoso sonido una y otra vez. Se derrumbó en la cama, mirándola. Su pecho se apretó con fuerza. Con los ojos cerrados, una sonrisa tranquila y somnolienta en su rostro relajado, temía no tener nunca suficiente de esta mujer.


  ¿Dónde lo dejaría eso cuando ella se fuera?
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  Ella tomó un sorbo de agua de su botella mientras calmaba lentamente su respiración de la sesión. Como había hecho durante los últimos días, su mirada buscó a Lance a pesar de que acababa de dejarlo. No parecía importar cuánto tiempo pasaba con él, no podía tener suficiente del hombre.


  Habían creado una pequeña burbuja íntima que ella disfrutaba y en la que podía perderse. Aparte de cuando él estaba en una llamada por su negocio, estaban juntos. La noche era su momento favorito con él. Ellos se divertían en todas las posiciones posibles imaginables. Lance era un amante magnífico. Nunca había ninguna prisa. Era como si tuvieran todo el tiempo del mundo para disfrutar el uno del otro.


  Ambos sabían que ese no era el caso. Llegaría un momento en que estaría lista para ir a casa y reclamar la vida que había dejado atrás.


  Durante el día, se reunían para continuar su entrenamiento. Había intentado un par de sesiones más con ella, pero todas habían terminado igual. Él la golpeó. Ella se congeló.


  Era frustrante saber que se trataba de un hombre en el que confiaba completamente con su cuerpo y que todavía no podía superar este bloqueo mental. Había comenzado a preguntarse si necesitaba aceptar que no podía prepararse para ser atacada. Tal vez lo pensaba demasiado porque sabía que la iban a golpear. Ella no lo sabía. Seguía volviendo al día en que instintivamente golpeó a uno de los matones de McNealy en la garganta.


  Entonces no lo había pensado. Ella sólo había reaccionado. No es que ella quisiera volver a estar en una situación como esa para probar su teoría.


  De cualquier manera, Lance había cambiado su entrenamiento a técnicas más terrestres. Ella era genial en tierra. Incluso contra él. Aunque no estaba segura de si eso tenía que ver con su continuo dolor. Trató de ocultarlo, pero no pudo. No de su ojo entrenado. Vio la rigidez de sus movimientos, las muecas. La noche en que había peleado tres peleas le había pasado factura.


  Le preocupaba cuándo los primos organizarían otro evento. Por alguna razón, tenían la mira puesta en Lance. Había intentado sondear por qué, pero Lance siempre dejaba de lado el tema. Al final lo dejo ir. Su tiempo aquí era limitado y no quería gastarlo poniéndolo nervioso con preguntas. Mientras tuviera tiempo de curarse antes de volver a pelear, entonces no era asunto de ella.


  Afortunadamente, solo habían escuchado el silencio de los primos.


  Lance se acercó a ella trotando, interrumpiendo sus pensamientos.


  —Acabo de recibir una llamada.


  Ella pudo escuchar la disculpa en su voz e inmediatamente la rechazó.


  —Ve. Trabajaré con Amber.


  —Eres la mejor, —dijo y la besó en los labios. Mientras pasaba corriendo junto a ella, le dio una palmada en el trasero.


  Riendo, su corazón se expandió mientras lo veía desaparecer en el vestuario. Ella deseaba que pudiera permanecer en su burbuja para siempre, pero eso no era realista. La realidad llegaría pronto a la puerta. Ella solo esperaba que fuera una visita agradable.
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  a realidad había llamado. La noticia era mala.


  Ella corrió por el abarrotado almacén, buscando frenéticamente a Lance. El miedo por él se apoderó de su garganta. Hace dos horas, le habían dado su siguiente tarea con una advertencia de que estaría más ocupada esta noche porque el formato había cambiado. Interrogar a Ralph no le había dado ninguna respuesta, solo una mirada molesta.


  Una vez que llegó al almacén, no tardó en darse cuenta de cuál era el nuevo formato. Un enorme volante había sido clavado afuera que gritaba su intención.


  Un evento de Last Man Standing.


  Múltiples peleas. Un ganador.


  Y Lance estaba en la maldita carta. ¿Por qué no se lo había dicho? Habían pasado tanto tiempo juntos durante los últimos días que había tenido muchas oportunidades. Pero él la había mantenido completamente a oscuras al respecto. ¿Lo había sabido o estaba tan sorprendido como ella?


  Dios, no podía procesar cómo se sentiría si él hubiera sabido de esto y no se lo hubiera dicho.


  Finalmente, lo vio parado a un lado con algunos otros luchadores. Ella se acercó detrás de él y lo agarró del brazo.


  —¿Has perdido la cabeza?


  Lance miró a los otros hombres y luego le envió una sonrisa tensa.


  —¿Qué pasa contigo?


  —No puedes participar.


  Él arqueó una ceja hacia ella.


  —Diablos que no puedo.


  —Apenas te has curado lo suficiente como para entrar en la jaula una vez, y mucho menos varias veces esta noche.


  Con la mandíbula apretada, colocó firmemente su mano en su espalda baja y la condujo a su habitación y luego cerró la puerta.


  —No vuelvas a hablar de mis debilidades frente a mis oponentes.


  Está bien, sí, probablemente no debería haber hecho eso.


  —Lo siento, pero no puedes hacer esto.


  —No puedes decirme lo que puedo y no puedo hacer.


  Está bien, si tuviera que sacar las armas pesadas lo haría.


  —No puedo darte autorización para participar.


  Lance se pasó las manos por el pelo, haciendo un ruido de frustración.


  —¿Quién crees que eres? No eres mi esposa ni mi novia...


  —No, soy peor. Soy médico, —interrumpió, tratando de hacer a un lado el dolor que le causaron sus palabras—. Este evento es una locura. No puedes ser parte de eso.


  —¿Tienes alguna idea de cuál es el premio para el campeón?


  —No. —Y a ella realmente no le podría importar menos. Permitir que su cuerpo se curara adecuadamente antes de entrar en otra pelea era más importante que cualquier recompensa.


  —Treinta mil dólares. Lucharé contra todos los malditos de este lugar por esa cantidad de dinero.


  Sus palabras la impresionaron. ¿El dinero era su motivación?


  —Entonces, se trata de dinero. El dinero es más importante que tu salud o lo que le estás haciendo a tu cuerpo.


  —Tienes toda la maldita razón, todo es por el dinero. —Él le lanzó una mirada furiosa—. No tengo tiempo para esto. Me dejas hacer lo que tengo que hacer y no interfieras.


  Luego abrió la puerta de un tirón y desapareció. Imágenes del día en que conoció a Lance en el callejón pasó por su mente. Él había estado furioso porque ella también había interferido.


  Envolviendo sus brazos alrededor de su cintura, salió al almacén. Más gente que la última vez fueron llenando los asientos. No es sorprendente, ya que las peleas del último hombre en pie rara vez se lanzaban.


  Peleas no reguladas. Hombres exhaustos que luchan en múltiples encuentros. Estaría más ocupada esta noche.


  —Esta noche, tenemos un evento especial, —dijo un locutor desde la jaula—. Múltiples peleas. Un ganador. —Los luchadores se alinearon en la jaula, Lance dio un golpe en el medio—. ¿Quién será el campeón definitivo? Hagan sus apuestas ahora. Empezamos en diez minutos.


  —Un evento bastante impresionante, ¿verdad? —Gabe dijo mientras se acercaba a pararse a su lado.


  Ella le frunció el ceño.


  —Es peligroso. Lance no debería estar peleando.


  —Es un hombre adulto. Puede tomar decisiones por sí mismo.


  Sí, esperaba esa respuesta de este idiota. Sin embargo, no explicaba nada.


  —¿Por qué me contrataste si vas a ignorar mi consejo profesional?


  —Kel-Kel, —bromeó—. No la contratamos para que nos aconsejara. Te contratamos para evitar que estos tipos vayan a el hospital y hagan preguntas.


  —¿Y no crees que esta locura resultará en una visita al hospital? —Hizo un gesto hacia la jaula—. Solo puedo hacer mucho con lo que me has dado. Lo entiendes, ¿verdad?


  —Como ya te dije, si uno de ellos tiene que ir al hospital, avísame a mí o a Mitch. Lo manejaremos.


  —¿Qué significa eso? —Si alguien resultara gravemente herido esta noche, ¿recibiría el tratamiento que sea necesario?


  El silencio fue su respuesta y ella suspiró.


  —Haré lo que esté dentro de mi capacidad para hacerlo... nada más. Te sugiero que no se te ocurran más ideas locas como esta.


  >>No se nos ocurrió. —Comenzó a alejarse y luego lanzó por encima del hombro—, Black lo hizo.


  A sus palabras de despedida, un zumbido entró en sus oídos.


  Lance había ideado el evento de esta noche. Sabía desde el principio que iba a participar, había conspirado con los McNealys para asegurarse de que sucediera.


  ¿Por qué se arriesgaría así? Este no fue un pago garantizado. El hombre incluso le había aconsejado a su hija que siempre tomara la garantía. ¿Por qué no estaba prestando atención a su propio consejo?


  ¿En cuántos problemas estaba realmente?


  El locutor interrumpió sus pensamientos al presentar la primera pelea. Dos hombres entraron en la jaula. Quien ganara este encuentro avanzaba a la siguiente ronda, quien perdía había terminado por la noche. Así sería como se desarrollarían los eventos durante el resto de la noche hasta que solo quedaran dos hombres. El ganador se lo llevaba todo.


  El tiempo pasaba a medida que avanzaba cada pelea. Mantuvo su puerta abierta en todo momento, más preocupada por asegurarse de no extrañar a Lance que por la pelea real. El primer set de encuentros no provocó lesiones preocupantes. Un par de cortes, algunos moretones, eso fue todo.


  Cuando escuchó su nombre, se quedó paralizada a mitad de la puntada y miró fijamente la herida que estaba tratando. Estaba encendido.


  Cerró los ojos, respiró hondo y luego volvió a concentrarse en su tarea. No podía bloquear los sonidos que venían aunque desde fuera de su puerta. Los escuchó con más claridad que nunca. Los jadeos de la multitud, los gritos, los gruñidos. Y todo lo que sentía era preocupación por el hombre al que había llegado a cuidar.


  Se enderezó y le dijo al luchador—, Está bien. Estas bien.


  —Gracias, Kelsey, —dijo mientras se levantaba y salía de la habitación, seguido de ella.


  La jaula la mantuvo hipnotizada mientras avanzaba poco a poco. A diferencia de antes, Lance no estaba emparejado con un oponente más grande. Era una pelea justa, pero ese no sería el caso si pasaba a la siguiente ronda. La diferencia no era un factor en este evento.


  Cuando recibió un fuerte golpe en la barbilla, ella se encogió. Pero se recuperó rápidamente y tomó represalias con un golpe propio. Encontró su marca y el tipo cayó a la lona. La primera serie de peleas había terminado oficialmente y Lance avanzaría a la siguiente ronda. La bilis subió a su garganta. Había tanto de él que le gustaba, posiblemente incluso amaba, pero esto... este total desprecio por su salud, su disposición a recibir una paliza una y otra vez para ganar, era demasiado.


  Cuando la segunda ronda de peleas comenzó de inmediato, sin ningún período de descanso, se fue a su habitación y limpio obsesivamente el pequeño espacio. Veinte minutos después, Lance y otro hombre irrumpieron en la puerta, sosteniendo a un hombre entre ellos. La sangre le cubría un lado de la cara. La vista de su cuerpo apático la puso en modo médico.


  —Súbanle en la camilla, —le ordenó.


  Reconoció al luchador del primer asalto. Rodney Pattison. Aunque había ganado su encuentro, había recibió un golpe en la cabeza que le había dejado un ojo muy hinchado. Ella le había aconsejado al hombre que se detuviera y no pasara a la siguiente ronda. Claramente, no había escuchado.


  Ella agarró su linterna, abrió la piel inflamada para hacer un destello de luz en su ojo y se alivió cuando la pupila se contrajo. Cambiando al otro, que estaba tan hinchado como el otro ahora, ella hizo lo mismo y su estómago se hundió ante la pupila demasiado grande. Pasó la luz a través de él sin obtener una respuesta. Mierda. Hinchado y fijo.


  —Que alguien vaya a buscar a Gabe o Mitch. —Cuando nadie se movió, ella ladró—, ¡Ahora!


  Lance salió corriendo de la habitación.


  Ella miró al hombre, odiando cada segundo que pasaba. Si estuviera en el hospital, lo apresuraría para que le hicieran una tomografía computarizada de inmediato, pero no tenía ese lujo aquí.


  —¿Qué? —Preguntó Mitch, mientras se apresuraba a entrar en la habitación.


  —Este hombre necesita un hospital. No puedo hacer nada por él aquí.


  Los ojos muy abiertos se volvieron hacia el luchador y luego hacia ella.


  —¿E…estás segura?


  —Por supuesto que estoy jodidamente segura.


  —Okey. Okey. —Salió de la habitación para regresar solo un momento después con otros dos chicos—. Ustedes saben qué hacer, —les dijo.


  Ayudaron al hombre a ponerse de pie y se dirigieron hacia la puerta. El miedo por el hombre hizo que Ella se interpusiera en su camino con las manos levantadas.


  —No puedo dejar que te vayas con él sin saber que va a conseguir el tratamiento que necesita.


  Intentaron moverse a su alrededor, pero ella se arrastró para seguir bloqueando la puerta.


  >>¿A dónde lo llevas? —Exigió.


  Mitch señaló a alguien detrás de ella. Grandes brazos rodearon su cintura y la arrastraron hacia atrás. Gritando, Lance cargó hacia ella, con la furia grabada en su rostro. Sin un segundo de vacilación, Ella clavó su codo en el estómago del hombre detrás de ella. Un fuerte gruñido sonó y su agarre se aflojó. Girándose hacia un lado, lanzó su cuerpo contra su torso, entrelazó un brazo debajo del de él, luego lo arrojó por encima del hombro y lo tiró al suelo con un ruido sordo.


  El gorila yacía aturdido en el suelo, jadeando. Todo lo que Ella pudo hacer fue mirar boquiabierta lo que había hecho. Esa era la segunda vez que la amenazaban y el instinto había tomado el control. El conocimiento estaba ahí. El instinto estaba ahí. Simplemente no podía prepararse para eso. La preparación la hizo pensar demasiado.


  Levantando los ojos muy abiertos, miró a Lance, quien la miraba boquiabierto con la misma conmoción que ella sentía.


  —Santa mierda, Kelsey, —murmuró Lance, el asombro coloreando sus palabras.


  Santa mierda, estaba bien, pero no tenía tiempo para celebrar su revelación. Necesitaba averiguar sobre Rodney.


  Pasó corriendo junto a Lance y salió al almacén. Mirando a su alrededor, los vio cargando al chico a través de una puerta trasera. Corrió tras ellos, pero fue interceptada por Mitch.


  —Necesitas volver a tu habitación.


  —¿Qué tal si te jodes? Quiero saber qué le va a pasar a ese hombre.


  —Eso es cosa de nosotros. No tuya.


  —Esto es una mierda. —Sacó su teléfono, que fue inmediatamente arrebatado de su mano.


  —¿Qué crees que estás haciendo, Kelsey?


  —No puedes comprar toda la maldita ciudad. Si llamo al 911, se enviará a alguien.


  —Sí, yo no haría eso. No estarás causando problemas solo a mí y a Gabe. —Mitch le devolvió su teléfono y luego hizo un gesto a alguien detrás de ella—. Creo que necesitas conocer a alguien.


  Unos momentos después, estaba cara a cara con el Jefe de la Policía.


  —Kelsey, este es Andrew Smith, —hubo una larga pausa deliberada, —el jefe de policía. —Él le dio una palmada al jefe en el hombro—. Andrew, Kelsey no está muy contenta con este evento. Ella es nueva en la ciudad. ¿Por qué no le dejas saber cómo van las cosas aquí?


  El hombre la estudió.


  —Disfrutamos del entretenimiento que brindan los McNealys, pero sobre todo, agradecemos las donaciones que le dan a nuestra ciudad. No necesitamos que un forastero se meta con eso. ¿Está lo suficientemente claro?


  Ella abrió la boca y luego la cerró. Realmente no había nada que decir. Eran intocables. Bien. Lo que sea. No tenía por qué ser parte de eso.


  Se dio la vuelta y regresó a su habitación para encontrar a Lance todavía de pie dentro.


  —Tú los conoces. ¿Qué van a hacer con ese luchador?


  Él dudó. Finalmente, dijo—, Son Mitch y Gabe. Es una incógnita.


  Esa no era la respuesta que quería, pero aprovechó este momento para llevar su punto a casa.


  —Fácilmente podrías haber sido tú. ¿Lo entiendes?


  La única respuesta que recibió fue un apretón de mandíbula. Dios, el hombre era un maldito cabezota. No se detendría hasta que lo forzaran físicamente.


  >>Lance. Por favor. Reconsidera esto. La lucha regulada es una cosa. Esta lucha libre para todos y todo vale es peligrosa e irresponsable. Tu próxima pelea podría causar un daño irreparable.


  En ese momento llegó un luchador a la puerta.


  —Lance. Te toca a ti.


  —Por favor, —suplicó y dio un paso hacia él, con los brazos extendidos—. Si no es por mí, si no es por ti mismo, piensa en Skylar.


  Todo su cuerpo se tensó.


  —Lo hago, —dijo con los dientes apretados y luego salió furioso de la habitación, cerrando la puerta detrás de él.


  Sola, tuvo que parpadear para contener el repentino escozor de las lágrimas. Él había tomado su decisión y ella tenía que tomar la suya. Como profesional médica, ya no podía tolerar este tipo de peleas. Se aseguraría de que no hubiera otro incidente con Rodney, y si lo hubiera, ella misma lo llevaría al hospital. Pero después de esta noche, había terminado. Le importaba un carajo lo que los McNealys intentaran sostener sobre su cabeza para hacer que se quedara.


  Había terminado de seguir sus reglas. Había terminado de tener miedo. Acababa de terminar.


  Su puerta se abrió y Mitch entró y cerró la puerta detrás de él. Una mirada seria estaba en su cara.


  —Nos estás poniendo nerviosos a Gabe y a mí.


  Cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Soy doctor. Una cosa es para mí estar aquí cosiendo cortes y comprobando si hay contusión. Es algo completamente diferente cuando sacas de aquí a un hombre que necesita un tratamiento médico serio.


  —Por el amor de Dios, lo van a tratar.


  Completamente sorprendida por esa admisión, todo lo que pudo hacer fue parpadear.


  —¿Él va al hospital?


  Mitch se pasó una mano por el pelo.


  —Jesús, señora, tenemos un maldito negocio que es solo una pizca fuera del círculo legal. Si queremos mantener nuestro respaldo local, entonces no permitimos que la gente muera bajo nuestra supervisión. Eso es un mal negocio. Para todo el mundo. Tenemos todo cubierto. Solo haz lo que te dicen y cuida tu negocio.


  Sabía que él nunca confirmó que enviarían a Rodney a un hospital, pero al menos dijo que estaría recibiendo tratamiento. Esperaba que no le estuviera mintiendo.


  —No puedo seguir haciendo esto.


  Deslizó la mano hacia la puerta.


  —Ahí está la maldita puerta. Estás empezando a ser más problemática de lo que vales. Te apuntamos porque eras nueva en la ciudad y accidentalmente conseguiste mezclarte en nuestro negocio. Necesitábamos saber quién diablos eras. Pensamos que habíamos ganado el premio gordo cuando descubrimos tu secreto. Pensé que cooperarías. Has sido todo lo contrario, y me estás poniendo seriamente de los nervios.


  Lance atravesó la puerta a trompicones, interrumpiendo su conversación. Un ojo estaba muy hinchado y manchas rojas brillantes manchaban su torso de múltiples golpes. Al verlo, su estómago se revolvió. Su rostro y cuerpo no se habían curado por completo de las tres peleas que había tenido hace un par de semanas. Ahora más lesiones se sumaban a las lesiones. Esto solo conduciría al desastre.


  —¿Valió la pena? —No pudo evitar preguntar, furiosa porque él seguía castigando su cuerpo.


  —Gané, así que sí, lo hizo.


  Así que había llegado a la ronda final. Un paso más cerca de los treinta mil dólares que eran tan malditamente importantes. Fantástico.


  —Siéntate, —dijo y tomó su linterna, despidiendo a Mitch, quien soltó una serie de maldiciones y salió de la habitación.


  Mientras se subía a la camilla, soltó un gemido sordo y dolorido a través de los dientes apretados. La ira se enconó dentro de ella, con Lance, con los McNealys, con ella misma por ser parte de esta locura.


  —¿Estás bien? —Preguntó—. Estabas realmente molesta por Rodney.


  —¿Molesta? No estaba molesta. Estoy enojada.


  —¿Por qué?


  —Peleas no reguladas. Múltiples peleas. Un médico, —se dio unas palmaditas en el pecho—, quien sabe más pero está aquí de todos modos. No. No estoy molesta. He terminado. Solo sal y gana esos treinta mil que tanto codicias. —Cruzó los brazos sobre el pecho—. Quiero decir, fue idea tuya y todo.


  Su garganta tragó saliva.


  —Eso no es justo. Tengo mis razones.


  —¿Por qué? ¿Porque le debes dinero a los McNealys?


  Se quedó en silencio durante un largo momento antes de asentir y bajarse de la camilla.


  —Sí. Lo hago.


  Sin decir una palabra más, salió por la puerta con rigidez.


  A pesar de que ya lo había descubierto, tener su suposición confirmada la golpeó duro. Por mucho que le gustara Lance, le encantara estar con él, este era su factor decisivo.
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  El golpe sacudió a Lance con fuerza cuando conectó con su mandíbula y le hizo girar la cabeza hacia un lado. Sacudiéndolo, se volvió a enfocar en el otro luchador mientras cojeaba en un círculo alrededor del hombre. Afortunadamente, Brent, quien llegó a la ronda final con él, era un igual. Lance no creía que tuviera la fuerza para enfrentarse a otro Bane de Batman. Estaba tambaleante sobre sus pies. Le dolía la cabeza hasta el infierno, y cada músculo gritaba en protesta.


  El otro no se veía mejor con los ojos hinchados y la nariz dos tamaños más grande de lo que debería estar. Ninguno de los dos había intentado llevar la pelea al suelo. Ambos sabían que con su energía agotada cualquiera de ellos podría tomar el control si las cosas iban al suelo, sin importar quién hubiera sido el dominante e iniciado el derribo.


  Eludirlo era la única opción.


  Estaba listo para que la pelea terminara, para que esta noche terminara. Pero no sin cobrar las ganancias. Usando ese incentivo, le pegó duro en la cara. El puñetazo obligó a Brent a bajar la guardia y Lance respondió con un jab en el mismo lugar. Eso fue todo lo que necesitó. El tipo se derrumbó.


  Mientras observaba al hombre luchar por ponerse de pie, mantuvo la guardia alta, esperando a que se levantara, negándose a hacer lo que tantos otros habían hecho esta noche y aprovecharse de un oponente castigado. Él quería ese maldito dinero era tan mal que podía saborearlo, pero nunca comprometería su ética de luchador para conseguirlo. No importa lo jodidamente exhausto que estaba.


  Ninguna de las peleas de esta noche había sido fácil. Cada luchador había estado tan decidido como él a ganar la paga. Y Brent no era diferente. Se obligó a levantarse, luego se tambaleó violentamente hacia la izquierda unos pocos pies antes de agacharse sobre una rodilla, sacudiendo la cabeza.


  Termina a la puta pelea. El tipo había tenido suficiente.


  Pero el árbitro retrocedió. Si hubiera estado en un encuentro regulado, esto habría terminado. Lance estaba bien iba a tener que noquear al hijo de puta, o tenía que golpearlo. No había manera de que el hombre lo hiciera sin ser forzado a hacerlo. No estando tan cerca del premio.


  Lance odiaba cada segundo de esto. El MMA estaba regulado por una maldita razón. Mantenía a los combatientes más seguros, las lesiones menos graves. Esta mierda de aquí era una mierda. Rezaba para que el chico se desmayara, así que esta locura terminaría. Cuando el hombre se puso de pie y se enfrentó a Lance con los puños en alto, maldijo en silencio.


  Maldito idiota. Sabes cuándo has tenido suficiente.


  Brent se tambaleó horriblemente con una mirada aturdida en sus ojos, no realmente enfocada en Lance. Infierno, no enfocada en nada. Un puñetazo más acabaría con el hombre.


  Lance no tenía ganas de lanzarlo. El hombre no podía soportar otro golpe en la cabeza. Considerando que ahora estaba peor que Lance, una sumisión sería posible y mucho más segura. Sacando la pierna derribó a su oponente. Mientras bajaba, Lance lo cubrió rápidamente, bloqueando una barra de rodilla eso hizo que Brent golpeara instantáneamente el suelo. Después de soltar al hombre, se puso de pie, tratando de ignorar la agonía en su cuerpo.


  Cuando el árbitro agarró su muñeca y la levantó en el aire, lo que provocó que Lance hiciera una mueca ante el corte de dolor que irradiaba de su costado, la realidad se instaló. Él había ganado.


  —¡Y el ganador de Last Man Standing: Lance “Total Annihilation” Black!


  El nombre lo asustó. ¿Total Annihilation? Supuso que eso era exactamente lo que había hecho. El orgullo alivió momentáneamente la agonía. Después de veinte años, finalmente se había ganado el nombre de su luchador.


  Miró hacia la parte trasera del almacén, esperando que Kelsey hubiera sido testigo de su nombre. Ella se inclinaba contra el marco de la puerta, los brazos cruzados sobre su pecho, pero no había ni una pizca de felicidad por él en su expresión. Al encontrarse con su mirada, negó con la cabeza, se enderezó, retrocedió hacia la habitación y luego cerró la puerta.


  ¿Por qué estaba decepcionado por su falta de apoyo? Sabía al entrar en la primera pelea de esta noche que Kelsey desaprobaba su participación. Si bien podía apreciar que se trataba de su bienestar, no hizo que su juicio obvio doliera menos.


  Cuando salió del ring, Mitch y Gabe se le acercaron.


  —Felicidades, Black, —dijo Mitch, extendiendo su mano, que Lance tomó aunque de mala gana—. Tú ganaste cada centavo de esos treinta mil. Fue una gran apuesta la que hiciste.


  No era estúpido. No fue estúpido. No tenía muchas más peleas sin regular en él. El crédito de treinta mil dólares había reducido su deuda a la mitad.


  —Sí. Funcionó bien. Mira, me gustaría asearme y llegar a casa.


  —Por supuesto. Vamos. Relájate.


  Por la vibra jovial de ambos hombres, Lance asumió que habían traído una matanza esta noche. Todo lo que le importaba era que había ganado.


  Dejó a los primos y regresó al baño que los McNealys habían convertido en un inútil vestuario. No había ducha, pero podía usar el lavabo para quitarse lo peor del mal y cambiarse la ropa. Necesitaba hablar con Kelsey, pero después de lo que había sucedido esta noche, se negaba a hacerlo recién salido de la pelea.


  Después de usar una toalla húmeda para limpiar el sudor y la sangre, se puso un par de jeans y una camisa de algodón de manga larga. Miró su reflejo en el espejo e hizo una mueca.


  Los moretones ensombrecían sus ojos hinchados y cruzaban el puente de su nariz. Uno de los puñetazos que había tomado le había abierto un corte en lo alto de su pómulo. No era profundo, pero la línea roja se destacaba fea y orgullosa. Limpiar había sido inútil. Solo mirarlo a la cara sería un recordatorio de por qué ella estaba tan enojada con él.


  Después de agarrar su bolso, salió al almacén. Veinte minutos, como máximo, habían pasado desde que entró en el vestuario, pero ya el lugar se había mermado considerablemente. Hizo una línea recta para la habitación de Kelsey. No iba a sentarse afuera como lo había hecho la última vez. Necesitaban hablar. Cuando llegó a la puerta, la abrió y fue recibido por una habitación oscura.


  ¿Qué demonios?


  Al escanear el almacén, no vio ninguna señal de ella. Salió corriendo. Todavía había algunos autos en el estacionamiento, pero ninguno de ellos era de Kelsey.


  ¿Realmente se había ido?


  Después de trotar hasta su coche, tiró su bolso dentro, saltó al asiento del conductor y se alejó por la carretera. Había visto la decepción y la desaprobación en su rostro. Odiaba verlo allí, pero no podía hacer lo que ella le pedía. Esta era su deuda. Su responsabilidad. Tenía que llevarlo a cabo. Nadie más podría arreglarlo por él.


  Veinte minutos después, se detuvo frente a su casa y se sintió aliviado de que su auto estuviera estacionado en el camino de entrada. Se apresuró a subir el camino y golpeó la puerta, luego se apoyó contra el marco mientras sus músculos gritaron ante el movimiento brusco.


  La puerta se abrió de golpe. Kelsey miró su postura, se cruzó de brazos y lo miró con una mirada de "te lo dije".


  —¿Cómo te sientes?


  —Dolorido como la mierda. —No hay razón para endulzarlo. Le dolían las costillas, le dolía la cabeza, le dolía el puto dedo gordo del pie.


  Ella soltó un bufido muy poco femenino.


  —Tienes suerte de poder ponerte de pie.


  Dios, no quería repetir su pelea con ella de nuevo.


  —Te fuiste, —dijo.


  —No tenía ninguna razón para quedarme.


  Ouch. Maldita sea. Por la forma en que se mantuvo firmemente plantada frente al umbral, no tenía intenciones de dejarlo quedarse aquí tampoco.


  —¿Puedo entrar?


  —No creo que nos quede nada que decirnos, Lance. Ya no quiero ser parte de esto. De hecho, no voy a ser parte de eso. Dije que terminé, y terminé.


  Cada muro que había pasado los últimos días derribando estaba firmemente en su lugar. Ella era inflexible.


  —Entonces, cuando dijiste eso antes, me estabas incluyendo a mí.


  —No quiero tener nada más que ver con los McNealys y estar involucrado con un hombre que les debe dinero no está haciendo eso. Entonces, sí, mi comentario te incluyó.


  Esta era la segunda mujer que lo dejaba por su relación con los primos. La primera vez, se lo merecía. Esta vez, no lo hacía.


  —¿Me permitirás al menos que te explique?


  Ella inclinó la barbilla en el aire, un movimiento desafiante que él la había visto mostrar muchas veces en el pasado.


  —No veo cómo una explicación cambiará algo. Todavía estarás involucrado con los McNealys. Lo ha sido durante mucho tiempo, según tus palabras, lo que significa que no aprendes. Simplemente no puedo.


  Un tipo diferente de dolor se extendió por su pecho. Era como si Piper estuviera de pie frente a él, condenándolo y a sus decisiones, pero viniendo de Kelsey, dolió aún más. Él no había querido decirle sobre su inmensa deuda con los McNealys, incluso si la razón hubiera sido la vida de Skylar. Ella era doctora. Hacía muy buen dinero. ¿Qué querría ella con un hombre que estaba muy endeudado? Pero si iba a juzgarlo por sus acciones, al menos lo haría con la historia completa.


  —Solo deja... por favor.


  Sus brazos se apretaron alrededor de sí misma antes de que ella se arrastrara hacia atrás y le permitiera entrar. Después de cerrar la puerta, señaló la sala de estar. Se dejó caer en el sofá, pero ella permaneció de pie. No le gustaba la distancia, y solo podía esperar que su historia la acercara.


  >>¿Realmente terminaste con los McNealys? —Preguntó.


  Ella asintió.


  —Me niego a trabajar para ellos por más tiempo.


  Estudió la forma en que ella se comportaba. Orgullosa. Fuerte. Segura. De la forma en que siempre lo hizo, pero era diferente ahora. Más natural. No como ensayado. Esta noche había ocurrido un cambio. No estaba seguro de si tenía que ver con su desaprobación del evento Last Man Standing, el incidente con Rodney, o su reacción al ataque de ese tipo... o una combinación de todo eso. Estaba cada vez más cerca de irse.


  Una triste sonrisa asomó a sus labios.


  —Estoy orgulloso de ti, Kelsey.


  Y lo estaba, incluso si no quería que ella se fuera.


  Durante un largo e incómodo momento, ella lo estudió con los brazos cruzados debajo de los senos. Finalmente ella preguntó—, ¿Por qué?


  No fingiría no entender su pregunta. Era la misma que había estado preguntando toda la noche. Se merecía una respuesta directa, pero encontrar las palabras estaba resultando más difícil de lo que imaginaba.


  Cruzó la habitación hasta el sofá y se sentó lentamente en el borde. Todavía había distancia entre ellos pero mucho menos que antes.


  —No es una respuesta sencilla. La primera vez que estuve involucrado con ellos, fui miembro de una de sus casas de juego. Para resumir, tuve un problema con el juego, perdí un montón de dinero que no podía permitirme perder. Para recuperarlo, puse la escritura de una casa que había heredado de mi abuelo. También perdí esa apuesta, junto con mi esposa y Skylar.


  —Jesús, Lance.


  —A veces una persona tiene que tocar fondo. Perder a Piper y Skylar fue el mío. Dejé de apostar después de eso, y corté todos los lazos con ellos hasta hace un par de años.


  Miró a lo lejos a nada en particular, recordando el día en que su ex esposa lo había llamado, llorando histéricamente, con la noticia del diagnóstico de su hija. El mundo se había detenido en esos momentos cuando un horror que nunca antes había sentido echó raíces. El terror solo había crecido mientras veía a su hija luchar por su vida.


  —¿Qué te hizo volver a involucrarte con ellos?


  —Skylar se enfermó.


  —¿Enferma? ¿Skylar estaba enferma?


  —Leucemia.


  Kelsey se llevó la mano a la boca.


  —Ay Dios mío. Ni siquiera puedo imaginar cómo se sintieron tú y Piper.


  —Cagados de miedo, especialmente después de que los tratamientos no funcionaron y la única opción que quedaba era una nueva droga que nuestro seguro se negaba a cubrir. —Todavía sentía furia por eso. Mientras su hija luchaba por vencer una enfermedad que se había apoderado de su cuerpecito, un idiota en una oficina estaba estampando un rechazo a su afirmación—. Probé todas las formas tradicionales de obtener el dinero, pero me lo negaron.


  La comprensión se reflejó en el rostro de Kelsey mientras se enderezaba.


  —Fuiste a los McNealys. Ese es el dinero que les debes.


  El asintió.


  —Me dieron ciento veinte mil dólares. Honestamente, creo que la única razón de que me lo dieron fue porque Mitch perdió a una hermana por cáncer y tuvo un momento muy raro de compasión. No es que fueran completamente generosos. La tasa de interés es una locura y están obteniendo una buena ganancia con esto, pero no tuve otra opción. Establecimos un plan de pago. Pasé los últimos dos años y medio pagándolos. Las cosas iban bien hasta el día en que nos encontraste en el callejón.


  —¿Qué pasó?


  —Los McNealy estaban siendo los McNealys. Decidieron hacer un cambio en nuestro acuerdo. O accedía a luchar por ellos, o debía pagar el saldo restante en su totalidad en veinticuatro horas.


  Una risa burlona salió disparada de ella mientras negaba con la cabeza.


  —Esos idiotas. Qué manera de mierda llevar a alguien a un rincón. —Hizo una pausa, su mirada buscando la de él—. Es hora de que los dos nos vayamos.


  Había una súplica en su voz. Era la segunda vez que le pedía que dejara a los McNealys detrás. Y por segunda vez hoy, tendría que decepcionarla.


  —No puedo. Les debo ese dinero. Si no me lo hubieran dado, Skylar probablemente no se habría recuperado. No importa lo que sienta por ellos, les debo.


  Ella lo estudió durante un largo momento.


  —¿Cuánto te queda por recorrer?


  —Después de ganar esta noche, todavía les debo apenas treinta mil dólares.


  El shock rodeó sus ojos, luego negó con la cabeza.


  —No estoy segura de por qué estoy tan sorprendida por ese número. Soy doctor. Sé cuánto pueden costar los tratamientos. —Ella se mordió el labio—. Te respeto por querer honrar tu deuda, pero no puedes seguir luchando como lo haces. Nadie puede pelear así y no tener graves consecuencias para la salud.


  Y aquí iban de nuevo. A pesar de que lo que dijo era cierto, no cambiaba el hecho de que era la única opción que tenía. Puede que ella ya no tenga miedo de lo que harían los McNealys, pero él lo tenía. Él tenía una hija en la que pensar, y si les dijera a los primos que se fueran a la mierda, podría estar poniendo a Skylar, y a Piper... diablos, incluso Kelsey... en peligro.


  —Solo necesito ganar algunas más.


  Ella le hizo un gesto con la mano.


  —Mírate a ti mismo. Sé que no quieres escuchar esto, pero tu cuerpo no puede manejar mucho más de este abuso. Te conozco hace apenas un mes y has peleado siete veces. Algo malo va a pasar. Vas a romperte algo, o romper algo, o algo peor. Dios mío, la cantidad de golpes que has estado recibiendo podría provocar daño cerebral. —Ella se mordió el labio de nuevo luego inhaló profundamente—. ¿Qué pasa si pago el saldo restante?


  —Joder, no. —Se puso de pie de un salto, luego gimió cuando su cuerpo protestó. No quería su dinero. Si hubiera sabido que este habría sido el resultado de compartir su historia, habría mantenido la boca cerrada—. Esta es mi deuda y la pagaré. Nadie más.


  —Entonces devuélvemelo.


  —No estaré en deuda con la mujer que de la que estoy... —Cerró la boca de golpe.


  Kelsey inclinó la cabeza hacia él.


  —¿La mujer que la que estas qué, Lance?


  Enamorado.


  La comprensión lo golpeó con el poder del puño de un peso pesado, dejándolo un poco aturdido. Joder, estaba empezando a enamorarse de esta mujer. Por eso había estado tan desesperado por llegar a ella esta noche, para hacerle entender. Por qué su juicio le había dolido tanto.


  ¿Y qué había hecho ella?


  Ella se había ofrecido a salvarlo. Para solucionar sus problemas por él. El hecho de que tuviera ese dinero disponible le molestaba hasta la mierda. Ella era un médico bien establecido, y él era un trabajador de cuello azul que estaba en los últimos días de una carrera de lucha. Ella se merecía algo mejor que eso.


  —No aceptaré tu dinero, —dijo, ignorando su pregunta.


  —Lance…


  —No. Fin de la discusión.


  Sus labios se apretaron en una línea apretada.


  —Bien.


  Dios, odiaba que las mujeres usaran esa palabra. Por lo general, significaba todo lo contrario. Pero no lo hizo querer discutir más.


  —¿Estamos bien ahora?


  Mientras esperaba su respuesta, se le encogió el estómago.


  —Lance, estoy lista para volver a casa. Es hora.


  Dejó a un lado su decepción, maldiciendo el egoísmo del sentimiento. Sabía que llegaría este momento, pero aún no estaba listo para dejarla ir.


  —Solo quédate un poco más.


  La idea de un rechazo lo impulsó a ponerse en movimiento. Las palabras no eran suficientes. Necesitaba que le recordaran lo que cobró vida entre ellos tan pronto como se tocaron.


  Agarró su rostro entre sus palmas y reclamó su boca con la suya. Ella chilló de sorpresa antes de que se relajara en él y separara los labios. Mientras deslizaba su lengua dentro, gimió suavemente cuando ella endulzó su boca. Dios, le encantaba besar a esta mujer. En todas partes. En cualquier lugar.


  Redujo la velocidad del beso a persistentes y seductores roces y luego levantó la cabeza.


  Ella lo miró con los labios hinchados y húmedos por su beso.


  —Sí, por un poco más, —susurró.


  Quería que ella se quedara siempre, pero esa no era una opción para ellos. Joder, le dolería el corazón cuando ella se fuera, pero estaría aquí con ella hasta que lo hiciera.
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  Al escuchar el sonido del agua que entraba por la puerta, Ella se paró frente al baño y esperó con impaciencia a que terminara. Lance, que necesitaba una ducha, había matado el momento del sexo al que habían estado en la sala de estar, pero él había insistido, diciendo que estaba repugnante por la pelea y no la tocaría hasta que estuviera completamente limpio. Aunque ella sugirió tomar una ducha juntos, él también había rechazado esa idea.


  Se había imaginado que estaría allí unos minutos, como mucho. Un lavado rápido, luego se sacaría y podrían hacerlo. Pero no. Habían pasado veinte minutos y el agua seguía corriendo.


  Había terminado de esperar. Cuando abrió la puerta, el aire helado la saludo y se estremeció. ¿Qué demonios? Envolviendo sus brazos alrededor de su cintura, entró en la fría habitación. ¿En serio había estado tomando una ducha fría todo este tiempo?


  Descorrió la cortina de la ducha y la amplia extensión de sus hombros la cautivó. Extendió la mano para tocarlo, pero se congeló cuando su mirada se posó en el moretón oscurecido que manchaba la piel de la espalda baja. Su estómago dio un vuelco.


  —Jesús, Lance, —susurró.


  Se dio la vuelta y una mueca contorsionó su rostro. La necesidad de ducharse solo de repente cobró sentido. No había querido estar limpio. Intentaba aflojar los músculos.


  >>Date la vuelta, —exigió.


  Con un suspiro de resignación, la miró lentamente.


  Las primeras manchas en su torso habían comenzado a ponerse moradas. Buen Dios. ¿Cómo se estaba moviendo?


  Aunque ahora entendía por qué él continuaba peleando, no hizo que ver sus heridas fuera más fácil. Lo que había hecho por Skylar demostró que era un padre devoto.


  Ella respetaba sus elecciones, lo respetaba a él, pero tenía que haber otra forma. Si él era demasiado terco para encontrar una, ella la encontraría por él.


  —Esperaba que los moretones no aparecieran hasta mañana, —dijo—. No quería que vieras esto. Sé que te molesta, pero se ve peor de lo que es.


  —Yo digo que eso es mentira.


  —Si crees que vamos a dar marcha atrás esta noche...


  —¿De verdad crees que estás preparado para ello?


  —Creo que tengo una necesidad desesperada de que me toques, y un par de jodidos moretones no va a pararme.


  Aun así, ella vaciló. Como médico, sabía que lo que necesitaba era descanso. No más actividad. Como mujer, ella lo necesitaba.


  —Por favor, Kelsey. Necesito sentir tu toque.


  La cruda honestidad en su voz la obligó a acercarse. Ella puso su mano sobre el moretón en su hombro. La piel helada le arrancó un grito ahogado.


  —Sal.


  Cuando ella tomó una toalla del estante, él cerró el grifo y salió de la bañera. El busco la toalla, pero ella negó con la cabeza y comenzó a secarlo con palmaditas, primero en los hombros y la espalda, luego su camino hacia abajo. Trató de ignorar las dolorosas marcas esparcidas por su cuerpo, pero siguió deteniéndose en su tarea de inspeccionar cada herida con el ojo crítico de un médico. Cada una parecía ser solo moretones y no causado por alguna lesión interna.


  —Deja de mirarlos boquiabierta. Estoy bien. Tienes que confiar en mí en eso.


  Sabiendo que lo que decía era cierto, lo tomó de la mano y lo condujo al dormitorio.


  —Acuéstate, —le ordenó. Cuando él arqueó una ceja hacia arriba, ella se cruzó de brazos, lista para una pelea si planeaba poner una—. Tengo el control esta noche.


  —Sí, señora.


  Bueno, eso fue bastante fácil, y probablemente decía mucho sobre lo cansado que estaba. Sabiendo que estaba mirando, ella tiró de su camisa por encima de su cabeza, y él gruñó en agradecimiento. Ella no trató de cubrir la cicatriz, no de él. Lance había visto cada centímetro de su cuerpo y nunca había hecho un secreto que amaba lo que veía. Le dio poder. Fuerza. Y ella creía que era tan deseable ahora como lo era antes de que la hubieran infligido.


  Metiendo la mano detrás de ella, se desabrochó el sujetador y luego lo arrojó al suelo.


  Él gimió.


  —¿Tienes idea de cuánto amo tus pechos?


  Ella lo hacía. Entre otras partes de su cuerpo.


  Después de desabotonarse los jeans y deslizarlos junto con sus bragas, se subió a su lado. Mordiéndose el labio, miró el cuerpo frente a ella. Incluso magullado, el hombre era magnífico y no estaba segura de donde quería empezar. Todo la llamaba, sus labios, su cuello y hombros, su caliente brazo tatuado, sus abdominales y su impresionante orgullosa polla.


  Por mucho que quisiera cerrar la boca alrededor de la carne rígida, decidió concentrarse primero en la mitad superior de él. Ella se inclinó sobre él y sus pezones rozaron los finos pelos de su pecho. Todo en este hombre era afrodisíaco. Ella presionó su boca contra la de él en un lento y sensual encuentro de labios. Él suspiró en su boca, haciéndola sonreír.


  Le encantaba que él se sintiera tan afectado por ella como ella por él.


  Trabajando su camino hacia abajo, besó, lamió y acarició su cuerpo. Ella prestó una atención especial y amorosa a los moretones, rozando su boca contra su piel, y ella se animó con el suave gruñido vibrando desde su pecho. Cuando finalmente bajó por su torso, tomó su polla en una mano y cerró los labios sobre la sensible cabeza.


  Inmediatamente, sus dedos se enroscaron en la parte posterior de su cabello y se anudaron. Al principio su agarre fue ligero, pero con cada movimiento, su agarre se apretaba, y a ella le encantaba la sensación de tensión. Mientras ahuecaba suavemente los sacos gemelos entre sus piernas, tiró de su cabello, levantando su cabeza.


  —Eso es suficiente, amor. Mucho más y no podremos terminar esto.


  No podían tener eso, pero ella no pudo evitar sentir solo un poco de satisfacción femenina por haberlo llevado tan cerca del borde.


  Cogió el condón que él había colocado en la mesita de noche antes de que se diera una ducha. Después de rasgar, abrió el envoltorio, lo hizo rodar lentamente a lo largo de él. Cuando Lance la alcanzó, ella movió su dedo.


  —Yo haré todo el trabajo.


  Una sonrisa lobuna curvó sus labios mientras se relajaba contra las almohadas.


  —Por supuesto, haz lo que quieras conmigo.


  Oh, ella planeaba hacerlo.


  Se sentó a horcajadas sobre su cintura, lo tomó en su mano y lo guio hacia adentro. No pudo detener un gemido cuando él la estiró por completo. Se tomó un segundo para disfrutar de la sensación de él incrustado profundamente dentro de ella.


  Cuando ella comenzó a moverse sobre él, él apoyó las manos en sus caderas, ayudándola a establecer un ritmo lento y uniforme. Los senos rebotaban, su cicatriz era visible, y nunca se había sentido tan hermosa como con la forma acalorada en que Lance la veía mecerse encima de él.


  Colocando una mano en su hombro para mantener el equilibrio, movió la otra entre sus piernas, ni una sola vez quitando sus ojos de este hombre. Su mirada siguió sus movimientos y luego se entrecerró en los dedos frotando su clítoris.


  Él se movió para reemplazar su mano con la suya y ella negó lentamente con la cabeza.


  —Sólo mira.


  Y él lo hizo. Intensamente. La combinación de la sensación de él dentro de ella, la presión de sus dedos y el intenso calor de su mirada la envió al límite. Ella echó la cabeza hacia atrás con un gemido, sin reprimirse, sabiendo que a Lance le encantaba verla correrse.


  —Joder, —apretó entre dientes. Su agarre en sus caderas se apretó, y la empujó con fuerza y rapidez. La velocidad añadida la envió a una segunda liberación, y mientras caía en otro gemido que inducía al orgasmo, Lance se vino con ella.


  A medida que desaceleraba su paso, su respiración se volvía corta y fuerte. Colocando un beso en sus labios, lentamente se separó de él y se acurrucó a su lado. Envolvió su brazo alrededor de ella y la abrazó con fuerza, un suave sonido de satisfacción provenía de su cuerpo relajado.


  —¿Estás bien? —Ella susurró.


  —Nunca mejor, —murmuró, luego se levantó rígidamente para ir al baño.


  Cuando regresó, gruñó de dolor mientras se subía a la cama y se acurrucó detrás de ella. Dentro de momentos, su respiración se hizo más lenta, y ella inclinó la cabeza hacia atrás para mirarlo. Estaba inconsciente. Había gastado lo que le quedaba de energía para estar con ella. Ella pasó la punta de sus dedos por el corte en su pómulo. Nadie debería tener que pasar por la tortura a la que se estaba sometiendo. ¿Cómo podía ayudarlo?


  Tenía que encontrar una manera de sacarlo antes de su próxima pelea, porque la próxima pelea podría ser la que lo derribara por completo.
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  nos días más tarde, Lance se apoyó contra la puerta de su cocina mientras veía a Kelsey hacer huevos revueltos en la estufa. Al día siguiente de convencerla de que se quedara un rato más, la había traído de regreso a su casa. Había estado asombrada por la casa, asombrada por el granero en su patio trasero que él había transformado en un gimnasio. Se sintió bien mostrarle que tenía más que una gran deuda.


  Ella se había quedado aquí desde entonces. Le había sorprendido lo mucho que su presencia devolvía la vida a esta casa. En solo unos pocos días, Kelsey había convertido lo que se había convertido en una casa en un hogar nuevamente.


  Había una parte muy egoísta de él que esperaba que ella se enamorara de este lugar, se enamorara de él y no quisiera volver a Maine. Ella no había dicho una palabra más sobre irse y él se negaba a abordar el tema. Si lo sacaba a relucir, ella elegiría una fecha. En este momento, estaba de acuerdo con vivir el momento y darle tiempo para que aceptara el hecho de que ella no podía dejarlo. Al menos, esperaba que fuera así como terminara.


  Empujando el marco de la puerta, se movió para pararse detrás de ella y le cepilló el cabello hacia un lado. Besó su cuello mientras envolvía sus brazos alrededor de su cintura. Ella inmediatamente se derritió de nuevo en él. Maldita sea, le encantaba esto.


  —Llegaste muy tarde anoche, —murmuró—. Esperaba que durmieras hasta tarde.


  Él también. Alrededor de las dos de la madrugada, recibió una llamada solicitando un camión de auxilio por un accidente. Odiaba dejar a Kelsey, pero le encantaba volver a casa con ella. Ella había estado dormida y él se quitó la ropa y se acurrucó detrás de ella. Ella instantáneamente se había acurrucado contra él. Fue la mejor noche de sueño que había tenido en mucho tiempo.


  Él miró por encima de su hombro.


  —¿Me estabas preparando el desayuno en la cama?


  —Lo estaba, en realidad.


  Su pecho se hinchó de amor. Desde que se dio cuenta de que se estaba enamorando de Kelsey, había tenido dificultades para guardárselo para sí mismo. Pero no quería ejercer ese tipo de presión sobre ella.


  —Puedo pensar en algo más que pueda tomar para el desayuno, —dijo, y la giró, besándola con fuerza en los labios. Ella se rió contra su boca y envolvió sus brazos alrededor de su cuello.


  —Me gusta tu forma de pensar, Black.


  Profundizó el beso, enredando sus lenguas. La levantó sobre el mostrador, pero gruñó cuando un dolor agudo le atravesó el costado. Ella inmediatamente se apartó.


  —¿Estás bien?


  Ella le había preguntado eso demasiadas veces para contar desde la pelea.


  —Estoy bien. —La tiró hacia adelante y se colocó entre sus muslos abiertos—. ¿Ahora podemos volver al negocio?


  Sus labios estaban a punto de encontrarse cuando sonó su teléfono, señalando un mensaje de texto. Gimiendo, inclinó la cabeza y Kelsey besó la parte superior.


  —El deber llama.


  Enderezándose, se sacó el celular de la parte inferior de su pijama, esperando ver una solicitud de auxilio para que respondiera. En cambio, era de Mitch. Mierda. Trató de girar para que Kelsey no pudiera verlo, pero no fue lo suficientemente rápido.


  —Mierda. ¿Ya están lanzando otro evento? —Ella saltó del mostrador y dio media vuelta—. No pueden ser jodidamente serios.


  Dios. Ella había usado la bomba f. Cuando empezó a lanzar lo que estaba más que cabreada.


  —Se ve de esa manera.


  Ella lo miró con los ojos muy abiertos.


  —Lance, por favor, no participes. Te lo ruego.


  Gimiendo, se frotó la cara con las manos.


  —¿Podemos por favor no hacer esto ahora mismo?


  —¿Cuándo entonces? —Cruzó los brazos con fuerza sobre el pecho.


  —¿Esta noche, después de agregar más lesiones a tu cuerpo ya dañado? Jesús, Lance, ¿cuándo vas a parar?


  —No voy a hacer esto. —Sobre todo porque sabía que ella tenía razón. No podía seguir luchando así. Lo que más le preocupaba era que si este horario agotador se mantenía, iba a empezar a perder. Con el banco negándole ese préstamo, no tenía ni idea de cómo salir de esto si su cuerpo también se rendía.


  Pero él no iba a admitir eso ante ella, o ella estaría más rabiosa por el tema de lo que ya estaba. Afortunadamente, su teléfono volvió a sonar, y esta vez fue una solicitud de llamada.


  Levantó el teléfono.


  —Tengo que tomar esto. Hablo contigo más tarde. — La besó muy rápido y salió apresuradamente de la habitación.


  Maldita sea. Habían tenido unos días fantásticos. Sin tensión. Solo ellos dos y la mierda mundana y cotidiana. Una llamada de McNealy y su pequeña burbuja se rompió. Iba a terminar perdiendo a esta mujer por esos dos imbéciles.


  Lance atravesó el almacén, ignorando las llamadas de los fanáticos al pasar. Él quería conseguir que terminara esta pelea y volver con Kelsey. Quería terminar con esta pelea y volver con Kelsey. Recrear la burbuja que tenían a su alrededor hasta el mensaje de texto de McNealy esta mañana.


  —Black.


  Se volvió en la dirección de su nombre. Gabe lo saludó con la mano desde la puerta de la oficina, luego se echó hacia atrás en la habitación.


  Mierda. Esto era todo lo que necesitaba.


  Abrió la puerta de su oficina para encontrar que Gabe se había mudado a un sofá de cuero y estaba con un porro mientras Mitch se sentaba detrás de una monstruosidad de escritorio de caoba.


  —¿Qué es lo que desean muchachos?


  Mitch no habló por un momento mientras giraba un bolígrafo entre sus dedos. Finalmente, dejó el bolígrafo.


  —¿Te gustaría salir de aquí esta noche con nosotros completamente en paz?


  Lance se puso rígido. No había forma de que hubiera escuchado eso correctamente.


  —¿Yo… qué?


  Mitch miró a su primo y resopló.


  —Maldita sea, lo sorprendimos muchísimo. —Se volvió hacia Lance—. Una pelea más y estamos empatados.


  Pisoteó la esperanza que se hinchó en el pecho. Estos eran los primos de McNealy con los que estaba negociando. No daban nada gratis.


  —Siempre hay una trampa. ¿Qué es?


  —La hay. —El hombre se reclinó en la silla y entrelazó los dedos sobre su estómago—. Queremos que pierdas la pelea de esta noche.


  Lance negó con la cabeza.


  —¿Quieres que haga qué?


  —Es bastante simple, Black. Después de dominar en el evento. El último hombre en pie, eres el favorito para ganar por un amplio margen. Ahora queremos que pierdas.


  —No puedo arreglar una pelea.


  Iba en contra de todo lo que era como luchador. No era honorable. Demonios, no podía engañar a toda esa gente con su dinero. No para cubrir su propio trasero.


  —Una pelea. Una pérdida. Hemos terminado. ¿No suena más atractivo que continuar con esto durante otro mes o dos?


  Joder, sí lo hacía, pero no sabía si era capaz de entrar en la jaula y perder intencionalmente. Demonios, se había negado a rebajarse a golpes bajos durante una pelea de todo vale. Le habían rasguñados sus ojos, pateado sus bolas, golpeado su boca y nunca contraatacó con un movimiento ilegal. Quería una salida, pero no así.


  —No es gran cosa, —dijo Gabe—. Da un pow3 aquí y otro allá, agrega un par de empujones. Entonces te dejas atrapar en una llave de sumisión y fuera. Sencillo como una mierda, hombre.


  Sencillo como una mierda. Ni siquiera cerca.


  —¿Tenemos un trato? —Preguntó Mitch.


  —Umm. —Dios, ¿lo hicieron? No hay razón para siquiera decirles que no. No estaba dispuesto a lidiar bien con su mierda en este momento—. Sí. Un trato. Probablemente debería ir a prepararme.


  Lance salió de la oficina sintiéndose como si lo hubieran golpeado. Los McNealys finalmente le estaban ofreciendo su libertad. Estaría libre de toda deuda cuando se fuera de aquí esta noche; todo lo que tenía que hacer era perder.


  Vio a Kelsey dirigiéndose directamente a la oficina de los McNealys. Por supuesto que ella no se quedaría lejos. Lo más probable es que se dirigiera a regañar a los primos, pero él la dejó ir. Realmente no quería hablar con ella en este mismo momento; no creía que pudiera mirarla a los ojos y no decirle sobre la oferta de los primos. Y él no podía decírselo, porque ella lo presionaría para que lo hiciera. Reiterando que finalmente era un medio para un fin.


  Y ella tendría razón.


  Mientras caminaba hacia la jaula para esperar su pelea, estudió la cerca alrededor del octágono. El anillo que respetaba tanto. Debería haber sido una obviedad, pero no estaba seguro de poder seguir adelante con eso.


  Ella cerró la puerta detrás de ella cuando irrumpió en la oficina de los McNealys sin llamar. Ambos levantaron sus cabezas se al unísono.


  —Ustedes dos han perdido la maldita cabeza, —gritó.


  —Mierda, Kel-Kel. ¿Qué has sacado los colmillos?


  —No puedes seguir poniendo a estos tipos uno contra el otro de esta manera. Alguien va a acabar muerto.


  —Jesucristo. —Mitch golpeó el escritorio con el puño—. Pensé que habíamos terminado contigo. Mierda. —La señaló—. Escúchame claramente. Todos estos son hombres adultos. Si han tenido suficiente, no tienen por qué luchar.


  Se puso las manos en las caderas.


  —Excepto por Lance. Tiene que luchar.


  Poniendo los ojos en blanco, Mitch se reclinó en su silla.


  —Tenemos un acuerdo especial con Lance.


  —Lo sé. Me dijo. Ustedes dos deberían avergonzarse de sí mismos por usar el dinero que él necesitaba para salvar para su hija para su propio beneficio.


  —Whoa. —Gabe levantó las manos—. Tienes que comprobarlo tú misma. No somos una maldita organización benéfica. Él nos debe a nosotros un montón de maldito dinero. Si decidimos que queríamos acelerar el proceso de recuperación de la inversión, ese es nuestro negocio. No el tuyo.


  —Entonces quiero completar el proceso. —Dios, Lance la iba a matar, pero no le importaba. Él no podía continuar así. Dio una palmada en el escritorio con un cheque—. Quiero pagar el saldo restante, y lo sacas de las peleas de esta noche.


  Los ojos de Gabe se agrandaron cuando Mitch miró el cheque. Sacudió la cabeza.


  —Estás a unos diez minutos demasiado tarde para que eso suceda.


  —¿Qué quieres decir?


  —Acabamos de ofrecerle a Lance un nuevo arreglo. Él puede salir de aquí esta noche sin debernos otros diez centavos.


  Ella los miró fijamente por un momento, asimilando esa noticia.


  —¿Qué tipo de arreglo?


  —Todo lo que tiene que hacer es perder la pelea.


  —¿Y él estuvo de acuerdo?


  —Sí.


  Un suspiro de alivio salió disparado de su boca.


  —Okey.


  El nombre de Lance repentinamente estalló en los altavoces cuando se anunció su pelea, y ella se puso rígida. Ella salió corriendo al almacén y vio a Lance de pie dentro de la jaula. Los moretones apenas desvanecidos en su torso llamaban su atención. Esta noche terminaría. Finalmente.


  Cuando el árbitro retrocedió, indicando que los dos hombres podían comenzar, Lance se lanzó hacia su oponente con una avalancha de puñetazos. Su corazón se apretó.


  No iba a perder.


  Atrapó al hombre con un brutal gancho de derecha que lo hizo retroceder. El luchador se sacudió el golpe, y los dos se lanzaron a ello. Un golpe tras otro. Cuando Lance recibió un duro golpe en su ya magullado lado, su cuerpo se sacudió hacia un lado y una mueca contorsionó su rostro. Ella apretó sus manos sobre su boca. Lance se dio la vuelta con un puñetazo en la oreja que hizo retroceder a su oponente.


  ¿Qué estaban pensando los McNealys sobre esto?


  Miró a los primos, que estaban en su lugar habitual al fondo de la habitación, inclinados contra la pared. Se sorprendió al ver sonrisas en sus rostros. ¿Por qué estaban tan felices? Se suponía que Lance iba a perder.


  Regresó su atención a la jaula a tiempo para ver a Lance comerse otro puño y retroceder. Se tambaleó sobre sus pies, luego se enderezó pero aún se balanceaba de manera alarmante. Ella miró a los McNealys, cuyas sonrisas se habían convertido en sonrisas de come-mierda. E hizo clic.


  Los primos nunca le permitirían simplemente pelear; al menos querrían que pareciera que perdió de manera justa.


  Demasiado para salvar su cuerpo de otra brutal golpiza.


  A medida que avanzaba la pelea, ni Lance ni su oponente parecían retroceder. Cayeron al suelo, luchando. En un momento, su oponente tenía la ventaja; al siguiente Lance se había liberado del asimiento y estaba de pie. Si estaba tratando de que pareciera una pelea justa, lo había logrado. Nadie en este lugar creería que había perdido a propósito.


  Termina con esto Lance. Por favor.


  Entonces lo hizo. Envolviendo a su oponente en un estrangulamiento. El hombre se negó a retirarse, luchando contra el agarre, y solo después de que se quedó flácido y el árbitro terminó la pelea, Lance lo soltó.


  Su estómago dio un vuelco. Ni siquiera había una manera de que él afirmara que había sido una victoria involuntaria.


  Un nocaut podría explicarse. Ahogar a un hombre, literalmente, era un mensaje claro de que nunca tendría alguna intención de perder.


  Maldito sea. Simplemente había empeorado toda la situación.


  Ella miró a los McNealys. Ambos se habían enderezado de la pared, la conmoción evidente en sus rostros. Como con todo lo que hacían, creían que habían arreglado las cosas perfectamente para que salieran a su manera. Como la multitud se volvió loca a su alrededor, mantuvo su mirada en los primos. Espera. La furia eliminó las expresiones de asombro.


  Lance salió de la jaula y se dirigió hacia ella. Observó a los McNealy dirigirse en su dirección. Esto iba a ser malo. Muy malo.


  Con la garganta apretada, miró a Lance cuando se acercó a ella. Los hematomas que habían sanado en los últimos días estaban brillantes e inflamados de nuevo. La sangre manchaba un lado de su rostro por el corte que se había vuelto a abrir en su mejilla. Grandes manchas rojas enfurecidas estropearon su torso por los múltiples golpes que había recibido. Lo más probable es que mañana no sea más que moretones.


  —¿Por qué? —Fue la única palabra que pudo pronunciar. Había tenido una salida. No más heridas sin sentido. Él habría terminado con los McNealys. Podría poner toda su atención en recuperar a su hija, poner esta parte de su vida completamente detrás de él. Pero no había elegido esa ruta. Había elegido continuar.


  Su frente se arrugó en confusión.


  —¿Que por qué?


  —Sé sobre el trato.


  Tragando, se enderezó.


  —No pude hacerlo.


  —Por tu orgullo.


  —Sé que estás decepcionada, Kelsey. Pero lo devolveré. Solo va a llevar un poco más de tiempo.


  —¿A qué precio, Lance? ¿Tu salud? Espero que valga la pena mantener intacto tu orgullo.


  —Oficina. Ahora, —ordenó Mitch mientras él y Gabe pasaban furiosos.


  Sabiendo que necesitaba presionar la herida sobre su ceja, entró en su habitación, agarró una toalla y se la tendió a Lance. Se la apretó contra la frente y empezó a seguir a los McNealys.


  Se puso a caminar detrás de ellos, sintiendo como si tuviera un peso de plomo en la boca del estómago. Ya no podía hacer esto. No podía quedarse quieta y mirar al hombre que... Su corazón tartamudeó. Dios, no había razón para negarlo. La razón por la que se quedó más allá del punto que necesitaba fue que no había querido dejar a Lance. Se había enamorado de un hombre que solo pensaba en sí mismo y en su orgullo.


  Tan pronto como la puerta se cerró detrás de ellos, Gabe señaló a Lance.


  —Teníamos un trato.


  —¿Sí? Decidí que no me gustaban los términos.


  Mitch arrojó un vaso al otro lado de la habitación y se hizo añicos contra la pared. Lance inmediatamente se paró frente a ella. No necesitaba su protección. No cuando él seguía rechazando la de ella.


  —¿Tienes idea de cuánto maldito dinero perdimos esta noche?


  —Solo perdiste el dinero por la sorpresa. Tú y yo sabemos que todavía hiciste una maldita matanza esta noche, —dijo Lance—. Decidí que preferiría seguir luchando antes que bajar mis estándares como luchador.


  Cerrando los ojos y Ella bajó la cabeza. Él no lo vio. El panorama general era completamente ajeno a él. A veces, una persona tenía que tragarse su orgullo por un bien mayor. Y este era uno de esos momentos.


  Mitch lo miró fijamente, con el pecho agitado de rabia. Esta fue la primera vez que realmente vio a los primos como una amenaza física. Estaba tan furioso que era capaz de cualquier cosa. Una mueca curvó su labio superior mientras dirigía la mirada hacia ella.


  —Aceptaremos ese cheque ahora.


  —¿Qué cheque? —Preguntó Lance.


  —Tu novia quería liquidar tu préstamo antes, así ya no tendrías que pelear.


  Lance se echó hacia atrás como si lo hubieran golpeado. En cierto modo, lo había hecho. Vería esto como una gran traición tanto como ella veía su negativa a perder como una.


  —¿Intentaste pagarles? —Preguntó.


  Sostuvo su mirada, sin avergonzarse por lo que hizo. Había estado buscando lo mejor para él, y no se disculparía por ello, especialmente cuando él se negaba a hacerlo por sí mismo.


  —Lo hice.


  Todo lo que hizo fue mirarla fijamente, luego golpeó un puño en la pared cercana.


  —Te dije que esta era mi deuda. Mi responsabilidad.


  Serena, levantó la barbilla.


  —A diferencia de ti, yo estaba mirando el panorama general. Necesitabas dejar de pelear antes de terminar realmente herido. Tenía el dinero.


  —Me importa un carajo que tuvieras el dinero, no es tu deuda que pagar. Es mía. —Él enredó sus manos en su cabello—. ¿Por qué no puedes dejarlo? ¿Por qué no me dejas hacer esto a mi manera? ¿Por qué quieres saltar y rescatarme? No te lo pedí la primera vez, y no te lo estoy pidiendo ahora. Detenlo. De rescatarme.


  —Alguien tiene que salvarte de ti mismo. Tu maldito orgullo terminará por hacer que te maten.


  —Cállense los dos, —gritó Mitch. Quiero mi maldito dinero. Me importa un comino de donde viene. Lo quiero y lo quiero ahora.


  —No vas a recibir ese dinero de ella. —Lance dio un paso hacia él—. Conseguirás tu puta pérdida. ¿Okey? Programa otra pelea y la convertiré en la maldita sorpresa más grande en la historia de las MMA. — Él le devolvió la mirada—. ¿Estás feliz ahora?


  Sus hombros se hundieron. Él todavía no lo entendía. Considerando su pasado, nunca lo haría. La gente no podía hacerlo sola.


  —Esto nunca ha tenido nada que ver con hacerme feliz. Te niegas a aceptar ayuda, Lance. Y no voy a quedarme y ver cómo te destruyes a ti mismo simplemente por tu orgullo y terquedad. Es hora de que me vaya a casa.


  Sin otra palabra, se volvió y salió de la habitación. Apretó los labios deseando alejar las lágrimas que bordeaban sus ojos. Su viaje aquí siempre había sido temporal. ¿Por qué se sentía tan desconsolada al irse? Ella se sacudió el sentimiento. Tenía una vida que reclamar y un hombre que olvidar.
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  lla movió la bolsa de la compra más arriba en el hueco de su brazo mientras caminaba por el camino de piedra que conducía al Refugio de Mujeres Healing Hands. La enorme casa victoriana de seis habitaciones había sido restaurada y donada a la ciudad hace diez años por un hombre cuya madre había muerto a manos de su padre abusivo.


  Cuando fue aprobada como voluntaria para trabajar dentro del refugio, se sintió honrada. Hablar con estas mujeres había sido una gran fuente secundaria de terapia, ya que enfrentaban algunas de las mismas emociones que ella. Los había animado, les había dado esperanza... y luego había huido tan pronto como su pasado se entrelazó con el presente. Enfrentarlos de nuevo iba a ser una de las cosas más difíciles que había hecho en mucho tiempo.


  Mientras se acercaba al porche envolvente, su pecho se apretó. Desde que regresó a Maine hace cuatro días, había atravesado dos puertas importantes: la de su casa y la del hospital. Esperaba sentir algún tipo de triunfo al hacerlo, pero su regreso había sido anticlimático. Simplemente había regresado. En todo caso, se había quedado con una nerviosa sensación tensa, desgarradora de que faltaba algo, lo que no tenía sentido. Estaba recuperando todo lo que se había propuesto recuperar. ¿No debería sentirse victoriosa?


  La única explicación que se le ocurrió fue que había evitado el refugio. Ahora estaba a punto de atravesar la tercera y última puerta.


  Marcó el código en el teclado electrónico y esperó los sonidos de clic que indicaban que la puerta se había abierto. Ella respiró hondo y entró en el vestíbulo. Una pelirroja familiar miró hacia arriba desde detrás de la recepción.


  Una gran sonrisa se dibujó en el rostro de Rebecca mientras se levantaba y se apresuraba alrededor del escritorio para abrazar a Ella.


  —Dios, Ella, te hemos extrañado.


  Se sentía tan bien volver a usar su nombre real, especialmente aquí.


  Healing Hands había sido el único lugar donde había podido ser ella misma desde que Randy la había cambiado. Era una de las razones por las que este lugar, las mujeres dentro de estos muros, eran tan importantes. Compartían algo horrible que otros no entendían.


  Se apartó de Rebecca y sonrió, sin importarle que sus ojos estuvieran llenos de lágrimas.


  —Yo también te he extrañado.


  —Hemos estado tan preocupados por ti. —No había piedad en la mirada que Rebecca le dirigió, solo comprensión compasiva—. No hacía falta ciencia espacial para descubrir por qué te fuiste tan de repente. ¿Cómo estás?


  —Llegué a casa, —respondió ella.


  Rebecca le apretó el brazo de una manera tranquilizadora y calmada.


  —Hay mucha explicación en esas tres palabras, ¿eh?


  —Sí, la hay. —Ella miró hacia la sala común.


  Su amiga la empujó suavemente hacia adelante.


  —Sigue. Estoy segura de que hay algunas personas a las que les encantaría verte. —Cogió la bolsa de la compra—. La llevaré a la cocina.


  Ella entró en la sala común, notando algunas mujeres nuevas sentadas en el sofá viendo la televisión. Un chillido repentino vino de su derecha, justo antes de que fuera abrazada. Tropezando un paso hacia atrás, agarró a la joven mujer de cabello castaño y se rió entre dientes.


  —Jessie. No estaba segura de que todavía estuvieras aquí.


  El refugio era una vivienda temporal. Algunas mujeres solo se quedaron uno o dos días mientras hacían arreglos para dejar a su abusador. Algunas no tenían familiares o amigos a quienes acudir y se quedaban más tiempo intentándolo para volver a ponerse de pie. Jessie había sido una de las que no tenían familia. Solo habían sido ella y su hija mayor de cuatro años, Maddy.


  Jessie la soltó y dio un paso atrás. Ella estaba feliz de ver un poco de vida brillar en los jóvenes ojos color avellana de la mujer. Cuando entró por esas puertas hace casi dos meses, estaba en su punto más bajo con su autoestima. Conoció a su novio justo después de tener a Maddy. Las cosas habían ido bien por un tiempo, pero luego su novio había mostrado sus verdaderos colores. Lloraría y se arrepentiría después, ella lo perdonaría y el ciclo comenzaría de nuevo. El ciclo terminó la noche en que puso su mano sobre su hija. Ella había estado aquí desde entonces.


  —Vamos. —Jessie le indicó con un gesto que se dirigiera a una de las mesas de madera en las que solían jugar—. Vamos a ponernos al día.


  Después de sentarse, Ella estudió a Jessie.


  —Te ves bien.


  —Tengo mis días buenos y mis días malos. Hoy es un buen día.


  Ella entendió eso.


  —¿Cómo van las cosas?


  —Tratando de tomar una decisión. Tengo una semana más antes de tener que solicitar otra extensión. No estoy segura de que me lo darán esta vez. —Ella suspiró y se pasó una mano por su largo cabello—. Ni siquiera estoy segura que quiero uno.


  Debido al espacio limitado, seis semanas era el marco de tiempo estándar para permitirle a alguien hacer otros preparativos. Sin embargo, caso por caso, la estadía podría extenderse dos semanas. Sin embargo, las extensiones eran raras.


  —¿Qué estás tratando de decidir, Jessie?


  Dios, esperaba que no fuera volver con su ex. Lo había visto suceder antes.


  La joven jugueteó con los dedos y luego preguntó—, ¿Por qué regresaste?


  Ella se sacudió levemente, sorprendida por la pregunta.


  —No estoy segura de lo que estás preguntando.


  —Tu ex salió de la cárcel. Por eso te fuiste. Tuviste todas las oportunidades de empezar de nuevo en algún lugar nuevo donde nadie sabía quién eras, no conocían tu pasado. Podrías ser cualquiera. ¿Por qué volviste?


  —Yo era otra persona. Cuando me fui, me convertí en Kelsey McGuire. Pasé todo el tiempo que estuve fuera queriendo volver a ser Ella Watts. No podría ser Ella Watts hasta que regresara.


  La confusión torció el rostro de Jessie.


  —¿Por qué fue tan importante para ti regresar al lugar donde ocurrió su abuso?


  —Avery es mi hogar y no me fui en mis términos. Me vi obligada a irme por miedo a Randy. Eso me hizo enojar.


  Jessie la estudió por un momento, con una mirada inquisitiva que hizo que Ella se sintiera algo incómoda.


  —¿Te gustó el lugar al que fuiste?


  Tragó saliva, no queriendo pensar en su tiempo en Kansas. Ella había hecho todo lo posible por no pensar en Lance en absoluto mientras trataba de volver a su vida diaria. Ella había tenido bastante éxito en mantenerse ocupada.


  —Yo lo hice.


  —¿Conociste gente nueva?


  De nuevo tragó.


  —Lo hice.


  —¿Podrías haber empezado por allí?


  El torrente de lágrimas de repente quemó el fondo de sus ojos, aturdiéndola. Parpadeando, apartó la mirada. Nunca se permitiría pensar en Kansas como un hogar permanente. Su objetivo siempre había sido volver a Avery, su carrera, su hogar y volver con estas mujeres y demostrarles que estaba por encima de su miedo. ¿Podría haber comenzado de nuevo en Kansas?


  El rostro sonriente de Lance se formó en su mente, seguido por Amber. Y Skylar.


  —Sí, —susurró.


  —Entonces, ¿por qué no lo hiciste?


  —Porque tuve que volver para probar algo.


  —Así que tu orgullo es lo que te trajo de regreso.


  —No. Yo... —Ella parpadeó. Dios, ¿era eso? ¿Había permitido que su orgullo le impidiera ver que había, otras opciones?


  ¿Había juzgado a Lance por algo que ella misma había estado haciendo? Todo lo que quería era pagar a los McNealys para volver a sus términos. Todo lo que quería era volver a Avery en sus términos. Ambas motivaciones estaban alimentadas por el orgullo. Ambas podrían haberse resuelto, si se hubieran permitido ver sus otras opciones.


  Ella también tenía otras opciones, pero en el fondo, nunca estaría de acuerdo con sentirse como si la hubieran echado de su ciudad natal. Al igual que Lance nunca se habría sentido bien engañando a la gente con su dinero para pagar la deuda que tenía. Se lo habría comido, al igual que ella nunca hubiera regresado a Maine.


  ¿Qué había hecho ella?


  Se acercó y apretó la mano de Jessie.


  —Sí. Fue orgullo. Para mí era importante volver a Avery. Fue parte de mi cierre.


  —¿Lo tienes ahora?


  —No completamente. Tengo una cosa más que debo hacer.
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  Ella agarró el volante con más fuerza mientras miraba el frente de ladrillo de la pizzería.


  Muchos escenarios habían pasado por su mente desde que se enteró de la liberación de Randy. Todos habían girado a su alrededor cazándola en algún lugar oscuro y haciendo bien en acabar con ella. Ninguno había involucrado que ella lo persiguiera.


  Pero eso era exactamente lo que había hecho. Solo había sido necesario investigar un poco para descubrir que Randy había tomado un trabajo como lavaplatos, y en qué horario trabajaba.


  Había pasado la última hora conduciendo arriba y abajo de la autopista, reuniendo el coraje para entrar en el estacionamiento. Ahora que lo había hecho, la duda se apoderó de su decisión. No había visto a Randy desde la noche en que él la atacó. Cuando se declaró culpable para evitar una sentencia más severa, ella todavía estaba en el hospital recuperándose.


  Ahora, estaba a minutos de estar cara a cara con el hombre que había cambiado su vida de un solo golpe. Este era el último capítulo de su viaje infernal para encontrarse a sí misma de nuevo.


  Inhalando profundamente, abrió la puerta del auto y entró antes de que la duda tuviera la oportunidad de cambiar de opinión.


  Una mujer joven en la caja registradora miró hacia arriba y sonrió.


  —Bienvenida a Antonio's Pizza. ¿Cómo puedo ayudarte?


  Incapaz de hablar, Ella se quedó allí y miró a la mujer. La sonrisa de la mujer se deslizó y la confusión juntó sus cejas.


  —Oh. ¿Estás bien?


  Aclarándose la garganta, dio un paso adelante.


  —¿E…está trabajando Randy?


  La sonrisa regresó.


  —Sí. Seguro. Está en la parte de atrás. Iré a buscarlo.


  La chica salió por una puerta batiente. Las entrañas de Ella se retorcieron y le preocupaba que fuera a perder su estómago. Esta había sido una idea horrible. Todavía podía irse. Miró hacia la puerta. No necesitaba enfrentarse a Randy. Podría encontrar su cierre sin ir tan lejos.


  Se volvió hacia la puerta y luego se detuvo. No. Tenía que hacer esto.


  Si no lo hacía, siempre miraría por encima del hombro. Siempre se preguntaría. Mirándolo a los ojos finalmente sabría con certeza si la amenaza que había hecho hace tantos años seguía siendo un peligro, o si esas habían sido las palabras de un hombre desesperado y patético que esperaba no meterse en problemas.


  La puerta se abrió y Randy salió, secándose las manos con una toalla blanca. Por una fracción de segundo su corazón dejó de latir cuando su garganta se cerró con fuerza, haciendo que le fuera imposible respirar. Fue solo cuando puntos blancos se formaron frente a sus ojos que tomó una inhalación larga y silbante.


  El hombre que casi la había matado estaba justo enfrente de ella, pero al mismo tiempo no lo estaba. Años antes, había sido un monstruo de hombre. Hoy, era... frágil.


  Randy miró hacia arriba y se quedó helado fuera de la puerta, con los ojos muy abiertos. Se pasó una mano por su cabello oscuro y ralo.


  —Mierda. Eras la última persona que esperaba ver.


  —Siento lo mismo en este momento.


  Dio un paso más cerca, luego pareció pensarlo mejor y se alejó más.


  —¿Qué quieres?


  No fue preguntado con dureza, pero había una intensidad confusa en su pregunta, como si le estuviera costando aceptar que ella lo había buscado. Ella podía entender eso.


  ¿Qué quería ella? Cierre, seguro. Pero no podía dejar de mirar el esqueleto que había reemplazado al hombre que la había golpeado tan duramente. Tenía las mejillas hundidas, bolsas oscuras colgando bajo sus ojos marrones. Esos ojos, estaban embrujados de una manera que se había visto reflejada en ella misma en el espejo.


  —¿Estás enfermo? —Ella soltó, sin importarle si era grosero.


  —Me gustaría. Tal vez entonces pondría fin a esta pesadilla. —Hizo un gesto hacia una cabina—. Supongo que tienes algunas cosas que decir. Yo también. Sigamos con esto.


  Ella hizo. Un montón. Pero no podía pensar en ninguna de ellas en este momento. Todo lo que quería saber era por qué tenía ese aspecto. Sin apartar los ojos de él, se deslizó en la cabina.


  —Me dijeron que te fuiste de la ciudad, —dijo Randy, mientras se deslizaba frente a ella.


  Eso le llamó la atención y se puso rígida.


  —¿Estuviste preguntando por mí?


  Parecía mirar a cualquier parte menos a ella, por la ventana, la barra de ensaladas, las otras mesas.


  —Sí. Lo hice.


  —¿Por qué? —Se obligó a salir de su garganta repentinamente apretada.


  —Pedir disculpas.


  Su mente zumbaba con confusión. ¿Quería disculparse? Eso no tiene sentido. Randy nunca se disculpaba por nada.


  —Veo que te pillé por sorpresa. —Una sonrisa tensa apareció en sus labios mientras negaba con la cabeza—. Tú tienes todo el derecho a estar escandalizada, especialmente después de lo que te dije. No vale mucho. Nunca compensará lo que te hice, pero es todo lo que tengo. Lo siento, Ella.


  Se tomó un momento más para digerir sus palabras antes de tragar.


  —¿Que te pasó?


  —Años en prisión es lo que me pasó. —Una vez más, evitó sus ojos—. La prisión en sí no es tan mala. Me encantaba estar encerrado en mi celda. Entonces estaba a salvo. Cuando estaba abierta… —Él negó con la cabeza.


  Se llevó la mano a los labios para tapar el jadeo de sorpresa que brotó de su boca.


  —Sabes lo que es estar indefenso.


  —En una variedad de formas diferentes.


  No dio más detalles sobre lo que quería decir, pero no tenía que hacerlo. Ella entendió.


  >>Nunca podré quitarte lo que te hice, pero si te sirve de consuelo, la prisión me cambió y nunca volveré a poner mis manos sobre otro ser humano.


  Este no era el Randy con el que había vivido. Había sido fuerte, arrogante. Este hombre estaba abatido y débil. Ella se compadeció de él.


  —Te creo. —No necesitaba escuchar más. Tenía lo que había venido a buscar: un cierre.


  Ella comenzó a salir de la cabina. Cuando le tocó ligeramente la mano, ella la apartó de un tirón y él instantáneamente levantó sus palmas.


  —Perdón. Solo tengo una pregunta.


  Ella le devolvió la mirada.


  —¿Cómo supera una persona lo que le pasó?


  Así que buscaba su propio cierre.


  —En realidad, nunca lo haces. Es algo que se queda contigo. Eso cambia la forma en que ves a las personas, el mundo. Cambia cómo respondes a las situaciones. Te conviertes en alguien que ya no conoces. Tienes que encontrarte a ti mismo de nuevo. —Se detuvo por un momento—. Lo digo en serio cuando digo buena suerte con eso.


  En paz, por primera vez en mucho tiempo, se puso de pie y salió del restaurante. Había terminado con este capítulo de su vida y estaba lista, más que lista, para abrazar el siguiente. Solo tenía que convencer a cierto hombre de Kansas para que hiciera ese viaje con ella.
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  Lance estaba fuera de la casa de su ex esposa, esperando que Piper abriera la puerta. Había esperado lo suficiente para tener esta conversación con ella. Había llegado el momento de averiguar si alguna vez le permitiría volver a ver a su hija. Echaba de menos a Skylar algo feroz y a medida que pasaban los días, se hacía cada vez más difícil no verla. Cuando se abrió la puerta, Piper cruzó los brazos sobre el pecho.


  —¿Qué quieres?


  No era la mejor manera de iniciar esta conversación, pero al menos había respondido a la puerta.


  —Quiero hablar.


  Con los labios apretados, ella recorrió con la mirada su rostro, deteniéndose alrededor del moretón oscuro rodeando su ojo, luego asintió y dio un paso atrás.


  —Vamos a la cocina.


  La siguió por un pasillo hasta la gran cocina de campo. Hizo un gesto hacia la mesa de madera en el rincón del desayunador.


  —¿Café?


  —Sí. —Ella estaba siendo cortés. Eso era una ventaja.


  —¿Todavía tomas crema? —Preguntó mientras se dirigía a la cafetera.


  —Sí.


  Después de preparar una taza para ambos, se sentó en el banco frente a él y deslizó una taza hacia él.


  —¿De qué querías hablar, Lance?


  Cerró sus manos alrededor de la cerámica caliente, tomándose un momento para ordenar sus pensamientos, luego miró.


  —Tengo una pelea más y los McNealys recibirán el pago completo.


  El shock abrió mucho sus ojos.


  —Jesús, Lance. ¿En qué tipo de acuerdo te has metido ahora?


  Esperaba que Piper captara la esencia de lo que estaba diciendo muy rápido. Ella conocía a los primos demasiado bien.


  —Voy a perder la próxima pelea.


  Ella negó con la cabeza, lo miró fijamente y luego volvió a sacudir la cabeza.


  —Espera un minuto. ¿De verdad dijiste que estabas peleando?


  —No por elección, eso es jodidamente seguro. Ya me pidieron que lo hiciera una vez y me negué. Ahora no tengo salida.


  —No te veo nunca peleando. ¿Qué tienen sobre tu cabeza?


  —Lo creas o no, no son ellos esta vez. Tuve que hacer el arreglo porque alguien más estaba tratando de pagar mi deuda.


  Levantó la mano y negó con la cabeza por tercera vez.


  —Espera un segundo. ¿Me estás diciendo que alguien iba a ayudarte a pagar tu deuda para que no tuvieras que luchar más? —Ella señaló su rostro—. ¿Te has mirado en el puto espejo?


  Apretó los dientes. Él lo consiguió. Se veía como una mierda. ¿Por qué todos tenían que seguir apuntando?


  —No le pedí ayuda. Ni siquiera me incluyó en esa decisión. Ella lo hizo sin siquiera decirme.


  —¿Ella? ¿Es esta Kelsey, de la que habló Skylar? ¿La que fue con ustedes dos a la sala de juegos? ¿La amante de los cerdos?


  Una extraña sensación le recorrió el pecho al escuchar que Skylar le había hablado de Kelsey a su madre.


  —Sí.


  Piper se enderezó, un brillo interesado en sus ojos.


  —¿Y estás enojado porque ella trató de ayudarte?


  —Por supuesto, estoy jodidamente furioso. Lo hizo a mis espaldas.


  Ella soltó un breve resoplido.


  —¿Incluso te escuchas a ti mismo?


  —¿Qué?


  —Te he dicho esas mismas palabras muchas, muchas veces. Esta es la diferencia. Ella te estaba ayudando. Cuando lo dije, no fue porque nos estabas ayudando. Nos estabas lastimando. ¿Estaba ella en lo cierto con la forma en que lo hizo? No. Pero no puedes lanzar piedras.


  —Esto es diferente.


  —¿Por qué? ¿Porque dices que lo es? ¿Porque por primera vez estas en el extremo receptor de una decisión que alguien tomó y sobre la que no tienes control? —Ella se inclinó hacia él—. Déjame decirte algo, amigo, es exactamente lo mismo.


  —No es la misma maldita cosa. Debido a que ella se entrometió, tendré que pelear. ¿Cuándo te hice comprometer tu ética?


  —¿En serio? —Ella se burló—. Me comprometí cada vez que salías de nuestra casa para jugar. Te disculpé. Me dije a mí misma que habías visto el error de tus caminos. Me probaste que estaba equivocada cada maldita vez, hasta que ya no pude engañarme a mí misma.


  Aturdido, Lance miró fijamente a su ex esposa, por primera vez comprendiendo realmente por lo que sus decisiones la habían hecho pasar.


  —Jesús, no tenía ni idea.


  —Por supuesto que no lo hacías. Nunca lo has hecho, porque esto siempre ha sido sobre tu orgullo y tu incapacidad para admitir cuando está sobre su cabeza y aceptar ayuda. Es por eso que seguiste apostando, tratando de recuperar lo que perdiste, pero en cambio, seguiste metiéndonos más en el hoyo. Tenías que demostrar tu valía. —Ella suspiró—. Aparentemente, esa parte de ti no ha cambiado.


  Eso era exactamente de lo que Kelsey lo había acusado. En realidad, nunca lo había considerado como dejar que su orgullo lo controlara. Creía que se estaba responsabilizando de sus acciones y devolviendo el dinero sin culpa en su conciencia por perder una pelea. Lo que había estado haciendo era alienar a las personas que se preocupaban por él, que solo querían ayudarlo. Lance se inclinó sobre la mesa y cubrió sus manos con las de él, apretándolas.


  —Lo siento mucho por todo lo que hice, Piper.


  Girando la mano, le devolvió el apretón con una pequeña sonrisa.


  —Te has disculpado mucho por años, pero esta es la primera vez que creo que realmente comprendes por qué te disculpas.


  —Lo hago.


  —¿Qué hay de esta Kelsey?


  Dios, no quería hablar de Kelsey. Había sido un desastre de jodidas emociones desgarradas desde que ella lo miró a los ojos y dijo que se iba a casa y él la había visto salir de su vida. En ese momento, estaba tan enojado que simplemente la dejó ir. No fue hasta más tarde esa noche, mientras estaba acostado solo en la cama, que comprendió lo que realmente había significado su partida.


  Se iba a casa... y no volvería. Ella había tomado su decisión.


  —Ella se fue.


  —¿Por qué?


  —La misma razón por la que lo hiciste.


  —Eres un hombre terco, obstinado, Lance Black. ¿Qué tal ir tras ella?


  —Iba a terminar de esta manera. Siempre tuvo la intención de volver a Maine. —Y tanto como él deseaba que se hubieran separado en términos diferentes, estaba orgulloso de ella por hacer exactamente lo que se había propuesto hacer. Lanzando un profundo suspiro, se inclinó hacia atrás—. De todos modos, no vine aquí para una sesión de asesoramiento. Tengo una razón.


  —Skylar.


  —Extraño a mi hija.


  —Ella te echa de menos. Me he debatido entre hacer lo correcto para ella y mantenerla alejada de ti, y llamarte para que la visites. Puedo decir que me siento aliviada de saber que te ocuparás de los McNealys. Hace que esta decisión sea mucho más fácil.


  Esperanza expandió su pecho.


  —Entonces, ¿estás diciendo que puedo ver a Skylar?


  —Después de que termines esta pelea, podrás volver a ver a tu hija.
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  ientras la multitud vitoreaba a su alrededor, Lance trabajó sus hombros, tratando de aliviar la tensión que anudaba los músculos. La pelea actual estaba en su último tramo, ya que un peleador había dominado completamente al otro durante más de siete minutos. Luego era su turno.


  La bilis le revolvió el estómago. No importaba qué, estaba pasando por la pérdida, pero no lo hacía más fácil de aceptar. Siempre recordaría este momento como el momento en que tomó el camino más fácil. En retrospectiva, permitir que Kelsey lo ayudara y devolverle el dinero hubiera sido la mejor opción. Casi todos en esta sala estaban apostando a que él ganara, e intencionalmente los haría perder su dinero. ¿Cuántas personas en este edificio habían apostado lo último de su dinero en una victoria segura?


  No podía pensar en eso o lo volvería jodidamente loco.


  Después de que el combate terminó por nocaut y los luchadores despejaron la jaula, el locutor dijo—, Damas y caballeros, la última pelea de la noche.


  El terror anudaba sus entrañas. Odiaba cada maldito segundo de esto, y solo quería terminar de una vez.


  >>En la esquina azul, —dijo el locutor, y Lance comenzó a saltar de un pie a otro, preparándose para correr hacia adelante—. De Cheney, Kansas... Brittany Davis.


  Lance se quedó paralizado. ¿Qué?


  Una mujer musculosa entró corriendo en la jaula y luego boxeo con un adversario imaginario alrededor del perímetro.


  Esto no estaba sucediendo, joder. ¿Realmente creían los McNealys que pelearía con una mujer?


  Ni una gran posibilidad en el infierno de que eso suceda. Llamaría a la pelea antes de que empezara.


  —En la esquina roja... también de Cheney, Kansas... Ella Watts.


  El nombre hizo que todo, su mente, su cuerpo, su corazón, se detuviera mientras procesaba las palabras gritadas por el locutor. No había forma de que hubiera escuchado correctamente al hombre. Pero incluso mientras trataba de convencerse a sí mismo de que se había equivocado, Kelsey, Ella, entró en la jaula con el pelo rubio trenzado y guantes acolchados de MMA en las manos.


  ¿Qué diablos estaba haciendo ella?


  Se volvió hacia un tipo que estaba a su lado sosteniendo una tarjeta de apuestas y se la arrebató de la mano. El tipo inmediatamente se resistió, pero cuando se dio cuenta de que el ladrón era un luchador, levantó las manos y murmuró—, Lo siento, amigo.


  Lance escaneó la tarjeta, buscando su nombre. No estaba ahí. En el último campo del evento, ELLA WATTS estaba escrito en negrita… y este cabrón había apostado en su contra.


  Cuando vio por qué, su corazón se apretó. Las probabilidades estaban en su contra en todos los sentidos. Esta era su primera pelea, en su vida, mientras que la mujer contra la que se enfrentaba tenía un récord de diez victorias contra una derrota.


  Santo cielo. Él levantó la cabeza para mirarla. Si bien tenían casi la misma altura, la oponente de Ella era mucho más musculosa, lo que le recordaba a Lance más a una luchadora profesional que a una luchadora de MMA. La división de peso gallo de las mujeres por lo general no superaba las ciento treinta y cinco libras, pero con la masa muscular de esta mujer, tenía que pesar entre veinte y treinta libras por encima de eso.


  Ella iba a recibir una paliza, y no había forma de que él pudiera permitirle que pasara por eso de nuevo.


  Corrió hacia la jaula, teniendo que sortear a la gente que se había encerrado alrededor del ring. Justo cuando llegó al ring, sonó la campana y el árbitro retrocedió unos pasos, dando lugar a la pelea a las dos mujeres. Se rodearon la una a la otra.


  Los pulmones de Lance se bloquearon mientras esperaba con creciente alarma a que Ella recibiera su primer golpe. Ella se había congelado cada vez que la tocaba. Lo había hecho bastante bien con Amber, pero esos todavía no habían sido golpes completos, todos con fuerza detrás de ellos. Hasta donde él sabía, Ella no había recibido un golpe real desde que Randy la había atacado. A diferencia de un entrenador, su oponente no retrocedía.


  ¿Qué diablos pasaría si esa mujer se volviera loca con Ella?


  El brazo de Brittany salió disparado a la velocidad del rayo. Ella levantó sus guantes lo suficientemente alto para desviar el golpe y luego bailó fuera de su alcance. La retirada le preocupó aún más. Para él, cuando tenía un oponente que retrocedía, significaba que estaba indeciso. Y si dudaba, Lance lo usaba a su favor.


  Mientras su oponente la acechaba alrededor de la jaula, Ella mantuvo los puños en alto, pero continuó retrocediendo negándose a iniciar el contacto. Apretó los puños, conteniendo la respiración. ¿Por qué había hecho esto? No estaba lista para esto. Todo lo que siempre había querido era aprender a defenderse de un agresor.


  Ahora ella estaba en la jaula, en su lugar. ¿Por qué?


  La multitud comenzó a abuchear, y él quería gritarles que se callaran. El descontento de la multitud sólo incitaría a Brittany a atacar.


  No podía imaginarla recibiendo esos golpes. No quería verlo. Quería salvarla de eso. Cambiaría lugares con ella en un santiamén para mantenerla a salvo.


  Un rayo de claridad lo golpeó en ese instante. Cerrando los ojos brevemente, murmuró una maldición. Así se había sentido mientras lo veía regresar a la jaula una y otra vez sin suficiente tiempo de curación. No había intentado obligarlo a comprometer sus creencias como luchador. Todo lo que estaba haciendo era tratando de protegerlo de más daño.


  Piper tenía razón. Había permitido que su orgullo, su incapacidad para aceptar ayuda, alejara a una mujer que lo cuidaba. Rezó para que la mesa no se volteara, que ella no dejara esa jaula resentida con él por hacerla revivir el momento más espantoso de su vida.


  Si lo hiciera, no la culparía.


  Brittany estalló repentinamente explotó en Ella con múltiples golpes en el torso y la cabeza. Agachada, Ella mantuvo sus manos enguantadas protegiéndose su cabeza mientras retrocedía hacia la cerca de alambre. Una posición vulnerable para cualquier luchadora, pero para ella tenía que ser aún peor. Los puñetazos aterrizaron en su estómago, costados y hombros, y todo lo que hizo fue cubrirse para protegerse. La multitud vitoreó a su alrededor. Él entendía por qué. Era la favorita para perder, y eso era exactamente lo que estaba sucediendo en ese momento.


  Ella había sido su ángel de la guarda desde el momento en que se conocieron. Había llegado el momento de que él le devolviera el favor. Aunque no podía entrar y estrangular a la mujer como Ella casi lo hizo con Ralph, podía ayudar a guiarla, brindarle su apoyo. Corrió alrededor de la jaula hasta que estuvo justo debajo de ella.


  —Ella, —gritó, usando su nombre por primera vez y amando la forma en que se sentía en su lengua—. Derríbala. Tienes esto, cariño. Derríbala. No te quedes cara a cara.


  Había pasado tanto tiempo enfocándose en su debilidad, había olvidado su fuerza. Ella había derribado a un hombre de más de doscientos con su estrangulamiento, arrojó fácilmente a Billy a la lona cuando habían entrenado, incluso había hecho un buen trabajo luchando con él. Aunque su tamaño y peso habían sido una ventaja para él, y la había superado cada vez, ella había sido una digna oponente. Dominaría a esta mujer en el suelo.


  Pasaron unos segundos tensos antes de que ella abandonara su posición sumisa y recibiera un puñetazo en la cara. Mientras su cabeza giraba violentamente hacia un lado, él rugió con furia, consigo mismo por estar tan concentrado en su propio maldito orgullo que ella había hecho esto de buena gana, con ella por estar tan jodidamente decidida a salvarlo, y con esa mujer por poner un maldito dedo sobre la mujer que amaba.


  Pero lo siguiente que supo fue que Ella se dio la vuelta con un gancho en la barbilla que hizo que su oponente tropezara hacia atrás. Ella se aprovechó de la guardia baja y arrojó su hombro contra el cuerpo de la mujer. Ambas cayeron al suelo. Jadeos de sorpresa sonaron a su alrededor mientras todos guardaban silencio durante un momento, entonces la habitación estalló en un aliento para Brittany.


  Ella rápidamente se arrastró detrás de Brittany y pasó su brazo alrededor de su cuello. Sin embargo, no lo suficientemente apretado. Maldita sea. La mujer había podido apuntar con la barbilla hacia abajo, evitando que el agarre se bloqueara. La única forma de que Ella tomara ventaja sería golpearla en el costado de la cabeza hasta que la mujer cediera.


  Con la respiración contenida, esperó a ver qué haría. Por mucho que le encantara entrenar, no era una persona violenta, siempre había preferido entrenar como si estuviera en la defensa, no en la ofensiva. Ahora mismo, dependía de ella para terminar esto.


  Segundos después, comenzó a golpear con el puño el costado de la cabeza de la mujer. Con cada golpe, su brazo se deslizaba un poco más bajo la barbilla de la mujer. Un golpe más y tenía la sumisión bloqueada. Jodidamente apretada como el infierno. Gritó “no” se destacaba entre los enojados, “¿qué diablos?”


  Con el rostro morado, Brittany se retorció, pero finalmente tocó el antebrazo de Ella. El árbitro se apresuró a agitar los brazos en el aire y ella soltó a la otra mujer. Cuando se puso de pie, el árbitro levantó su brazo en el aire.


  —Ganadora. Ella Watts.


  La multitud rugió de disgusto cuando se lanzaron al aire trozos de papel.


  Gane o pierda, nunca había sentido tanto orgullo como en ese momento. Miró hacia la parte de atrás de él cuarto. Gabe y Mitch estaban en su lugar habitual, y chocaron los cinco. ¿Por qué habían tomado esta apuesta? Sí, se arriesgaron con él cuando lo metieron en la jaula con Bane, pero él tenía un historial muy bueno y años de experiencia. Con Ella, se arriesgaron en serio.


  Después de asegurarse de que todavía estaba en la jaula, se acercó a los primos. Mientras se acercaba, estos se enderezaron de la pared y lo enfrentaron.


  —Lo siento, te dejamos en la oscuridad, Black, —dijo Mitch—. Ella nos hizo jurarlo. Como sabemos que no has mirado las cartas de apuestas desde que comenzamos con esto, estábamos bastante seguros de que no sabías qué todo el mundo estaba apostando.


  —Mi pérdida fue una garantía. Iba a entrar y perder. Ella tenía que ganar y era su primera pelea. ¿Por qué te arriesgaste?


  Gabe se volvió abatido, con los ojos inyectados de sangre hacia la jaula y una sonrisa de asombro curvó sus labios.


  —Nunca apostaría contra Ella Watts. Esa perra es capaz de cualquier cosa.


  Tenía toda la razón en eso.


  —Estamos a mano ahora, Black, —dijo Mitch, dándole una palmada en la espalda—. No quiero ofenderte cuando digo esto, pero no queremos volver a ver tu cara ni la de Ella nunca más.


  Lance se rió.


  —Compartimos los mismos sentimientos.


  Había terminado con los McNealys para siempre.


  Después de que Gabe y Mitch se marcharon, se quedó quieto mientras veía a Ella salir de la jaula y luego desaparecer en el interior del cuarto de baño. Quería ir con ella ahora, pero también quería darle tiempo para que aceptara cualquier sentimiento que ella pueda haber tenido. Hacer lo que hizo esta noche no pudo haber sido fácil.


  El almacén se estaba vaciando más rápido de lo habitual, probablemente debido a la abrumadora cantidad de malas apuestas en esa última pelea. Lance agarró una de las sillas plegables, la colocó fuera de la puerta del baño y se sentó.


  Treinta minutos después, finalmente salió del baño, vestida con un par de jeans, una camiseta roja de algodón, y una chaqueta de cuero negra. El sonido de sus pies cubiertos con botas resonó en el almacén casi vacío. Estaba hurgando en su bolsa de gimnasia. Estaba hurgando en su bolsa de gimnasia. Se empapó de la vista de ella, esperando más allá de toda esperanza que ella no hubiera regresado para luchar en su lugar y luego irse de nuevo.


  Se reclinó en la silla y cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Gracias a Dios. Te tardaste por siempre, —dijo, como la primera noche que la esperó después de un evento.


  Chillando, se dio la vuelta y se golpeó el pecho con la mano.


  —Deja de hacer eso.


  Riendo, se puso de pie y se acercó a ella.


  —Entonces, Ella Watts, ¿eh?


  —Sí. Ella está de regreso y más fuerte que nunca.


  —Ya que eres Ella otra vez, supongo que te fuiste a casa. —De repente nervioso, bajó la mirada a sus pies—. Me sorprende verte de regreso.


  —Tenía algunos asuntos pendientes.


  —¿Cuáles eran?


  —No podría dejarte pelear esta noche.


  —Oh. —Su esperanza se desinfló—. Sabes, tenía toda la intención de entrar en esa jaula esta noche y perder esa pelea.


  —Sé que lo hiciste, pero no debiste haber sido respaldada en esa decisión. Debería haber sido tuya.


  Se frotó la parte de atrás de la cabeza con la mano, sin querer nada más que atraerla hacia él. Para nunca dejarla ir.


  —Tampoco debería haber permitido que mi orgullo rechazara tu ayuda.


  Una pequeña sonrisa apareció en sus labios.


  —Es cierto, pero mi viaje de regreso a Maine me abrió los ojos a la forma en que el orgullo puede trabajar.


  —¿Cómo es eso?


  —A veces tienes que pasar por una situación en tus propios términos. Tienes que encontrar tu paz con la resolución. No de otra persona.


  —Parece que ambos nos hemos puesto en el lugar del otro.


  Inclinó la cabeza hacia un lado.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Quieres saber lo que sentí mientras te miraba en esa jaula?


  —¿Qué?


  —Miedo. Preocupación. Enojo. Hubiera dado cualquier cosa por ocupar tu lugar, mantenerte a salvo.


  —¿Sí? —Ella asintió—. Soy bastante íntima con esos sentimientos.


  Le pasó el pulgar por el pómulo oscurecido.


  —Ver cómo recibiste ese golpe casi me mató.


  Ella tomó su mano y la puso completamente sobre su cara, girando su cabeza hacia su palma. Su corazón latía fuerte contra su pecho de anhelo. La estaba tocando, pero no era suficiente. No fue suficiente.


  —Entré en esa jaula creyendo que mi voluntad de ganar sería suficiente, —dijo—. Había llegado lo suficientemente lejos como para poder separar mi pasado de mi presente. Ese primer golpe punzante fue todo lo que se necesitó para enviarme en espiral de vuelta a la pesadilla... —Ella inhaló profundamente y se enderezó. Instantáneamente perdió la conexión—. He pasado años convenciéndome de que es peligroso para mí confiar en los demás para sentirme segura. Entonces escuché tu voz a mi lado. No pudiste ayudarme. No pudiste detenerlo. Todavía estaba atrapada. Pero solo tú estando ahí me dio fuerzas. Siempre lo has hecho por mí, Lance. Me has ayudado a elevarme. Gracias por eso.


  Joder, sonaba como si le estuviera diciendo adiós.


  —¿Es gratitud todo lo que sientes?


  —No. Y ese es el asunto que estoy aquí para terminar. No me gusta la forma en que dejamos las cosas.


  Se acercó a ella, su esperanza volvía a crecer.


  —¿Entonces no estabas aquí solo para ser una sustituta?


  —Definitivamente no, pero me encuentro en un aprieto.


  —¿Cómo es eso?


  —Verás, regresé a casa solo para darme cuenta de que ya no era mi hogar, y que dejé algo en Kansas sin lo que no quiero vivir.


  —¿Qué es eso?


  —Tú. —Ella se mordió el labio inferior mientras lo miraba—. Así que estoy un poco desempleada y sin hogar en este momento. No tendrías idea de dónde podría quedarme, ¿verdad?


  Una sonrisa torcida apareció en sus labios y la atrajo hacia su pecho. Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello.


  —Por casualidad conozco esta casa de campo en Cheney. Incluso tiene su propio gimnasio en el patio trasero.


  —No lo dices. Suena perfecto.


  —Debo advertirte, hay una niña revoltosa, que nunca deja de hablar, de casi nueve años que se queda ahí de vez en cuando.


  —Está bien. Sucede que amo a esa pequeña niña.


  —¿Qué pasa con su papá?


  —¿Realmente tienes que cuestionar eso? No me dejo sacudir por cualquiera, ya sabes.


  Una suave risa escapó de sus labios.


  —Déjame escucharlo de todos modos.


  —Me haces querer un futuro. Y quiero más que nada que ese futuro te incluya a ti y a tu hija. Te amo, Lance Black.


  —Te sacudieron bastante fuerte. Supongo que eso significa que realmente me amas, ¿eh, Mujer Maravilla?


  —No dejes que se te suba a la cabeza, muchacho.


  —Nunca. —Sobrio, bajó su frente a la de ella—. Siempre me ha costado pedir ayuda. Me hundiría más y más en un agujero antes de admitir la derrota. Se necesitó una mujer decidida, interfiriendo en mi vida desde el momento en que la conocí, para hacerme ver que está bien pedir ayuda. No tengo que hacerlo solo. Y se siente jodidamente bien tener una pareja. Te amo. Gracias por no rendirte conmigo.


  Él reclamó sus labios, amando la forma en que ella se derritió inmediatamente contra él, y encontró la fiereza de su beso con uno propio. Juntos los dos podían enfrentar cualquier cosa, porque ya habían demostrado que cuando uno era débil, el otro era fuerte.


  Juntos eran irrompibles.


  


  Epílogo


  Traducido y Corregido por Mayte008


  


  
    E

  


  ra asombroso lo rápido que había cambiado su vida, para mejor esta vez.


  Ella vio a Lance dar instrucciones al grupo de mujeres que lo rodeaban. El orgullo expandió su pecho mientras las mujeres se juntaban y practicaban tirarse unas a otras sobre sus hombros.


  Luego volvió su atención al grupo frente a ella. Estarían practicando ataques frontales.


  Ella había tardado un tiempo en encontrar el equilibrio cuando se mudó de Maine a Kansas de forma permanente. Finalmente, aceptó el puesto de asistente en el hospital de Cheney. Se sentía bien volver a la sala de operaciones, pero extrañaba trabajar con víctimas de abuso doméstico. Así que volvió a ofrecerse como voluntaria. Funcionó durante un tiempo, pero por primera vez, sintió que no estaba haciendo lo suficiente.


  Después de muchas conversaciones con Lance, sugirió convertir el gimnasio en su granero en un lugar donde las mujeres pudieran venir a aprender defensa personal y otras artes marciales. Ella no podría haberlo amado más por sugerirlo. Habían trabajado juntos, incansablemente, para poner todo en orden, y hace un mes, comenzaron a ofrecer las clases todos los martes y jueves por la noche. La respuesta fue asombrosa. Participaron en el programa mujeres de todos los orígenes.


  Después de que la clase terminó y el último miembro se fue, se acercó a Lance y apoyó la cabeza en su pecho. La abrazó con fuerza.


  —Te amo, —dijo.


  —Yo también te amo nena.


  Nunca hubiera creído que amaría a otro ser humano de la forma en que amaba a este hombre. Él le hizo la vida más plena, más feliz, y si tuviera que mudarse de nuevo, lo haría sin dudarlo, siempre que él estuviera a su lado.


  Su teléfono sonó y ella lo soltó para que pudiera agarrarlo. Mientras miraba el texto, una gran sonrisa apareció en su rostro.


  —¿Qué? —Ella preguntó.


  —Tengo una pista.


  Una pista. No es una llamada. Lance no había recibido una llamada en tres meses. Había dejado de trabajar en el despacho y había centrado su negocio únicamente en reposiciones. Amaba cada segundo. Estaba entusiasmado con su trabajo, entusiasmado con un cliente potencial, entusiasmado con la investigación.


  —Voy a recoger a Skylar, entonces.


  —Gracias. —Le dio un beso rápido y salió apresuradamente del granero.


  Obtuvo una familia instantánea cuando se mudó a Kansas. Amaba a Skylar como si fuera suya. Colocó su mano sobre su vientre plano, una sonrisa secreta en sus labios. Y en unos meses, agregarían uno más.


  EL FIN


  



  



  ¿Te encantó esta novela de EntangledSelect? ¡Vea más de nuestros títulos aquí!


  Y para adelantos exclusivos de nuestros próximos libros, extractos, concursos, charlas con nuestros autores y editores, y más...


  Asegúrate de darnos Me gusta en Facebook


  Síguenos en Twitter


  AGRADECIMIENTOS


  Estoy encantada de traerles tres libros más de la serie Love to the Extreme. Me divertí mucho con la historia de Lance. Es el único peleador de mi serie que no pelea profesionalmente y fue un cambio de ritmo increíble. Ahora profundizaré en la historia de Brody. Sé que muchos de ustedes han estado esperando ese. Gracias a todos mis lectores que ayudaron a mantener viva esta serie por tres libros más. No puedo expresar lo suficiente cuánto aprecio a todos y cada uno de ustedes.


  También quiero agradecer a Liz Pelletier y Robin Haseltine por ser increíbles y ayudarme a llevar HEALING LOVE al siguiente nivel durante la edición. Siempre salgo de las ediciones mentalmente abatida, y esta vez no fue diferente, pero siempre estoy extremadamente orgullosa del resultado final. Ustedes son editores fantásticos.


  Gracias a todos mis Abby Addicts. Ustedes son geniales y no tienen idea de lo mucho que aprecio que se tomen el tiempo de su día para ayudarme a correr la voz sobre mis libros.


  Gracias a mi compañero de vida, Ron. Esta fue la primera vez que tuvo que pasar por todo el asunto de la edición/fecha límite conmigo. Lo hiciste increíble, nene. Gracias por su apoyo y comprensión cuando tengo mis momentos de "escritor loco". Fuiste una adición a mi vida que no esperaba, y me considero afortunada todos los días de haberte encontrado a ti y a tus dos hijos increíbles para completar mi vida. Los amo a todos ustedes.


  Como siempre cierro con un agradecimiento, gracias a mis hijos. Ustedes dos son increíbles y los amo.


  


  SOBRE EL AUTOR


  Abby Niles es la autora de la serie contemporánea de MMA, Love to the Extreme, y la serie paranormal, The Awakening. También es autora de la comedia romántica geek, Defying Convention, donde Live Action Role Players (LARPers) se propusieron darle una lección a su autor favorito, pero terminaron jugando a casamenteros.


  Abby vive en Carolina del Norte con el amor de su vida y su grupo combinado de niños. Cuando no está escribiendo, intenta ponerse al día con una pila interminable de ropa sucia y encontrar tiempo para leer algo que tanto necesita.


  ¡Suscríbase a nuestro boletín Select y se el primero en enterarse de los nuevos lanzamientos de Abby Niles y otros fantásticos autores de Entangled!


  Las reseñas ayudan a otros lectores a encontrar libros. Agradecemos todas las críticas, ya sean positivas o negativas. ¡Gracias por leer!


  


  Descubre la serie Love to the Extreme...


  FIGHTING LOVE


  WINNING LOVE


  EXTREME LOVE


  También por Abby Niles


  THE AWAKENING: AIDAN


  THE AWAKENING: LIAM


  THE AWAKENING: BRITTON


  Descubra más títulos Contemporáneos Selectos de Entangled…


  HOW TO FALL


  una novela de Rebecca Brooks


  Julia Evans pone a todos los demás primero, pero todo eso está a punto de cambiar, comenzando con un viaje espontáneo a Brasil. Ahora Julia puede ser quien quiera. Como alguien que está dispuesto a tener una conexión tremendamente ardiente con la sexy australiana en su hotel. Excepto que Blake Williams puede no ser lo que parece. Julia y Blake tendrán que decidir si se lanzarán a la mayor aventura de todas o irán a lo seguro.


  


  BOILING POINT


  de Crossing the Line una novela de Tessa Bailey


  El estafador Austin Shaw lleva tanto tiempo disfrazado que no está seguro de quién es en realidad. Ha estado fuertemente armado para trabajar para una unidad encubierta especializada trabajando con la policía de Chicago: criminales con "habilidades" únicas. Lo último que necesita es arriesgar su control, especialmente cuando se trata de Polly Banks, una hacker y exconvicta increíblemente sexy que lo tienta con cada mirada de desdén. Y un hombre disfrazado que no es de confianza puede convertirse en quien quiera... incluido un hombre en el que Polly no tiene más remedio que confiar.


  


  PLAYING WITH FIRE


  de Tangled in Texas una novela de Alison Bliss


  Anna Weber es la bibliotecaria adecuada en cada centímetro: anticuada, vestida de forma conservadora hasta el pelo rojo llameante y recortado. Ella sabe muy bien lo que significa ser quemada. Y nunca jamás se enamorará, especialmente no del bombero al rojo vivo de la ciudad. Pero Cowboy no puede resistirse a la ardiente bibliotecaria. Ella pondrá a prueba su paciencia. Su control. Demonios, su propia cordura. Por primera vez, Cowboy encontró el único fuego que no puede controlar...


  


  COLOR ME CRAZY


  una novela de Carol Pavliska


  La vida de Julian Wheaton como guitarrista de rock icónico fue un viaje psicodélico estresante que casi lo destruye. Ahora permanece dentro de la pacífica santidad de su estudio de grabación, hasta que la ardiente Cleo Compton viene a trabajar para él. Las antiguas aventuras de Cleo con las estrellas del rock la han dejado cautelosa y magullada. A pesar de los ojos de dormitorio de Julian y los tatuajes que hacen babear, Cleo está decidida a mantener las cosas estrictamente profesionales. Cuando arriesga todo para salir de gira con una banda nuevamente, Cleo teme que regrese como lo único que ya no puede soportar: una estrella de rock.


  Síguenos en el foro:


  [image: ]



  ¡Esperamos tu Visita!


  Notas


  
    	[←1]


    	
      [image: Mujer De Perforación Del Boxeo Pad Fotos, Retratos, Imágenes Y Fotografía De Archivo Libres De Derecho. Image 23095906.]

    

  


  
    	[←2]


    	
      Laser Tag o Laser Game denominado también Laser Combat es un juego deportivo que simula un combate entre dos equipos. Está basado en que los jugadores intenten conseguir puntos alcanzando con sus disparadores de infrarrojos los dispositivos receptores situados en sus rivales.

    

  


  
    	[←3]


    	
      Expresión que simboliza un golpe.
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